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    Prólogo 

    No había podido pegar ojo desde el instante en que terminaron de tener sexo. No se trataba de que él la hubiera dejado a medias. Ni que hubiera sido un error o algo horrible. No. Nada de eso. Su compañero de cama había sido bastante generoso, apasionado, pícaro y divertido. Claro que tal vez a ello había contribuido haber pasado la noche tomando alguna que otra copa de vino, de más. Eso y la chispa que había surgido desde que coincidieron en el pub. Y pese a que ella era consciente de que no debía flirtear con desconocidos porque sabía cuál sería el resultado final, en aquella ocasión había dejado salir su lado más travieso y atrevido. 

    Permanecía con la mirada fija en el techo de la habitación, escuchando la respiración relajada de él durmiendo a su lado. Tenía que irse. Lo sabía. Tenía que hacerlo ya. Nada de desayunos como si fueran una pareja. No podía dar pie a malos entendidos, que sabía que se terminarían de un plumazo en cuanto él indagara en su vida. Pero ¿por qué lo había hecho si conocía las consecuencias de sus actos? Solo esperaba que él no tratara de localizarla a través de las redes sociales. Claro que había una manera de hacerlo que esperaba que él no tuviera por costumbre. Resopló y apartó la sábana para abandonar la cama. 

    Una débil luz se filtraba por la persiana de la ventana de la habitación; suficiente para recoger su ropa interior y ponérsela. Por suerte él no se movía y eso la animó a seguir adelante. Se marcharía sin hacer ruido, sin dejar una nota o evidencia de que había estado allí. Era lo mejor para los dos. Deslizó el vestido por su cabeza, cogió las sandalias en una mano, el bolsito en la otra y abandonó la habitación con sumo cuidado de no hacer ruido para despertarlo. Contuvo la respiración cuando abrió la puerta de la calle y salió al descansillo cerrándola detrás de ella. Permaneció de pie, descalza y con los ojos cerrados durante unos segundos tratando de ralentizar los latidos de su corazón. Inspiró hondo y se calzó antes de llamar al ascensor. 

    Salió a la calle y paró un taxi, que justo pasaba por allí. Le dio la dirección a la que debía llevarla y se recostó en el asiento. Cerró los ojos y soltó el aire acumulado. 

    —Una noche larga, ¿eh? 

    La voz de taxista pareció sacarla de sus pensamientos por unos segundos. 

    —¿Cómo dice? 

    —Digo que es hora de recogerse después de una noche de fiesta. 

    —Sí. Es hora. 

    —Espero que mañana no tenga que madrugar para ir a trabajar. 

    —No, mañana no tengo que ir a trabajar. Tengo días libres. 

    Ella volvió la mirada hacia la ventanilla del taxi. Las calles aparecían casi desiertas salvo por aquellas personas que, como ella, parecían irse a sus casas. No estaba segura de poder dormir después de lo que había sucedido con él. Con Logan. ¿Por qué narices recordaba su nombre? Se dijo sacudiendo la cabeza con el ceño fruncido; como si quisiera alejarlo de sus pensamientos. Pensar en él le daba la impresión de que se verían otra vez. Pero ese no iba a ser el caso. 

    —Hemos llegado. Cuatro libras justas. 

    —Tenga —le dijo entregándole el primer billete que encontró en su bolso, sin pararse a comprobar de qué cantidad era. Abrió la puerta y se apeó del taxi para caminar unos metros hasta la puerta de su casa. 

    Ni si quiera escuchó la voz del taxista a través de la ventanilla bajada. 

     —Espera. Te dejas el cambio… 

    El taxista se quedó atónito contemplándola abrir la puerta de su casa. Le había entregado un billete de veinte libras y no se había esperado al cambio. Debía de ganar bastante para andar por ahí dejando esas propinas. El hombre sonrió guardándose el billete y se largó de allí. 

    Ella no se volvió a escuchar lo que le decía el taxista. Estaba más preocupada por abrir la puerta y entrar en casa. Dejó las llaves en la mesita del hall y se dirigió al cuarto de baño. Se desprendió de la ropa dejándola caer por el pasillo como migas de pan. Necesitaba una ducha que aclarara su mente. Que la despejara. O bien que la ayudara a conciliar el sueño. Lo cierto era que tampoco entendía por qué narices se preocupaba tanto. Seguramente él ni si quiera se molestaría en intentar localizarla. Se habría quedado satisfecho con haber tenido un ligue en su cama esa noche. Nada más. El sonido de su móvil captó su atención. Tenía varios wasaps sin leer. Todos de sus amigas queriendo saber detalles de lo ocurrido. No les dio importancia, abrió las puertas de la ducha y entró dejando que el agua caliente la acogiera. 

    *** 

    Se dio la vuelta en la cama para encontrar la otra mitad vacía y fría. Emitió un ligero gruñido al darse cuenta de ello. ¿Ella se había levantado? Su estado se asemejaba al momento en el que el amanecer se abre paso entre los últimos vestigios de la noche. Inspiró hondo y se incorporó para comprobar si ella estaba en la habitación. Pero no había ni rastro. Ni de su móvil en la mesilla, ni de su ropa por el suelo. Lo que indicaba que se había largado antes si quiera de desayunar. 

    Ella le había parecido una tía bastante enrollada desde el mismo momento en que se conocieron. Entre copas de vino, risas, algún que otro baile, ambos habían terminado en la misma cama. Y tras un encuentro más que placentero, para ambos como estaría dispuesto a jurar, él se había quedado dormido y ella se había marchado. Permaneció pensativo unos segundos hasta que decidió levantarse. Tal vez había dejado algún mensaje o un número de móvil al que poderla localizar, se dijo rebuscando por la habitación y posteriormente por el resto de la casa sin encontrar nada. Ni una nota si quiera de despedida. Resopló abatido. ¿Se había largado sin despedirse? ¿Sin dejar un número al que localizarla? 

    Con ese pensamiento en la cabeza se vistió y se preparó un café. 

    —Tal vez después de todo sea mejor que se haya ido sin despedirse. 

    No le dio tiempo a pensarlo más porque su móvil comenzó a sonar de manera insistente. Y sabía que su compañera de cama no era porque ni si quiera habían intercambiado sus números. La noche pasada estaban más preocupados de arrancarse la ropa y devorarse que de cualquier otra cosa. 

    —¿Sí? 

    —¿Cómo va eso? ¿Molesto? 

    —No, nada de eso. Estoy tomando un café para despejarme. 

    —¿Y al pibón de anoche dónde lo tienes? Durmiendo en la cama… en la ducha… o está a tu lado. 

    —No has dado ni una. 

    —¿Qué quieres decir? 

    —Que se ha ido hace rato. 

    —¿Se ha marchado? Logan, tío, no puedes estar hablando en serio. 

    El tono de incredulidad o más bien sorpresa de su amigo casi lo dejó sordo. Decidió poner el altavoz para ir charlando mientras desayunaba. 

    —Bruce, acabo de decírtelo. Se ha marchado de madrugada. 

    —Extraño en una mujer. No sé… salvo que tenga pareja o no quiera ningún tipo de compromiso. ¿Te ha dejado alguna nota? 

    Logan respondió con un gruñido en un principio porque estaba tomando un trago de café. 

    —Nada de nada —le aseguró a continuación. 

    —Vamos que no quiere que volváis a veros. Así de claro. 

    —Eso parece. 

    —Pero, ¿tenías intención de volver a quedar con ella o solo fue una oportunidad que se presentó anoche? Lo cierto es que congeniasteis desde el primer momento. Vamos que cualquiera de los que estábamos en el local podríamos asegurar que os conocíais de toda la vida. 

    —Vale. Lo que tú digas. 

    —¿Y tú? ¿Tenías intención de volver a quedar con ella? 

    Logan frunció los labios en un gesto pensativo. 

    —Hombre, ella no está nada mal, ya me entiendes. 

    —Sí, te entiendo. Tiene algún que otro revolcón. 

    —Pues eso. De todas maneras, en ningún momento me he planteado ir más allá de lo sucedido esta pasada noche. 

    —Entonces te ha hecho un favor con largarse a hurtadillas de tu apartamento. 

    —En cierto modo. 

    Logan entrecerró los ojos dejando su atención suspendida en el vacío. ¿En serio? ¿Ni si quiera se había planteado conocerla en plan amigos? Claro que después de haberse acostado, no sabría especificar el grado de amistad que podrían tener. Ella le había parecido una mujer divertida, simpática, interesante… Tierna y cariñosa al mismo tiempo. Y algo soñadora. Una mujer a la que le gustaría haber conocido. Pero que temía que iba a quedarse con las ganas. 

    —Te dejo que tengo que ir al curro. Ya hablamos de tu misteriosa compañera de cama. 

    —No hay mucho más que añadir salvo que yo también me marcho a la publicación. 

    Logan cortó la llamada y recogió los restos del desayuno sin poder dejar de darle vueltas a la situación. Y más en concreto a algunos de los comentarios de Bruce, que le habían hecho dudar. ¿No quería que siguieran viéndose porque ella ya tenía una pareja? ¿O tan solo le apetecía pasar la noche con él? Se decantaba por esta segunda opción. Solo era consciente de que había sido la primera vez que le sucedía algo así. Por lo general solía ser él quien se marchaba de madrugada sin dar explicaciones; sin dejar una nota. Eso mismo le acababa de suceder se dijo sonriendo. No obstante, ella le había gustado. Y su comportamiento le había tocado su orgullo. ¿La buscaría para pedirle una explicación? Se dirigió a la ventana del salón para ver qué tiempo hacía. Permaneció pensativo con el rostro de ella en su mente. Jayden. 

      

    El timbre de la puerta sonó en repetidas ocasiones poniéndola más nerviosa. Por una fracción de segundo su subconsciente la traicionó y pensó que él había dado con ella. Sin embargo, se dijo que era imposible porque lo había dejado durmiendo en su cama, luego no la había podido seguir. Además, en ningún momento de la noche ella le había dicho dónde vivía. De manera que se tranquilizó cuando lo pensó. Se dirigió hacia la puerta no sin antes tener que dejar pasar a Romeo y Julieta, sus dos gatos. Echó un vistazo por la mirilla para tranquilizarse del todo y respiró aliviada. Abrió la puerta y se encontró con la mirada inquisidora de su amiga, lo que le provocó las carcajadas. 

    —¿Qué coño haces aquí tan temprano? 

    —¿Pronto? Son casi las nueve. 

    —¿Ya? Pasa y cierra la puerta. Ponte cómoda, estás en tu casa. Voy a terminar de ponerme algo de ropa. Vigila a esos dos. 

    —¿Acabas de levantarte? —preguntó elevando la voz para que la escuchara sin recibir respuesta—. ¿Qué pasa bonitos? 

    Los gatos se acercaron a olerla y a rozarse contra ella cuando Cherry se agachó para acariciarlos. 

    —Llegué tarde como puedes imaginar. 

    —¿Hasta qué hora estuviste con él? Criss, Marjorie y yo hicimos cálculos acerca de que no pasaríais juntos muchas horas —comentó al ver a su amiga regresar al salón vestida con una sudadera y unos leggins. El pelo recogido en una coleta alta, la cara lavada y un aspecto más bien relajado y descansado. 

    —A eso de las cuatro. 

    —¿Estuvisteis por ahí hasta esa hora? 

    Cherry entornó la mirada hacia ella sin terminar de creerlo. 

    —Sí. ¿Qué sucede? ¿Es muy tarde? ¿Significa que has ganado tú la apuesta o Criss o Marjorie? 

    —Eso es lo de menos. Pero… dime la verdad. ¿Te has liado con él? Hicimos varias apuestas al respecto. Porque si te soy sincera no está nada mal, y creo que a él le habría gustado que sucediera. Al menos es la impresión que nos causó al conocerlo. 

    Jayden desvió la mirada primero, luego se levantó del sofá y caminó a la cocina resoplando seguida de los gatos. 

    —¿Quieres un café? 

    Aquella reacción disparó las alarmas en Cherry. 

    —Oye, seré directa contigo porque sabes que no me gusta andarme por las ramas, así que… 

    —Me he acostado con él —le interrumpió Jayden mirando a su amiga con total naturalidad mientras echaba un vistazo a la comida de sus compañeros de piso—. Era eso lo que me iba a preguntar ¿no? 

    —Te lo has… 

    —¿Quieres tomar algo o prefieres seguir hablando sin más? 

    Cherry asintió. 

    —Un café cargado que me despierte. 

    —¿Hoy no trabajas? 

    —Tengo turno de tarde en la clínica. En serio, ¿te has acostado con él? 

    —Si. Me invitó a su apartamento y surgió… 

    Jayden se encogió de hombros sin darle la menor importancia a este hecho. 

    —Vaya… Si que eres directa. Claro que a ti lo de quitarte la ropa y ponerte al lío no te cuesta —le soltó de buenas a primeras sin pensar en la cara que puso Jayden al escucharla—. Disculpa. Ha sido una manera de decirlo, pero bien mirado… 

    —No pasa nada. Estoy acostumbrada a comentarios como el tuyo cuando digo a qué me dedico. 

    —Lo supongo, ¿y después? 

    —Pues nos quedamos tranquilos, sin hablar mucho y eso. Sabes que no me van esos rollos. 

    —No te van por lo que las dos sabemos. 

    —Oh, vamos. No me vengas con ese sermón otra vez —le pidió mientras vertía café en las dos tazas. Levantó la mirada hacia su amiga y sacudió la cabeza—. Mi trabajo no tiene nada que ver con eso. 

    —Esa es tu justificación siempre que sale el tema. Tu trabajo tiene que ver y mucho. No quieres una relación. Ni abrazos, ni miradas largas porque sabes que es muy difícil que lo encuentres mientras no cambies de profesión. Es la verdad. 

    —¿Y si no lo quisiera? ¿Y si prefiriera seguir como estoy? Tengo treinta y dos años, gozo de independencia económica y tengo un horario flexible, la verdad. 

    —Lo que tú digas. Pero imagina por un momento que ese tío de anoche se enterara de a qué te dedicas. Es posible que se hubiera ido a la cama contigo por el morbo que despertarías en él; la fantasía de hacérselo con una actriz porno. Con una de las más renombradas. Todo sea dicho. Y luego adiós porque eres consciente de que no se quedaría a tu lado. 

    Jayden bajó la mirada y resopló. 

    —Lo sé. Soy consciente de que no tengo una pareja estable para ir al cine, pasear por los jardines de Princes Street, o simplemente quedarnos en el sofá con una manta y un té viendo una comedia romántica junto a Romeo y Julieta —le resumió lanzando una mirada a estos a ver si comían. 

    —¿Y a qué esperas para tenerla? 

    —Tal vez a que aparezca ese tío tan genial del que habláis todas vosotras y que no le importe a qué me dedico —le aseguró sonriendo en complicidad con ella. 

    —A lo mejor es este y no lo sabes —Cherry movió sus cejas con celeridad—. ¿Qué tal es? 

    Jayden se atragantó con su sorbito de café cuando escuchó la pregunta de su amiga. 

    —¿No te estarás refiriendo a cómo es en la cama? Porque esos detalles los dejo para mí —arqueó las cejas con gesto de incomprensión. 

    —Bueno, teniendo en cuenta que tú conoces a muchos… 

    —Eso no tiene nada que ver y lo sabes. Es trabajo. No hay nada más. 

    —Vale, pues ¿qué tal anoche con…? —Cherry movió las manos tratando de recordar el nombre. 

    —Logan. 

    —¿Qué tal con él? 

    Jayden sonrió con picardía cuando recordó lo ocurrido. Hacía tiempo que no se había sentido de esa manera tan… diferente. Claro que como le decía Cherry era difícil para alguien que se dedicaba al cine para adultos donde todo era fingido. 

    —Oye, por la cara que has puesto yo diría que estuvo bien. 

    —Es complicado definirlo porque tuve multitud de sensaciones. Nos reímos, nos divertimos. Hubo química. 

    —Supongo que no pensarías que estabas en set de rodaje —la miró con cara de pocos amigos al pensar en esa posibilidad—. Cuando te metiste en faena… 

    —No, claro que no. Mi personaje acaba cuando terminamos de rodar. Ya lo sabes. 

    —Entonces, me estás diciendo que te gustó. 

    Jayden frunció los labios en un mohín divertido y pícaro asintiendo. 

    —Me gustó su compañía. 

    —¿Su compañía? ¿A qué te refieres con eso? Yo me estaba refiriendo a…  

    —Sé a lo que te estás refiriendo, pero acabo de decirte que ese momento me lo guardo. 

    —Hace un momento asegurabas que no querías saber nada de relaciones… Y me saltas con que tu gustó estar con él. 

    Jayden sonrió al ver a Cherry en aquel estado tan neurótico. 

    —Que me guste Logan no significa que vaya a empezar a tener una relación. Que te quede claro. Me divertí con él. 

    —¿No fingiste el orgasmo? 

    Cherry arqueó su ceja con suspicacia. Quería poner a su amiga en un aprieto y hacerle ver que ella misma se cerraba todas las puertas a una relación. 

    —¿Por qué debería hacerlo? No estaba actuando —le dejó claro encogiendo sus hombros sin entender aquella pregunta. 

    —Entonces, la cosa fue bien. Pero no lo piensas volver a ver ¿no? 

    —No. No quiero implicarlo en mi vida. Entre el cine y la taberna de mi padre tengo suficiente. No puedo dedicarle tiempo. 

    —Por cierto ¿qué vais a hacer con cuando él se jubile? 

    —Supongo que me quedaré trabajando en esta. 

    —Pero atenderla requiere muchas horas… ¿Lo has pensado bien? Si sigues rodando escenas… 

    —Lo sé. Pero es algo que decidiré cuando llegue el momento. 

    El sonido del móvil dejó la conversación en suspenso por un momento. Jayden contestó mientras Cherry se bebía el café y escuchaba a su amiga hablar de un reportaje para una revista masculina. Una semana. Que el editor era amigo suyo. Que si le debía un favor. Escuchó a su amiga despedirse de su representante y dejar el móvil sobre la mesa baja del salón. 

    —Era Marjorie, como habrás deducido. 

    —Sí, cuando has empezado a hablar de trabajo he pensado en nuestra amiga en común. ¿Qué quería acerca de un reportaje? 

    —Al parecer le debe un favor a un amigo y le ha pedido que hagamos un reportaje sobre pasar una semana, o algo así. 

    —¿Sietes días en la vida de la actriz porno Jayden Sinner? —preguntó Cherry con ironía y diversión. 

    —Al parecer no con la actriz sino conmigo. Me ha dicho que ya hablaríamos cuando todo esté cerrado con la revista. 

    —¿Contigo? En ese caso los periodistas no van a ir al set de rodaje. 

    —Pues según me ha comentado de pasada Marjorie, tiene más que ver con mi persona que con mi otro <<yo>> 

    —Ah, ya te entiendo. Te refieres a que no van a centrarse en tu personaje sino en la Jayden que yo conozco. La que en estos momentos se está tomando un café conmigo vestida como si fuera a salir a correr por el barrio. 

    Aquella definición provocó las carcajadas en ella. 

    —Sí, supongo que será eso lo que quieren. A ver, soy una persona normal. Voy a la compra, al médico, al gimnasio, a tomarme un café, a comprar ropa, lencería… 

    —Que luego te quitas sin ningún pudor. 

    —Sí, que luego me quito o me quitan. Lo que digo es que soy una mujer normal y corriente. 

    —Ya lo sé. Solo te vacilaba. Bueno, creo que me voy a ir para que tú limpies un poco. 

    —Eso es algo que también he de hacer. Luego iré al gimnasio y más tarde a la taberna a echar una mano a mi padre. 

    —¿No tienes pendiente ninguna escena más esta semana? 

    —Por ahora no. 

    —Bueno, anoche rodaste una especial, me atrevería a decir —le guiñó un ojo en complicidad y palmeó su pierna antes de levantarse del sofá. 

    Jayden prefirió no decir nada al respecto para que su amiga no sacara conclusiones erróneas. 

    —Como te decía antes, tengo turno de tarde en la clínica así que no podré verte. 

    —Tranquila. Voy a estar liada en la taberna. 

    —Si vuelves a saber de Logan… 

    Jayden posó las manos en los hombros de su amiga y la volvió en dirección a la puerta para que se marchara. 

    —Vale, vale. Me doy por aludida. Pero si por una mínima casualidad… 

    —Sé lo que tengo que hacer. 

    —¿Estás segura? —Cherry permaneció unos segundos con la mirada entornada y notó a su amiga taciturna. Como si en el fondo no supiera qué hacer llegado el caso—. Cuídate. 

    —Sí. Ya hablamos. 

    Jayden regresó al salón con una expresión de incredulidad en su rostro. No iba a volver a ver a Logan. Y si por casualidad eso sucedía sabía lo que <<no>> debía hacer. Volver a acostarse con él. Bajo ningún concepto. 
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    Días después. 

    Como cada mañana Logan se dirigió a las oficinas del grupo editorial al que pertenecía la revista A Men's World para la que trabajaba. Empujó las puertas del edificio de cristales, saludó a la persona que había en la recepción, pasó sus credenciales por el lector y se dirigió al arco de seguridad. Todos los edificios de ese estilo contaban con uno para evitar que algún desaprensivo pudiera pasar un arma o cualquier tipo de objeto punzante. E incluso un explosivo para cometer una masacre. Allí trabajan cientos de personas en despachos de abogados, consultorías, seguros, cafeterías… 

    Subió a la tercera planta y llegó a las oficinas en las que trabajaba. Saludó a los compañeros que encontraba camino de su mesa. Encendió su ordenador y despegó la nota que había en la pantalla. El editor quería verlo en la sala de reuniones nada más llegar. Logan arrugó la nota y la dejó sobre la mesa girando sobre sus pasos para dirigirse a la reunión. 

    —El jefe quiere vernos. Vas a la sala de reuniones ¿no? —le preguntó Stephen parándolo cuando lo vio caminar en aquella dirección. 

    —Sí. He visto la nota en mi mesa. ¿Tú también? 

    —Me lo comentó nada más que llegué. 

    —Entonces no perdamos tiempo. A ver qué quiere. 

    La sala de reuniones era una de esas construcciones modernas acristalada como una pecera. Logan y Stephen vieron que tanto el jefe Moore como otros dos compañeros estaban ya presentes además de una atractiva mujer, que charlaba con este como si lo conociera. 

    —¿Conoces a la pelirroja? —susurró Stephen volviéndose hacia Logan. 

    Logan emitió un gruñido, pero no dijo una sola palabra acerca de dónde y cómo la había conocido. Era una de las mujeres que estaban con Jayden en el pub la otra noche. Habían pasado unos días y él había aparcado el tema. Pero en ese momento que veía a la pelirroja su interés pareció volver a cobrar vida. ¿Qué pintaba ella allí? 

    Cuando Moore los vio aparecer se dirigió a ellos dejando a un lado a la mujer, que de igual manera que este, fijó su atención en los dos recién llegados. Y no pudo ocultar su cara de sorpresa cuando creyó reconocer a uno de estos como el ligue de su querida amiga. Pero… No podía ser cierto, se dijo tratando de fijarse mejor en este. 

    —Logan. Stephen. Esta es Marjorie, una buena amiga desde hace muchos años. 

    Los dos asintieron a modo de saludo mientras Logan se fijaba en su esbelta figura bajo el traje de chaqueta y falda que vestía. Su mirada se cruzó con la de la ella y ambos parecieron reconocerse al instante. ¿Amiga de Moore? se preguntó Logan desconcertado por todo aquello. ¿Eso quería decir que también conocía a Jayden? Se preguntó sentándose en una de las sillas que quedaban libres, ya que las otras dos las ocupaban Elsie y Robson. 

    Marjorie esbozó una media sonrisa sin poder dejar de contemplar a Logan con curiosidad. Era el mismo tío que se había ido con Jayden hacía algunas noches… Sí. Ahora que lo miraba de frente podría asegurarlo sin lugar a dudas. Se mordisqueó el labio para evitar la risita que acababa de provocarle verlo allí. Y él parecía haberla reconocido. Nada más había tenido que fijarse en la manera en la que la contemplaba. ¿Sería uno de los periodistas que iba a encargarse del trabajo? se preguntó mirando a su amigo Moore dirigirse a estos. 

    —Bien, seré breve y directo. He convocado esta reunión para informaros de un proyecto que cuenta con el visto bueno del consejo —señaló a Robson, allí presente que se limitó a asentir—. Como sabéis esta es una revista para hombres. Hablamos de deportes, salud, economía, cultura y todos aquellos temas actuales que pueden interesar al lector del siglo XXI. 

    —Apuesto a que lo que más les gusta a los lectores es la vida de las chicas que salen cada mes en sus páginas —aseguró Stephen con total convicción de saber lo que decía—. Me refiero a que esas sugerentes fotos que hace nuestra querida Elsie, son lo que más llaman la atención —explicó mirando a la fotógrafa de la revista, 

    —Fotos artísticas. Todo hay que decirlo —apuntó la mencionada con una sonrisa y un dedo en alto para matizar las palabras de Stephen. 

    —Bien. Lo que queremos hacer esta vez es un poco arriesgado, pero creo que acertaremos. Por ese motivo he invitado a Marjorie para que esté presente. Pero es mejor que sea Robson quien siga explicando el proyecto. 

    —Quiero estar presente en la sesión de fotos si va a ser ella la próxima en pasar por el estudio de Elsie —murmuró Stephen a Logan tapándose lo labios con la mano para que no pudieran leerlos. 

    Este emitió un sonido gutural de aprobación porque de verdad que ella merecía una sesión de fotos. ¿Era modelo? ¿Lo era Jayden, también? No pudo evitar preguntarse al recordar su cuerpo desnudo en la cama. 

    Fijaron su atención en el miembro del consejo editorial que se aclaró la voz. 

    —Esta vez vamos a sacar en el reportaje algo diferente pero que creemos que gustará, o al menos llamará la atención de los lectores. Logan, desde este momento te digo que vas a pasarte una semana al lado de la mujer, que saldrá en nuestras páginas en el número del mes próximo. 

    —Claro… —dijo incorporándose en la silla para prestar una mayor atención a aquello. No en vano el que se dirigía a él era uno de los jefes de la revista. Pero aquella afirmación tan rotunda lo dejó algo tocado. ¿Qué quería decir con pasar una semana al lado de una mujer? ¿De quién? ¿De Marjorie? ¿Y qué quería decir con que era algo diferente? Fueron las preguntas que se le vinieron a la cabeza. 

    —Si vas a estar una semana pegado a esa tía… —le comentó Stephen señalándola a ella y moviendo sus cejas con toda intención. 

    Logan no le hizo ningún caso porque él estaba haciendo sus cábalas en su mente. 

    —Lo que queremos es mostrar la otra cara de nuestra protagonista del mes. Esto es, queremos ofrecer al lector a la persona que hay tras el personaje. ¿Queda claro? 

    —Pretendes separar lo profesional de lo personal —asintió Logan con los ojos entrecerrados contemplando a Marjorie. 

    —Exacto. No nos interesa hablar de su vida y trayectoria profesional que apuesto a que muchos conocen. Cualquier puede encontrarla en Internet en estos días. Lo que queremos es que nos cuente como es su día a día. A qué hora se levanta, se acuesta, qué come, si hace ejercicio, si le gusta visitar un museo, la lectura… En definitiva, mostrarla tal y como es ella. 

    —Si me permites —interrumpió Marjorie a Robson mirando a este—. Lo que queremos es que ella se muestre como la mujer que es. 

    Este matiz descolocó a Logan y a Stephen. ¿No sería ella entonces la protagonista del reportaje? Se preguntaron ambos intercambiando sus miradas. 

    —Para eso tendrás que compartir tiempo con ella —le dijo Moore interviniendo en la conversación mirando a Logan de nuevo. 

    —Sí, sí. No tengo ningún problema. Pero de quién estamos hablando ya que todo parece indicar que ella no es la protagonista del reportaje —aseguró haciendo un gesto con la cabeza a Marjorie. 

    —No, no seré yo —se disculpó con una sonrisa divertida. No sabía cuál iba a ser su reacción cuando supiera de quién se trataba. Claro que, como buen profesional que era, según las palabras de Moore, él no tendría problema. No mezclaría lo profesional con lo personal. 

    —Ella es la representante nuestra mujer del próximo mes. 

    —Bien, ¿y quién es? —intervino Stephen ansioso por conocer a la misteriosa protagonista del próximo reportaje. 

    Moore miró a Robson y después a Marjorie. Ambos parecieron estar de acuerdo. Esta se inclinó sobre un portátil abierto que había en la mesa y al momento el rostro sonriente y sexy de la mujer en cuestión apareció en la pantalla que había justo detrás de Moore. 

    Stephen dejó escapar un silbido al verla. Elsie asintió convencida de que sería un gran trabajo. Y Logan se quedó pálido. 

    —Esta es Jayden Sinner. 

    —Sé quién es —asintió Stephen con los ojos como platos y riendo por lo bajo mientras palmeaba a Logan—. Te lo vas a pasar de vicio, colega. Y nunca mejor dicho. 

    Este seguía absorto en el rostro de Jayden sin saber a qué se refería su compañero. ¿Qué coño estaba pasando? ¿Y por qué él le había hecho ese comentario? 

    Las sonrisas de Moore y de Marjorie en complicidad fueron bastante explícitas. Robson permanecía callado, con los labios fruncidos. Moore se centró en Logan que parecía estar en otro lugar. 

    —He trabajado en varias ocasiones con ella —señaló Elsie—. Es una tía genial y muy cercana. Y muy profesional. Será un placer repetir. 

    —Estoy seguro de ello —apuntó Stephen con sarcasmo. 

    —Hablo de mi experiencia con ella. 

    —¿En serio? —ironizó su compañero mirando a Elsie con los ojos abiertos como platos. 

    —Hablo de cuestiones de imagen, no de lo que tú estás pensando —Elsie sonrió de manera cínica. 

    Logan no quería dar la impresión de que estaba en desventaja. Todos conocían a Jayden y cuál era su trabajo. Él solo la conocía de una noche y habían hablado de muchas cosas, pero no recordaba haberlo hecho de sus respectivas profesiones. En ese momento se arrepentía de no haberlo hecho. Permaneció en silencio esperando que alguno lo confesara de manera abierta. 

    —Bien, Elsie se encargará de las fotos de Jayden. Stephen maquetarás toda la información que Logan te vaya pasando y tú —dijo mirando a este de manera fija y señalándolo con su dedo—. Te pegarás a ella durante una semana. Los pormenores del trabajo tendrás que aclararlos con Marjorie. 

    —No hay problema —asintió como si no le pasara nada. 

    —Tendremos que tener en cuenta su agenda para las próximas semanas —comentó ella. 

    —Logan tiene disponibilidad total en este trabajo. No le asignaré otro. 

    —Claro. 

    —Te envidio colega —le susurró Stephen—. Una semana con una de las mujeres más deseadas del panorama actual. 

    —Si tú lo dices. A ver… está bien… —le dijo sin adentrarse en más comentarios. Claro que Jayden le parecía una mujer atractiva y sensual. Pero él no iba a decírselo. 

    —¿Solo bien? ¿Cuántos tíos y tías desearían estar en tu situación? 

    —¿Por qué dices eso? ¿A qué se dedica? Hablas de ella como si fuera… 

    —¿No conoces a Jayden Sinner? Pero si ha sido portada de varias revistas… —Stephen le interrumpió posando su mano en el antebrazo de Logan y mirándolo de manera incrédula por lo que acababa de decir. 

    <<La conozco de una sola noche en la que después de algunas copas de vino, risas y bailes, acabó bajo las sábanas de mi cama para después desaparecer en la madrugada como si nunca hubiera estado>> 

    —Si te lo estoy preguntando es por algo. ¿Es modelo? ¿Actriz? No estoy puesto en mujeres de ese estilo como pareces estarlo tú. 

    —Espera y verás —Stephen cogió el móvil, tecleó el nombre de ella y se lo pasó a Logan—. Prueba con uno de sus videos. 

    Este solo pudo murmurar una sola palabra. 

    —¡Joder! —allí estaba ella pasándoselo en grande en un trío. 

    —Esa es la tía a la que te vas a pegar una semana. Lo dicho, te lo vas a pasar de vicio, colega. 

    Logan permaneció absorto en el video de Jayden. No sabía cómo reaccionar porque aquel descubrimiento lo acababa de dejar atónito. Se había acostado con una actriz de cine para adultos. Una actriz porno era la mujer que lo había traído de cabeza durante el día posterior a que ella se marchara de su apartamento sin dejar rastro. Le entregó el móvil a Stephen mientras su mirada se quedaba fija en el rostro, que seguía mirándolo desde la pantalla del proyector. 

    —Eso es todo por el momento. ¿Alguna cuestión? Logan, quédate para que charlemos sobre lo que pretendemos. Marjorie te marcará los puntos que nos interesan a ambas partes de cara al reportaje. 

    Este se limitó a asentir sin decir una sola palabra. La última mujer que había tenido en su cama era… una actriz de cine x. ¿Lo sabría Bruce de igual modo que Stephen? Su amigo estuvo aquella noche en la taberna. De ser cierto que lo sabía y no le hubiera comentado nada… 

    —En cuanto a vosotros dos, Elsie y Stephen, según se os vaya necesitando os pasaremos el trabajo. Por lo pronto solo queríamos que estuvieseis al tanto. Y os pediría discreción y que no vamos a decir nada hasta que el reportaje no esté terminado. ¿Alguna pregunta? —Robson miró a todos esperando que alguno dijera algo, pero no se produjo—. En ese caso, regresemos al trabajo. 

    —Logan, cualquier duda que tengas pregúntasela a Marjorie. Ella y yo ya nos hemos puesto de acuerdo sobre lo que queremos hacer y la manera. No obstante, si te surge alguna duda, no vaciles en consultarme. 

    Este volvió a asentir. Permaneció abstraído hasta que los demás salieron de la sala de reuniones, salvo Marjorie que lo observaba con detenimiento sin decir nada. Sin duda que estaba aturdido y no era para menos, pensó ella. Intuía cómo acabó la noche en la que los dos se conocieron y congeniaron de una manera inexplicable. 

    —Bien, ¿hay algo que quieras saber? 

    Marjorie se sentó delante de él y lo miró con detenimiento. Se le vinieron a la mente muchas cosas, incluidas las apuestas que cruzaron Criss, Cherry y ella por saber si su amiga en común acabaría en la cama con él. Se habían comportado como unas auténticas gamberras al hacerlo. Pero el morbo que había surgido en aquel momento había sido muy fuerte como para dejar pasar la oportunidad. 

    —¿Qué queréis hacer exactamente? ¿Mostrar el lado más personal de ella? —preguntó haciendo un gesto con la cabeza hacia el rostro de Jayden en la pantalla del proyector. Su tono era serio, frío e incluso algo borde por conocer a qué se dedicaba. 

    —Por tu reacción y el tono de tus preguntas estás molesto. 

    —No tengo por costumbre frecuentar las webs de cine para adultos. De lo contrario, tal vez la hubiera reconocido. 

    —Pero la otra noche te fuiste con una actriz que aparece en estas —le recordó con suspicacia e ironía sonriendo divertida al verlo en aquel trance. Le parecía un tío seguro de sí mismo. Con las ideas muy claras, como la noche en la que se fue con su amiga—. Otro en tú lugar estaría con el ego por las nubes esta mañana. Fantaseando ante sus colegas de trabajo de su hazaña. 

    —¿Por qué iba a hacerlo? No es mi estilo airear ante mis colegas de trabajo o amigos con quién me acuesto. Sea famosa o no. No soy como otros. 

    —Doy fe. Me ha bastado con ver la cara que has puesto cuando tu amigo te ha pasado el móvil. ¿Qué has visto? Alguna escena en la que aparece Jayden —supuso Marjorie entornando su mirada con una pizca de diversión. 

    —Sería mejor centrarnos en el trabajo —le cortó dejando a un lado el hecho de haber visto participar en un trío junto a un hombre y otra mujer. Como ella decía, otro en su lugar estaría que no cabría en la camisa por haberse acostado con una estrella porno. Pero él no. Ni tampoco entendía por qué le afectaba de aquella manera. ¿Tal vez se sentía utilizado por Jayden? Al parecer a ella no le costaba irse a la cama con hombres o mujeres. O con ambos, se dijo cabreado con lo que estaba sucediendo. 

    —Mejor. De esa manera te darás cuenta de cómo es ella. 

    —No entiendo por qué me haces ese comentario. 

    Marjorie sonrió. 

    —Lo descubrirás la semana que vais a pasar juntos. ¿Te resulta incómodo? Lo pregunto porque me da la impresión de que no te hace gracia después de lo sucedido entre vosotros. 

    —No hay inconveniente. Es trabajo. 

    —Eso mismo dice ella cuando rueda una escena —hubo un momento de silencio en el que ambos parecieron estar pensando en la siguiente pregunta—. Lo que buscamos, tanto la revista como yo, es mostrar cómo es la vida de Jayden fuera del porno. Como ha explicado Robson, dar a conocer sus costumbres, sus gustos, lo que hace en su tiempo libre… Mostrar que es una persona normal que no piensa solo en irse a la cama con el primero o primera que se lo propone o que le gusta. 

    Logan no pudo evitar reírse ante ese comentario porque se sentía bastante identificado. 

    —Eso no lo tengo tan claro… 

    —Lo creas o no, si ella se fue contigo a la cama no es algo trivial. Es la primera vez que la vi interesada en un hombre. Sé lo que digo. 

    —Pues en su profesión no le faltan. E incluso las mujeres. Es algo habitual en ella. Y también entiendo que es complicado tener una pareja en el mundo en el que ella se mueve. 

    —Es complicado, la verdad. Pero no deberías juzgarla antes de conocerla. Ella es más de lo que has visto en un vídeo. 

    —¿Intentas justificar lo que hace? 

    —Nada más lejos de la realidad. Solo te pido que la conozcas y después saques tus conclusiones. Entiendo que estás sorprendido y que… 

    —Más bien engañado porque no me dijo quién es. 

    —¿Habría cambiado tu manera de actuar la otra noche? —Marjorie arqueó una ceja. 

    —Seguro que sí. Pero tú no estás aquí para hablar de lo que sucedió entre ella y yo, sino de trabajo. Supongo que no tendré que asistir a los rodajes. No entran dentro de su vida personal si no la profesional. 

    No quería verla actuar en directo. Había tenido suficiente con el video que Stephen le había mostrado. Además, ya sabía lo que le esperaría. 

    —¿Por qué lo preguntas? Que yo sepa no tendrías que hacerlo. Salvo que te interese saber cómo funciona este mundo detrás de las cámaras. No obstante, si ella te lo pide… creo que deberías. 

    Logan frunció el ceño y apretó los labios. Estaba cabreado. ¡Joder, para una mujer que le gustaba! se dijo tratando de centrarse en el trabajo. 

    —Simple curiosidad. 

    —Te repito que podría venir bien al reportaje mostrarla antes de grabar una escena. No te estoy pidiendo que te quedes hasta el final. Pero hay un antes y un después de casa una de estas. 

    —¿Qué más? 

    —Solo te pedimos que pases el mayor tiempo posible con ella para que la conozcas mejor. Que seas testigo de cómo es su vida. Se han hecho reportajes parecidos sobre profesiones diversas. 

    —Voy a parecer su guardaespaldas —ironizó riendo porque aquella situación era de lo más surrealista que había conocido. 

    —No creo que sea para tanto. No tienes que protegerla de nadie. 

    <<Salvo de lo que pueda o no surgir entre vosotros>> 

    —Eso espero. Que no aparezca algún fanático seguidor suyo y haya problemas. 

    —Descuida que no sucederá. Solo tienes que quedar con ella y dejar que te cuenta su vida. Incluso cuando vaya a trabajar a la taberna de su padre. 

    Aquella afirmación sorprendió a Logan, quien simulaba tomar notas de manera distraída. Entornó la mirada hacia Marjorie como si no la hubiera entendido. 

    —¿Trabaja en una taberna? ¿Además del porno? 

    —Eso he dicho. Se pasa las horas en esta. Solo la deja cuando tiene que viajar a Londres para rodar. Como puedes irte dando cuenta, Jayden es mucho más que la mujer que puedes encontrarte en Internet. Pero todas sus aficiones y demás cosas de su vida personal y privada te las irá enseñando ella. 

    —¿Has dicho que tiene que viajar a Londres? —Logan hizo la pregunta para asegurarse de una cosa muy simple. 

    —Sí. Cuando la productora para la que trabaja la necesita. Pasamos unos días y nos volvemos. Si tuvieras que asistir a un rodaje, como te comentaba anteriormente, no tendrías que pagar nada. Excepto que quieras invitar a Jayden a cenar en un restaurante. 

    —¿Por qué? Ambos iríamos a trabajar —le refirió sin la menor importancia. Estaba resentido, jodido y decepcionado porque desde ese momento sabía que no podría tener a Jayden, aunque lo deseara. 

    —No todo es trabajo en esta vida. Siempre queda tiempo libre para disfrutarlo. 

    Marjorie entrecerró los ojos y fijó su atención en él. Estaba disfrutando de la charla. Y era, porque él expresaba diferentes emociones con cada respuesta que ella le daba. 

    —Eso es, en resumen, lo que buscamos. Por su puesto que todo depende de vosotros dos —le aseguró asintiendo sin despegar su mirada del rostro de él. Volvía a reflejar la incredulidad—. Lo digo porque seréis los que marcaréis lo límites de lo que ella quiera contarte y de lo que tú necesites saber. ¿Alguna duda? 

    Logan sacudió la cabeza. 

    —Creo que todo está muy claro. 

    —¿Estás seguro? —Marjorie elevó una ceja con suspicacia. 

    —Sí. Por el momento no tengo más cuestiones. 

    Ella frunció los labios. 

    —Me alegra saberlo. 

    —¿Cuándo comenzamos? 

    —Lo hablaré con Moore a ver cuándo le parece bien. Por mi parte no quería que se demorara demasiado. No es cuestión de que pases una semana con ella, sino ver qué fecha manejan los del consejo de administración para la publicación. Moore se ha referido a ella antes como la protagonista del número del próximo mes. 

    —En ese caso… 

    —No la juzgues y aprovecha el tiempo a su lado para conocerla. Verás como merece la pena. Ha sido un placer volver a verte —le aseguró con una sonrisa algo cínica que no hizo gracia a Logan. 

    Este permaneció unos minutos más en la sala de reuniones. Levantó la mirada para echar un último vistazo al rostro de Jayden, que lo miraba desde la pantalla del proyector. Sacudió la cabeza sin saber qué decir, si es que había algo que se pudiera añadir a lo ya hablado con unos y otros. ¿Qué aprovechara la semana para conocerla mejor? se preguntó repitiendo las palabras de Marjorie. ¿A qué mierda se refería? ¿Y con qué fin? En ese momento solo le interesaba el reportaje para la revista. Era su trabajo y tendría que hacerlo. No iba a renunciar a este por lo sucedido con la protagonista del reportaje. Además, ¿qué excusa iba a darle a Moore? ¿Qué se había acostado con ella sin saber a qué se dedicaba? ¿Qué le gustaría conocerla más porque le atraía? Y él le repetiría lo mismo que le había dicho Marjorie: tienes una semana entera para hacerlo. Aprovéchala. 

    Cuando regresó a su mesa le quedó claro que todos allí ya conocían cuál iba a ser su próximo trabajo. Se quedaban contemplándolo entre sonrisas y miradas de complicidad. Algún que otro silbido se escuchó también. ¿Qué sucedía? ¿Todos la conocían porque veían porno en la red? Se preguntó sin poder ocultar su sonrisa. 

    —¿Qué más te ha dicho su representante? —le preguntó Stephen cuando él tomó asiento en su mesa y arrojó su bloc de notas sobre esta. 

    —Hemos concretado algunos detalles. Nada más. Tiene que hablar con el jefe para ver la fecha de salida del número de la revista y entonces, empezaré. 

    —Reconoce que es un bombazo, colega. 

    Logan asintió con la mirada perdida en el vacío. Permanecía recostado contra el respaldo de su silla y las manos entrelazadas sobre su regazo. Tenía que pensar en ella como en su próximo trabajo. Un reportaje más. No como la mujer que había acabado en su cama y había desaparecido de madrugada. En ese momento comprendía que se hubiera largado sin dejar una nota. Pero ¿qué le importaba a él si no se había planteado nada en serio, como le comentó a Bruce cuando este lo llamó para saber qué tal le había ido con ella? No era eso lo que más le cabreaba sino el que ella no le hubiera dicho nada de su trabajo. Se sentía herido en su orgullo. 

    —No sé. Oye, si tanto te gusta podemos hablar con Moore para que me sustituyas. 

    Stephen se quedó con la boca abierta y los ojos como platos al escuchar aquella proposición. 

    —Pero es tu trabajo. Tú has sido seleccionado por el jefe. Y estaba Robson del consejo de administración… 

    —Todo es cuestión de hablarlo con Moore —arqueó las cejas sin apartar la mirada de su colega—. Si tanto interés tienes en pasar una semana con ella. Estoy dispuesto a renunciar al reportaje. Es más, creo voy a planteárselo. 

    Stephen contempló a Logan levantarse de la silla y dirigirse al despacho de Moore. Estaba decidido a plantear la cuestión, aunque mucho se temía que no prosperaría. Este se encontraba reunido con Marjorie, pero al verlo a través de la pecera le hizo una señal para que entrara. 

    Logan empujó la puerta de cristal y entró en el despacho. Marjorie permanecía sentada de espaldas a él y no se giró para ver quien entraba. Lo intuía. 

    —¿Qué quieres? 

    Logan se detuvo a escasos pasos de la silla que ocupaba la representante de Jayden. Ahora si volvió el rostro hacia él. 

    —Estaba pensando si cabría la posibilidad de que pusieras a Stephen en el trabajo. 

    —Ya está en el grupo que hará el reportaje. 

    —Sí, pero me preguntaba si podría ser él quien pasara la semana con Jayden —miró a Marjorie cuando pronunció el nombre; como si fuera ella. 

    La mirada y el gesto de sorpresa e intriga de esta no sorprendieron a Logan. 

    —¿Por qué? ¿No estás contento con el reportaje? ¿Tienes algún reparo en pasar el tiempo con una actriz de cine para adultos? No veo qué problema hay salvo que tú me lo digas —Moore se encogió de hombros sin comprender aquel repentino cambio de parecer en Logan—. Pero deja que te diga que te lo he ofrecido a ti porque eres el mejor de la plantilla. Y así lo ha ratificado el consejo de administración. 

    Logan había escuchado aquellas palabras por boca de Moore unas cuantas veces. No le afectaba lo más mínimo que este se las repitiera. 

    —¿Temes que Jayden te acabe gustando, Logan? Debes admitir que es una mujer atractiva. 

    El tono mordaz de Marjorie provocó que los nervios de él se crisparan más. No iba a soltarle a su jefe así de buenas a primeras que Jayden había abandonado su cama hacía unos días. 

    Él sonrió con la misma mordacidad que ella. Sacudió la cabeza y agitó un dedo delante suyo. 

    —No, no serviría de nada viendo el mundo en el que se mueve ella. 

    —No estés tan seguro, Logan. Nadie sabe cómo, ni dónde, ni cuando puede surgir la atracción. Además, he hablado con ella y está de acuerdo en que seas tú, voy a tutearte porque creo que nos vamos a ver bastante como para tener confianza —ella no tenía la más mínima intención de contarle a Moore que conocía a Logan de algunas noches atrás. Ni que Jayden y él se conocían de una manera… íntima. 

    ¿Ella estaba de acuerdo en que fuera él quien se encargará del reportaje? se preguntó Logan sin poder salir de su asombro. Pero… Por otra parte, le parecía algo normal después de haberse conocido. Pero, ¿por qué su marcha la otra mañana? ¿Por qué no se había quedado a aclarar la situación? 

    —Ya escuchas a Marjorie. Por mi parte no tengo más que decir salvo que quieras presentar tu renuncia en esta revista, Logan. 

    Este sacudió la cabeza y levantó la mano hacia su jefe. 

    —¿Cómo que mi renuncia? ¿Me estás diciendo que si no acepto este reportaje…? —Logan no podía creer que Moore estuviera hablando en serio. Pero su gesto y su tono así se lo indicaban. 

    —Solo admitiré tu renuncia a tu puesto y por escrito. Pero no pienso apartarte de este trabajo. Es una gran oportunidad para ti y para la revista. Sin duda que las ventas subirán cuando Jayden salga en portada. Y créeme si te digo que es eso lo que necesitamos. 

    —¿Una actriz porno en la portada? —preguntó Logan sonriendo y mirando a Moore sin acabar de creerlo. 

    —Una subida en las ventas. Los jefazos creen que un reportaje como este puede ser la llave. 

    Logan se pasó la mano por la nuca pensando en Jayden y que todo aquello iba a terminar por sacarlo de sus casillas. Frunció sus labios y arqueó las cejas. 

    —Logan, no irás a decirme que Jayden te asusta. ¿O tal vez se trata de que tienes prejuicios por su trabajo? —le sugirió Marjorie humedeciéndose los labios con sensualidad. 

    La ironía de ella lo cabreó más. Abrió la boca para soltar la verdad de lo que sucedía allí, pero al final se calló. Miró con determinación a la mujer y sacudió la cabeza. 

    —Ni lo uno ni lo otro. Soy mayorcito como para escandalizarme. 

    —Bien, en ese caso. Podemos empezar mañana. Le he dado a Marjorie tu número de móvil para que te llame. 

    Logan permaneció en silencio, como si lo hubieran anestesiado, con las manos en las caderas mirándola a ella. 

    —¿Mañana? —repitió él sorprendido porque tuvieran que verse tan pronto—. Creía que el reportaje sería más adelante. 

    —Saldrá en el próximo número de la revista —le anunció de manera tajante Moore. 

    —Sería bueno que os vierais la más pronto posible. De ese modo puedes conocer a Jayden recién levantada de la cama. Para que tengas una primera impresión de ella —sugirió Marjorie mordiéndose el labio con picardía. 

    —Claro —Logan encogió los hombros y agitó su mano en el aire, como si todo le pareciera bien. 

    —Entonces, mañana tendrás una primera toma de contacto con Jayden. Después seréis vosotros los que os pondréis de acuerdo en cómo iréis quedando y haciendo. En eso tienes carta blanca para llevarlo cómo mejor consideres, Logan. 

    Este asintió, soltó el aire acumulado en su interior y salió del despacho más jodido a cómo entró. No había habido suerte, pero era algo con lo que parecía contar. ¿Una primera toma de contacto con ella? se repitió recordando las palabras de Moore. Si él supiera… 

    Nada más verlo, Stephen supo que su proposición no había tenido el resultado esperado. Logan sacudió la cabeza sentándose a su mesa. 

    —Estaba cantado que no iba a sustituirme. 

    —Ya. ¿En serio se lo has pedido? 

    —Si. Y me ha asegurado que la única opción de renunciar al reportaje sería presentando mi renuncia. 

    —¿Qué te largaras? —preguntó Stephen sorprendido sin duda por la reacción del jefe. 

    —Si, como te lo cuento. De manera que no hay nada que hacer. Mañana por la mañana quedaré con ella para establecer las bases del trabajo. Como enfocarlo, qué quiere contar al público y esas cosas… 

    Logan sacudió la mano en el aire queriendo hacer ver que no le interesaba lo más mínimo. 

    —¿Qué te pasa? ¿No te atrae el trabajo? ¿No sientes interés por conocer la vida de una estrella del cine x? 

    Logan permaneció con la mirada perdida en el vacío mientras sonreía con ironía. 

    —Lo cierto es que no. Pero es mi trabajo y no tengo más remedio que aceptarlo o me largará a la calle. 

    —Ella está muy buena. Míralo por ese lado. 

    —¿Por cuál? 

    —Por el de que vas a pasar unos días en compañía de una mujer a la que muchos querrían llevarse a la cama. Vas a ser la envidia de muchos. 

    —Será mejor que me ponga las pilas y lea su biografía. Supongo que no habrá inconveniente en encontrar una en Internet en la que ella no salga sin ropa —se burló Logan tecleando el nombre de ella en un buscador. 

    —Supongo. 

    Logan sacudió la cabeza. ¿De qué cojones iba todo aquello? Había conocido a una mujer sensacional y no lo decía por el rollo del sexo. No. Se había divertido con ella. Reído, bailado, hecho algunas confesiones… y luego en su apartamento… Había sido dulce, cariñosa, entregada, claro que si en ese momento pensaba en el trabajo de ella… ¿Cómo podría saber que ella no estaba actuando? Se preguntó resoplando. Decidió ponerse a leer una biografía tomando algunas notas sobre las que podría preguntarle. ¿Por qué narices se le hacía tan complicado? Solo era una mujer. Una más en su lista de ligues, de follamigas y demás. No entendía a qué venía sentirse tan cabreado con ella. Tal vez por el misterio que ella había desplegado a su alrededor y que acababa de ser revelado de un plumazo. 

   






 
    2 

    —Esta mañana he pasado por las oficinas de la revista que se encargará del reportaje —le comentó Marjorie a Jayden, esa noche cuando pasó a verla por la taberna de su padre. 

    —¿Y? ¿Qué te han dicho? —le preguntó sirviendo dos pintas más antes de regresar junto a su amiga. 

    —Hemos llegado a un acuerdo para que el reportaje salga en el próximo número. El de octubre. 

    —Entonces, tenemos tiempo. 

    —Sí, pero en realidad será cosa de una semana. 

    —¿Una semana? —Jayden arqueó las dejas en señal de sorpresa. 

    —Sí, ya te lo comenté cuando te llamé. Durante esta, el periodista encargado del reportaje te seguirá a todas partes, o a aquellas que tú consideres oportunas. Tendrás que acordarlo con él cuando os veáis. Después te harán una sesión de fotos para acompañar al texto que redacte él. 

    —¿Cuándo será? 

    —Mañana por la mañana. Él ha accedido a verte. Tengo que llamarlo para quedar a una hora y en un sitio que te venga bien. 

    —¿Qué tal aquí? —le sugirió Jayden haciendo un gesto con su mano a la taberna—. Por las mañanas no hay gente. Podemos sentarnos y charlar, conocernos y todo eso. 

    —Se lo puedo decir. Por mí no hay inconveniente. Si crees que es un lugar adecuado. 

    Jayden sonrió ante aquellas últimas palabras. 

    —Mujer, para charlar sobre cómo vamos a llevar la cosa. No voy a rodar una escena aquí precisamente —ironizó ella. 

    —Supongo. Bien entonces quedo en llamarlo y le digo que venga aquí. ¿Qué hora es buena? 

    —A las nueve. Supongo que él entrará pronto a trabajar. Me refiero a que no le costará madrugar. 

    —De acuerdo. 

    —¿Y cómo haremos el reportaje? —preguntó antes de atender a más clientes. 

    —Ya te digo que eso lo acordaréis entre vosotros. Lo que ambas partes pretendemos es ofrecer una imagen tuya que no tenga nada que ver con la actriz. 

    —¿Una mujer del día a día? 

    —Sí. Qué el lector vea que detrás de la mujer sexy que actúa y que se desinhibe delante de las cámaras existe también una a la que le gusta tomarse un café con sus amigas una tarde de otoño, por ejemplo. No sé, Jay, las cosas que suelas hacer cuando no tienes que rodar. 

    —Servir pintas. 

    —Pues sí. Ahora que lo dices. Pero harás más cosas… 

    —De acuerdo. ¿Y el periodista? ¿Qué te ha parecido? ¿No le dará reparo que la gente lo vea con una actriz porno? No a todo el mundo le gusta que lo relacionen con ese mundillo —Jayden movió las cejas con rapidez recordando alguna que otra anécdota de supuestos amigos y amigas que poco menos que ni la saludaban cuando se enteraron a qué se dedicaba. 

    —No lo creo. No es la impresión que me ha dado. 

    Marjorie no le confesaría que el periodista en cuestión era Logan. El mismo al que ella conocía muy bien. Ni tampoco que había pretendido renunciar al saber quién era ella en realidad. O, mejor dicho, a qué se dedicaba. Pero no porque le diera reparo pasar una semana juntos por su trabajo, sino porque se había sentido algo… decepcionado. Lo que le había dado que pensar al respecto. ¿Le gustaba Jayden? Pero, ¿le gustaba de verdad? Porque sabía que sexualmente así había sido. Pues disponía de una semana para conocer a la mujer que habitaba tras el personaje. 

    —Bien. Mejor. No quiero malos rollos después. 

    —No, tranquila. No creo que los tengas. Al contrario. Me ha parecido un tipo bastante enrollado y predispuesto a colaborar. Además, para él es trabajo. No creo que tenga otros intereses en ti. 

    —Me parece bien. No me gustaría que fuera alguien que me va criticar por lo que hago. Ya me entiendes. Hay mucha gente con prejuicios hacia lo que yo hago. 

    Marjorie aprovechó que ella se alejó en la barra para seguir bebiendo su copa de vino y reorganizar sus pensamientos. No iba a confesarle la verdad bajo ningún concepto, sino que prefería que se viera cara a cara con Logan. A fin de cuentas, ya se conocían… 

    —Oye, ¿qué pasó con el tío de la otra noche? Con el que te vimos marcharte. ¿No lo has llamado para veros? 

    Jayden se detuvo ante ella y le lanzó una mirada de incomprensión. 

    —¿Por qué me lo preguntas? ¿Piensas que voy a establecer una relación con él o qué? 

    —Curiosidad. Lo cierto es que lo estuviste pasando bien. No lo niegues. 

    Jayden cogió aire y se tocó el labio superior con la punta de la lengua. Tenía almas manos apoyadas sobre la barra mientras contemplaba a Marjorie como si la hubiera poco menos que insultado. 

    —Sí. No te lo discuto. 

    —Y te fuiste con él. 

    —Bingo. 

    —¿Te lo llevaste a la cama? Y que conste que no me interesa lo más mínimo si practicas fuera de lo sets de grabación —le dejó claro con las manos en alto y la mirada entornada. 

    —Pues si en verdad no te interesa, ¿a qué viene preguntarme? —Jayden optó por seguir en modo irónico recordando las palabras de Cherry sobre las apuestas que habían cruzado ellas a su costa. 

    —Curiosidad por saber qué habías pensado hacer con él. 

    —¿Otra vez con lo mismo? —Jayden arqueó una ceja con suspicacia—. Te digo lo mismo que a Cherry: en cuanto supiera a qué me dedico saldría corriendo y no volvería a verlo. 

    —Estás muy segura de ello. 

    —Oh, vamos Marjorie. No vengas ahora a decirme que algún día encontraré a un tío que no le importe que su pareja haya trabajado en el porno —le dejó claro con los ojos abiertos como platos. 

    —¿Por qué no? 

    Jayden resopló, agitó la mano delante de esta y le rellenó la copa. 

    —Porque no. Porque es imposible. 

    —¿Y qué pasaría si conocieras a alguien que te gustara? Que te gustara de verdad. Pero no solo para el sexo sino como amigo, compañero, amante, y por último pareja. 

    Jayden se quedó con la boca abierta mientras su mente volvía a la noche en cuestión que conoció a Logan. Como la había sujetado de la mano, por la cintura besándose por las calles en plena madrugada mientras en el cielo la luna parecía estar expectante de lo que sucedería, pero conociendo el final una vez más. 

    —No tendría ningún sentido, y lo sabes. 

      

    —¿Te plantearías dejar de actuar si encontrarás a un tipo tan loco como para hacerlo? ¿Para enamorarse de ti? 

    Jayden entrecerró los ojos. 

    —¿A qué viene tu insistencia en este asunto? Ni que tú fueras el periodista encargado de hacerme la entrevista. Oye, ¿no será una de vuestras apuestas? —le preguntó apuntándola con un dedo como si la acusara—. Cherry me contó lo que estuvisteis haciendo a mi costa. 

    Marjorie comenzó a reírse. 

    —No, claro. De manera que Cherry se ha ido de la lengua. Solo te pregunto cuestiones que pueden surgirle al periodista. A parte de otras muchas, claro está. 

    —Voy a seguir atendiendo a la gente. 

    Marjorie la vio alejarse una vez más. Pensaba en su amiga y en lo que le esperaba cuando viera a Logan. No estaba segura del todo si este estaba lo suficientemente loco como para enamorarse de Jayden, y que esta dejara el cine. Pero no sería descabellado pensarlo si tenían que pasar juntos una semana como mínimo, después de haberse conocido a fondo bajo las sábanas. En cuanto a su amiga, estaba convencida de que sería capaz de abandonar el cine si encontrara una pareja que no le importara lo que ella era. 

    —Por cierto, ¿qué hay del viaje a Londres para rodar? —preguntó Jayden regresando al lado de Marjorie. 

    —La productora no me ha confirmado nada todavía. Pero sabré algo en los próximos días. 

    —¿Tendría que venir él? 

    —¿Te refieres al periodista? —preguntó Marjorie mientras Jayden asentía—. Ha surgido esa posibilidad. Le he dicho que sería buena idea que lo hiciera para que viera tu transformación de la mujer que tengo ante mí en el icono sexual de muchos… y muchas. 

    —Vale. Espero que se lo tome como algo normal. 

    —No te preocupes. Lo hará. Te dejo. Tengo que hacer más cosas. Mañana a las nueve lo cito aquí. 

    —Sí, claro. ¿Tú no estarás? 

    —No. Tengo más cosas que atender. Todo lo que tenía que hablar con él ya lo he hecho. No obstante, si surge alguna duda, puedes llamarme. 

    —Está bien. Mañana nos vemos y te cuento qué tal ha ido la primera toma de contacto. 

    —Irá bien —Marjorie le guiño un ojo y se despidió de ella con una sonrisa de triunfo. 

    Jayden siguió despachando tras la barra ajena a que su padre se acercaba a ella en ese momento. 

    —¿Tienes que irte otra vez? 

    —¿Por qué lo dices? 

    —Por Marjorie. 

    —Ah, no. No por ahora. 

    Su padre asintió. 

    —Bien. 

    —Se trata de un reportaje que quiere hacerme una revista para hombres. 

    —Entiendo. 

    —Marjorie está interesada en ofrecer mi otra cara. 

    —¿Lo dices por la mujer que tengo ante mí en este momento? —su padre arqueó una ceja y cruzó los brazos sobre el pecho. 

    —Eso es. La que no tiene nada que ver con mi otro trabajo. 

    —¿Y cuándo será? 

    —Tendré a un periodista pegado a mí durante una semana al menos para que vea cómo soy fuera de los sets de rodaje. 

    —Seguro que le gusta más la actriz —le dejó claro su padre agitando un dedo ante ella. 

    —No tiene por qué. Si no le gusta la clase de películas que hago —Jayden se encogió de hombros. 

    —Pues sería raro. Bueno salvo que no le gusten las mujeres. Pero estoy seguro de que ese periodista ya conoce tu otro empleo. Sé que siempre te hago la misma pregunta, pero no puedo evitarlo, y lo sabes. Pero, ¿has pensado en dejarlo, Jay? 

    Jayden se mordió el labio inferior pensando en esa propuesta. Suspiró y contempló a su padre. 

    —Sí, lo he pensado. 

    —Jay, voy a jubilarme. La taberna quedará sin nadie que la atienda… 

    —Sé lo que insinúas. 

    —¿Y? 

    Las palabras de Marjorie sobre encontrar un tipo lo suficientemente loco como para enamorarse de ella volvieron a su mente. Sí, sobre todo uno que la hubiera visto hacer lo que hacía. No creía que existiera. Ni siquiera su ligue de hacía unas noches. 

    —Todavía te queda tiempo para estar aquí. De manera que también me queda a mí para pensarlo. 

    Le llevaba dando vueltas en la cabeza hacía semanas. Desde que su padre le comunicó que lo iba a dejar. Desde ese momento la idea de abandonar el cine y ser ella la que dirigiera la taberna se le pasó por la cabeza. Pero era algo que había considerado de manera ligera. Esa idea estaba sujeta por pinzas en ese momento. 

    —No necesitamos más dinero del que tenemos. 

    —Lo sé. Por eso estoy considerando tu propuesta. 

    —Tal vez de ese modo podrías encontrar a alguien que permaneciera a tu lado. 

    Jayden abrió la boca para decir algo al respecto, pero no le dio tiempo ya que su padre se alejó de ella para despachar a los clientes que acababan de entrar. Resopló cuando se dio cuenta de que era la tercera vez en ese día que le repetían lo mismo. Que se buscase a una pareja. De hacerlo, tendría que ser fuera del mundo que ella conocía y eso era algo que ni se planteaba por las dificultades que tendría. 

    * * * 

    Logan no le contaría nada a Bruce sobre Jayden. Había tenido suficiente en el trabajo como para que este le tocara la moral. Claro que se acabaría enterando y… Ni que decir de su hermana, Caroline. ¿Cómo reaccionaría cuando supiera que iba a pasar mucho tiempo pegado a una actriz porno? Gajes del oficio se dijo tratando de no ir más allá por ahora. Marjorie le había enviado un wasap para confirmar hora y sitio para verse al día siguiente. Allí estaría, aunque no sabía con qué cara la verdad. Jayden ya sabía que era él quien le haría las preguntas del reportaje. ¿Cómo habría reaccionado al saberlo? se preguntó frunciendo el ceño mientras esperaba a Bruce para tomar algo. 

    —¿Qué te pasa? ¿A qué viene esa cara? —le preguntó este cuando lo vio de esa forma—. ¿No has recibido ninguna llamada de tu intrigante ligue? Una pinta —pidió al chico que le atendía detrás de la barra. 

    Logan resopló. 

    —No. 

    —Vaya, qué desconsiderada. A lo mejor aparece esta noche por aquí. Mira que largarse, así como así en mitad de la noche… 

    —Consideró que era lo mejor. Ya te lo dije. 

    —¿Te ha pasado otras veces? 

    —Por lo general no suelo llevarme mujeres a casa sino al revés. Son ellas las que me invitan y yo el que me largo antes del desayuno. 

    —Pero te piras de igual manera —apuntó Bruce con el dedo señalando a Logan. 

    —Ya, pero suelo dejar una nota para que me llame si le interesa volvernos a ver. 

    —Entiendo. ¿Qué tal por la revista? 

    —Liado como de costumbre. 

    —No estás muy hablador que digamos. ¿No será por ella? 

    Logan apretó los labios. 

    —Sí es por ella. A ver, mira creo que es mejor que te lo cuente porque si te enteras me vas a matar. 

    —No creo que sea para tanto, hombre. ¿Qué te ha pasado? 

    Logan se tomó unos segundos antes de proseguir. 

    —Esta mañana Moore nos citó a Stephen Elsie y a mí. También estaba Robson, uno del consejo de administración. 

    —¿No os habrán dado el finiquito? 

    —No, pero a mí casi… 

    —¡Joder! 

    —Al parecer la revista quiere elevar las ventas y para el número de otoño ha preparado un reportaje especial sobre una actriz. 

    —¿Alguna famosa? 

    Logan arqueó las cejas. 

    —Depende si te gusta el porno… 

    —No frecuento esas webs desde hace años —le aseguró antes de llevarse la pinta a los labios para beber—. ¿Me estás diciendo que la publicación va a sacar a una actriz porno en la revista? 

    —Quieren mostrar cómo es su vida cuando no está en un rodaje. 

    —Es decir, la otra cara de ella. 

    —Exacto. 

    —Ya, ¿y cuál es el problema? 

    —La actriz en cuestión. 

    Bruce se quedó callado observando la reacción de su amigo. Por un instante una idea descabellada se le pasó por la cabeza. Agitó un dedo delante de este sin poder decir si quiera una palabra porque la mirada de Logan acababa de confirmar sus sospechas. 

    —¡¿Ella?! 

    —Su nombre es Jayden Sinner —le confesó algo abatido por descubrirlo. 

    Bruce resopló. 

    —Entonces, la tía con la que hace algunas noches… La que salió de tu apartamento como una gata escapando del agua… Se dedica al… 

    —Sí eso mismo que estás pensando en voz alta. Y seré yo el que se encargue del hacer el reportaje. Es decir, pasaré con ella una semana para conocerla mejor y más a fondo. 

    —¿Y qué pasa si tiene que ir a un rodaje? ¿También tienes que acompañarla? 

    —Preferiría no hacerlo. 

    —Pero te va a tocar —le aseguró Bruce viendo la cara de resignación de Logan. 

    —Eso me han dicho. ¿Cómo lo ves? 

    —No sé… Es muy fuerte acostarte con alguien y al día siguiente descubrir que es una actriz x. Pero, ¿qué puedes hacer? 

    —Mi trabajo —le aseguró con un tono que no dejaba lugar a dudas al respecto—. Le planteé a Moore que me sustituyera… 

    —¿Lo sabe? ¿Qué te has acostado con ella? 

    —No. No todavía. Me lo guardo por el momento. Me dijo que no podía apartarme del reportaje salvo que presentara mi dimisión de la revista. 

    —Joder. 

    —Estaba la pelirroja de la otra noche. La que te llamó la atención. 

    —Sí… ¿Y qué pinta aquí? 

    —Es la agente de Jayden. Ella si conoce todos los detalles de lo sucedido. Me lo dijo con una sonrisa muy significativa. 

    Bruce resopló sacudiendo la cabeza. Todo era tan surrealista… 

    —Admite que os habéis caído bien, os gustáis porque de lo contrario no habríais acabado en tu cama. 

    —¿Tú crees? 

    —¿No irás a pensar que lo hizo porque sabía quién eras tú? Que eras el periodista que iba a hacer el reportaje sobre su vida. No os conocíais de nada y surgió la chispa. No hay más explicación. 

    —Es posible. Pero ya está. 

    —¿Qué quieres decir? 

    —Que no tiene sentido seguir hablando de ella ni de lo que sucedió. 

    —Sé que es jodido enterarse de algo así, pero… 

    —¿No pretenderás que vaya a plantearme una relación con ella después de saber esto? Además, lo ha dejado muy claro al largarse de mi casa de la manera que lo hizo. Ella lo sabía desde el principio. Jugaba con ventaja. Se lío conmigo porque le apeteció y ya está —Logan estaba cabreado con ella y con lo sucedido porque se sentía utilizado. 

    —De igual modo podías saberlo tú. En otras ocasiones eres tú el que has evitado volver a ver a alguno de tus ligues. 

    —Sí, pero ella sabía que no podía haber ni una mínima posibilidad entre nosotros conociendo su trabajo. ¿O es que piensas que ella espera tener algo conmigo? ¿Algo más que sexo? 

    —No lo sé amigo. No estoy en su mente. No puedo decirte qué la empujó a hacer lo que hizo contigo. Pero tienes una semana para preguntárselo y para que te lo explique. 

    —No quiero involucrarme a nivel personal. 

    —Tendrás que averiguarlo quieras o no porque formará parte de tu trabajo. Y llegará el momento en el que esa pregunta surja en vuestras conversaciones. Me refiero a que tú querrás saber si tiene una pareja, y si la tiene, qué tal lo lleva. Y si no la tiene, le preguntarás por qué. Y de paso podrás preguntarle por qué accedió a irse a la cama contigo. ¿Por qué no te dijo a qué se dedicaba? 

    —Eso es sencillo. ¿Quién en su sano juicio tendría como pareja a una actriz del cine porno? 

    —No lo sé porque desconozco ese mundillo. Pero supongo que los habrá. Logan, no te cierres porque hayas descubierto la verdad. 

    Este ahogó las carcajadas ante la explicación de su amigo. 

    —Eres tremendo tío. Me estás diciendo que si ella me gusta… 

    —Te gusta. De lo contrario no estarías así de cabreado. Jayden te gusta como mujer. Y tendrás que lidiar con eso quieras o no los días que estés con ella. Es tu orgullo el que está hablando, tío. Piénsalo. No te estoy diciendo que tengáis que acabar juntos, pero no creo que suceda nada porque la conozcas. ¿Y si hubieras descubierto que una asesina profesional de la mafia? ¿O una sicópata? Y puestos. 

    Logan miró a su amigo como si le perdonara la vida. Y al final se limitó a sonreír mientras posaba su mano en el hombro de este. 

    —¿Sabes lo que me jode tener que darte la razón? 

    —Disfruta de esa semana. Conócela. No vais a iros a vivir juntos… 

    —No sé si podré. Pero es hacer el reportaje o Moore me dará una patada en culo y me echará. 

    —Pues creo que la elección es bien sencilla. 

    —Ninguna de las dos lo son en este momento. 

    Logan cogió la cerveza y bebió un trago hasta apurarla. Ninguna. 

    *** 

    Jayden estaba algo nerviosa. Y esto se debía a su cita con el periodista de A Men's World. No sabía qué esperar de él, la verdad. Aunque Marjorie le asegurara que era un tipo majo y enrollado, ella no quedaría satisfecha hasta que no lo conociera en persona. Y luego tendría que ver su forma de ser, de dirigirse a ella, de trabajar… Esperaba que fuera un profesional que se tomara aquel reportaje como algo serio y no como una frivolidad porque ella fuera una actriz de cine para adultos. Ni que pretendiera aprovecharse de la situación. Resopló haciendo que varios mechones de pelo ondearan delante de sus propias narices y frunció los labios en un mohín de preocupación. ¿Cómo iba a vestirse? Casual. Sin ningún toque provocativo, ni escotes de vértigo, ni vestidos o faldas que enseñaran más de lo normal. Una cosa era su trabajo y otra su vida privada y en esta la actriz no tenía cabida bajo ningún concepto. No le gustaba irse anunciando. Ni dar a entender que era fácil. De manera que se recogió el pelo, se puso unos vaqueros con un top de color blanco y una camisa de cuadros por fuera de los pantalones. Una chaqueta y botas. Se puso las gafas de sol y recogió su bolsito del perchero de la entrada. Salió de casa y contempló su imagen en el espejo que había en el portal. Frunció los labios y asintió convencida de lo que veía. 

    Logan permanecía sentado en la cama frotándose el mentón. Echó un vistazo al reloj sobre la mesita de noche y vio que todavía tenía tiempo hasta la hora en la que había quedado. Resopló dándole vueltas en su cabeza a si eso estaba bien. Si tenía otra opción. Enfrentarse a ella cara a cara sabiendo ambos a lo que se dedicaba y que seguramente había sido el detonante para que ella se largara en mitad de la noche de su casa. Para no tener que responder a incómodas preguntas ni dejar abierta la puerta para seguirse viendo. Pero mira por dónde no le iba a quedar más remedio que hacerlo. Había intentado preparar un cuestionario, pero lo había desechado porque no tenía sentido después de todo. Y no lo tenía porque en aquel trabajo había una implicación personal. Si Moore se hubiera enterado de que él se había acostado con Jayden, no estaba tan seguro de que le hubiera dicho que se encargara de ello. Claro que por otra parte estaba el morbo añadido de saber que él se había tirado a la entrevistada. En fin, que lo cogiera por dónde lo cogiera no le quedaba más remedio que lidiar con aquello. Y pese a que en parte estaba cabreado con ella porque todo parecía indicar que lo había utilizado, la otra parte quería indagar en su vida para saber cómo era. ¿Por qué se acercó a él sabiendo que no habría posibilidad alguna de tener una relación? Porque de ello no le cabía ninguna duda. Eso era algo que tendría que responderle. Y ya podía darle una buena respuesta para que él la creyera, se dijo mientras se incorporaba de la cama y se terminaba de vestir. 

      

    Jayden miraba el reloj cada cinco minutos. Acababa de abrir la taberna para su entrevista y de paso evitar que su padre madrugara. Por las mañanas no solía haber demasiados clientes de modo que podrían charlar con tranquilidad y de paso atender a quienes aparecieran por allí. Desde que su madre había fallecido de un infarto que la dejó en el sitio sin que los médicos pudieran hacer nada por ella, su padre y ella habían llevado el negocio como habían podido. En ocasiones habían tenido que pedir ayuda a algún conocido para que les echara una mano cuando ella tenía que viajar a rodar a Londres. Le daba pena que la taberna pudiera cerrarse una vez que su padre se jubilara. La idea de hacerse cargo de esta por parte de ella parecía ir cobrando más peso en su vida. 

    Logan cogió aire cuando posó su mano en el tirador de la puerta de la taberna. La abrió con decisión y penetró en el interior. Luz era tenue pero no necesitaba más ya que no había nadie salvo ella limpiando una mesa de espaldas a él. Se mostraba nervioso sin saber qué diablos hacer con las manos. 

    —En seguida estoy contigo. 

    Jayden no escuchó la respuesta por parte de la persona que había entrado. Cuando se volvió hacia el cliente se quedó paralizada en el lugar sin ni siquiera ser capaz de pestañear. ¡Oh, Dios! exclamó en su mente cuando lo reconoció junto a la barra mirándola como si no supiera qué hacer o decir. ¡Era él! ¡Logan! 

    Deslizó el repentino nudo que apretaba su garganta y se humedeció los labios de manera tímida. Con paso lento se acercó hasta este. ¿Qué hacía allí? ¿Había entrado por casualidad? ¿Y qué narices pretendía el destino poniéndolo en su camino de nuevo? 

    —Logan… —apretó los labios y se colocó algunos mechones detrás de las orejas. 

    —Jayden —nada más contemplarla frente a él se dijo que aquello iba a resultar muy complicado. Mucho si ella iba a estar tan atractiva como en ese mismo momento. Se había quedado contemplándolo con los ojos abiertos como platos y los labios apretados como si no lo esperara. Pero ¿no le aseguró Marjorie que ella estaba de acuerdo en que fuera él? —. Tengo la ligera impresión de que no me esperabas. 

    Ella sonrió camino de la barra. Se situó detrás de esta como si pretendiera establecer un obstáculo entre ambos. Pero la mirada de él y su presencia le afectaban más de lo que ella podía suponer. ¡Y pensar que había creído que no lo volvería a ver! 

    —¿Qué haces aquí? Bueno, qué pregunta. ¿Qué quieres tomar? 

    A él le resultaba complicado asociarla en ese instante al video que Stephen le había pasado de ella. ¿Aquella mujer que se mostraba tímida o cautelosa era la misma que él había visto es una escena x? Le llamó la atención que le preguntara qué hacía allí. ¿No le había comentado Marjorie que él iría esa mañana para la entrevista? 

    —Por tu pregunta deduzco que no sabes por qué estoy aquí. 

    Por un segundo ella pareció desconcertada. Lanzó una mirada rápida al reloj que había en una de las paredes y cerró los ojos apoyando la espalda contra las estanterías repletas de botellas. Sacudió al cabeza sin poder creer lo que la presencia de él representaba para ella. Asintió apretando los labios. Luego agitó un dedo hacia él convencida de lo que iba a decirle. 

    —Eres… ¿eres el que me va a hacer el reportaje? 

    —Pero…  ¿Marjorie no te lo ha contado? 

    Jayden sacudió la cabeza. 

    —Me dijo que eras un tipo agradable, simpático y enrollado. Que no tenía de qué preocuparme. Supongo que la reconocerías de la otra noche… 

    —Sí. Cuando llegué a la redacción de la revista y la vi… Me quedé desconcertado en un primer momento. 

    —Lógico —resopló ella cruzando los brazos bajo sus pechos para realzarlos por el borde del top. 

    —En un primer momento pensé que sería ella la protagonista del reportaje. 

    —Te entiendo. 

    —Después me enteré que eras tú —la miró de manera fija con una intensidad que sacudió el interior de Jayden provocándole un escalofrío por la espalda—. Me pones un café cargado y comenzamos a trazar los puntos de la entrevista. Desconozco lo que Marjorie te habrá contado… 

    —A juzgar por su encerrona al no decirme que serías tú… Ya no sé si fiarme de ella al respecto. 

    —Admite que te la ha jugado —él se permitió sonreír divertido por primera vez—. Por cierto, me gusta este sitio —comentó girando sobre sus talones y dirigiéndose a una mesa—. ¿Te importa que nos sentemos? 

    —Gracias. Mi padre la adquirió hace ya algunos años. Le costó mucho sacarla adelante, la verdad. Siéntate en la mesa que quieras. 

    —Seguro que sí. Pero, ¿tú también trabajas aquí? —la contempló caminar hacia la mesa a la que se había sentado él. Le dejó el café y luego ella se sirvió otro. 

    —La mayor parte del tiempo vengo a echarle una mano. 

    —Pero, entonces… 

    —¿Estamos en la entrevista ya? —ella arqueó una ceja mirándolo con curiosidad por encima del borde de la taza. 

    —Llevamos diez minutos —le aseguró mirando su reloj—. Desde que entré aquí. No pretendo hacerte una entrevista tipo con un cuestionario pactado y toda esa mierda. 

    —¿Y qué pretendes? —ella lo contempló de manera fija. Él había bajado la mirada hacia su taza de café. No se había afeitado lo que le daba un aspecto somnoliento, como de despistado que a ella le produjo un regusto. No pudo evitar sonreír ante esa idea. Y cuando levantó la mirada hacia ella acusó el pálpito en su interior. 

    —Charlar sin más. 

    —¿Cómo dos conocidos? 

    —Sí, dos conocidos que han compartido una noche bajo las sábanas —le soltó con ironía. No iba a dejar escapar la oportunidad de sacar el tema porque en el fondo le quemaba. Necesitaba que ella le diera la respuesta, aunque él la intuyera. Pero quería oírla por sus labios. 

    Jayden chasqueó la lengua y luego se pasó la punta de esta por el labio superior con un toque de sensualidad. 

    Logan acusó el latigazo del deseo por apoderarse de esta allí mismo sin más preámbulos. 

    —Tienes razón. 

    —¿Por qué lo hiciste? 

    Ella ahogó la risa. 

    —Porque me apetecía. Porque me lo estaba pasando bien contigo. Porque quería sentir algo distinto. 

    —Distinto… —Logan frunció los labios—. ¿No sientes nada cuando ruedas una escena? 

    —No. 

    Su respuesta fue directa mientras sacudía la cabeza y se quedaba contemplando el rostro de él. 

    —Vaya, pues viéndote actuar… 

    —¿Me has visto? —la curiosidad le pudo y no dudó en preguntárselo. 

    —Sí. 

    —¿Y qué te parece? Quiero tu opinión sincera. 

    —No sabría qué decirte. No sé si finges o disfrutas, la verdad. 

    —¿Disfrutas haciendo tu trabajo, Logan? 

    —Raras veces, si te soy sincero. Pero hay ocasiones en las que sí me gusta. 

    —¿En ese momento? —ella arqueó una ceja con expectación por su respuesta. Quería saber si él estaba cómodo en su compañía. Si le gustaba estar con ella. 

    Logan abrió los ojos e inspiró buscando decirle que lo contrario a lo que pensaba, pero no podía encontrar ninguna excusa. 

    —Lo cierto es que es una sensación extraña la que tengo. Hay cierta carga emocional y personal. No me disgusta estar aquí contigo. 

    Ella pareció respirar aliviada al escucharlo. 

    —El trabajo es trabajo. Y hay días que no te apetece hacerlo, pero tienes cumplir un contrato. ¿No sé si me entiendes? 

    —Creo que sí. Te apetezca o no, tienes que quitarte la ropa y rodar la escena. 

    —Eso mismo. No es nada fácil porque una no tiene ganas de sexo todos los días ni a todas horas. 

    —Pues no es lo que parece después de verte… 

    Ella sonrió con desgana. 

    —Una cosa es lo que ves o te imaginas, y otra muy distinta la real. 

    La puerta de la taberna se abrió en ese momento. Fin del primer asalto. Fue como si tocarán la campana en el ring y cada uno se retirara a su respectivo rincón para reorganizarse para el siguiente asalto. 

    —Disculpa. Vuelvo en seguida. 

    Logan aprovechó para tratar de aclarar su mente en esta primera toma de contacto. No había sido tan desastrosa como él había concebido en un primer momento. Cierto que a ella le había sorprendido verlo, pero más a él. ¡Joder, le gustaba aquella mujer, pero no podía ser! Por mucho que intentara verlo desde otra perspectiva, y que Marjorie le hubiera asegurado que tenía una semana para conocerla de verdad y darse cuenta de la mujer que era Jayden. 

    Ella no dejó de mirarlo de regreso a la mesa. Sin pretenderlo su mano le rozó el hombro y él alzó la mirada. 

    —No es fácil llegar al plató y ponerse manos a la obra. Eso querías saber ¿no? Si disfruto teniendo sexo delante de varias personas —le refirió sin perderle la mirada. 

    —¿Por qué empezaste a rodar? 

    —Porque mi padre tenía que pagar el crédito al banco por la taberna. 

    —¿Me estás diciendo que…? 

    —Si has buscado mi biografía en Internet sabrás cómo empecé —se inclinó hacia delante apoyando los brazos en la mesa. No sabía si era consciente de la cercanía de sus rostros, pero allí estaba ella como si lo desafiara. 

    —Sí. Empezaste de gogó, modelo para las portadas de revistas de deportes, algunas apariciones en calendarios, lencería y por último el cine para adultos. Pero, ¿aclárame una cosa? ¿Cómo una estudiante que se gradúa con las notas más altas en gestión y dirección de empresa acaba en el cine porno? 

    —Veo que te has aprendido mi vida. ¿Eso es lo que sale en la Wikipedia? —le preguntó con sarcasmo. 

    —No me gusta tener notas ni apuntes en mi trabajo. Me gusta conocer la vida de la persona que voy a entrevistar, de ese modo no hago preguntas inútiles. Además, en tu caso al parecer Marjorie y mi jefe no quieren saber nada de tu carrera en el cine. Quieren a la mujer que yo conocí hace algunas noches. No has respondido a mi pregunta —precisó él haciendo un gesto con la cabeza hacia ella. 

    —En un principio necesitaba el dinero para pagarme los estudios. Con las becas que recibía no llegaba ni para la matrícula. Mi padre trabajaba en un hotel, con un sueldo normal. Y mi madre ya no estaba con nosotros tras su infarto —le confesó recordando aquel momento y como su mirada se volvía brillante reteniendo las lágrimas. 

    —Lo siento. 

    —Tuve que ponerme a trabajar para pagarme los estudios. Conocía a Marjorie y ella me lo propuso… El resto acabas de contármelo tú. Tenía que ayudar a mi padre. Esta es una parte importante de mi vida personal —le dijo abriendo los brazos para tratar de abarcar la taberna—. Esto no tiene nada que ver con mi faceta de actriz. 

    —¿Qué te dijo tu padre cuando supo a qué te dedicabas? 

    —No le hizo mucha gracia como puedes suponer, pero se quedó algo más tranquilo cuando vino un día conmigo a un rodaje y vio cómo funcionaba todo. Lo tenía poco menos que demonizado hasta que lo comprobó con sus propios ojos que era igual que una película convencional. Conoció a Marjorie y a los demás miembros de la productora, actores y actrices. Vio que había un buen ambiente en general, aunque siempre hay discordias como en cualquier trabajo. Y por último que lo que me pagaban por escena ayudaba a saldar la deuda con el banco. 

    —¿Tú padre te ha visto actuar? —le preguntó sorprendido por esa afirmación. 

    —Te he dicho que me acompañó al set de rodaje, pero no que me viera rodar. No quiso verlo. 

    —Supongo que en este mundo es complicado tener una relación de pareja —Logan disparó directo a la línea de flotación. Volvía a retomar el tema qué le interesaba. 

    —Es complicado —ella cruzó una pierna sobre la otra y apoyó el codo en el brazo de la silla. La mano debajo del mentón con una mirada cargada de expectación por lo que él tuviera que preguntarle. 

    —¿Por ese motivo te marchaste de mi apartamento en mitad de la madrugada sin dejar una nota? ¿Un número de teléfono o una dirección? Porque no tenía sentido volvernos a ver. 

    Ella inspiró hondo sin perderle la mirada mientras sentía el pulso acelerarse. 

    —Logan… 

    —Jayden… 

    Ella entreabrió los labios para respirar. Sabía que ese momento iba a llegar en cuanto lo vio aparecer en la taberna. Y no estaba preparada porque había supuesto no sucedería. Pero ahora… 

    —Es complicado tener una pareja cuando esta sabe a qué te dedicas. Pero hay compañeros y compañeras que si han conseguido compaginar ambos mundos. 

    —Lo supongo ¿y tú? 

    —No, no tengo pareja. No la he tenido desde que comencé en el cine. 

    —Luego, lo de la otra noche… 

    —Fue algo que sucedió. Yo no lo planeé. Y si te soy sincera me dije que no estaba siendo justa contigo porque sabía lo que podía suceder después entre nosotros. Conocía el final antes de empezar. Pero no pude detenerlo. 

    —¿No pudiste o no quisiste? ¡Podías haberlo hecho! ¡Podías haberme rechazado cuando viste que mi interés en ti era real, Jayden! —Logan apretó los dientes y cerró los ojos buscando tranquilizarse antes de seguir. 

    —Me gustas. Por eso no paré. 

    —Te gusto… —repitió él con un tono que se acercaba al susurro—. Pero te largaste antes de que amaneciera. ¿Te sentiste culpable de lo sucedido? ¿Te arrepentiste de haberte acotado conmigo? ¿De haberme utilizado? 

    —No, no me arrepentí en ningún momento del tiempo que pasamos juntos. Pero sí de haberte metido en mi vida de esa manera. Y no, no te utilicé. 

    —Es bueno saberlo. Debiste decirme a qué te dedicabas. 

    —De ese modo te habrías detenido… 

    —Imagina mi cara en la revista cuando me enteré de que la mujer con la que pasé la noche es una actriz porno. 

    —Acabas de responderte a tu propia pregunta, Logan. Tú no serías capaz de enamorarte de mí por mi trabajo —se levantó de la silla para ir a atender al cliente. Estaba dolida por lo sucedido entre ellos. Era consciente de que este momento llegaría y que él querría respuestas. Y ella se las había dado. Se habría detenido en el momento en el que ella le hubiera confesado la realidad de su vida. 

    Logan intentaba tranquilizarse mientras Jayden atendía a la gente que entraba en la taberna. Desde que conoció la verdad se dijo que aquello iba a ser bastante complicado, y desde luego que lo estaba siendo. Y mucho. Debería formatear su mente al respecto de lo sucedido entre ellos desde ya mismo y considerar la situación como lo que era: trabajo. Tenía que dejar lo que sentía por Jayden fuera, y ser objetivo en todo momento. 

    —Disculpa las interrupciones. 

    —Es normal cuando atiendes una taberna. Bien, no sé si Marjorie te ha explicado lo que pretende con mi jefe. Quiere que pase contigo una semana para poderte conocer mejor. Como puedes suponer no voy a estar pegado a todas horas a ti. Tú tienes que atender la taberna. 

    Aquella conclusión le dejó un poso de decepción a ella. Era un querer y no poder. 

    —Algo así me comentó. 

    —Ni voy a dormir en tu casa ni nada semejante. Lo que sí haremos será quedar como ahora e ir hablando de todos los temas que surjan. 

    —De acuerdo. Por cierto —le cogió el móvil que él tenía sobre la mesa y tecleó varios números—. Ya tienes mi teléfono. Para cuando quieras llamarme. 

    —Por esta mañana creo que es suficiente. 

    —Lo que tú digas. Yo estoy dispuesta a contarte lo que haga falta. 

    —Según se me vayan ocurriendo las preguntas, curiosidades y demás te las iré diciendo. Por cierto, puedes negarte a contarme o enseñarme lo que consideres que el público no tiene que saber de ti. 

    —Descuida. 

    —En ese caso, si no tienes más que añadir por ahora, te dejo y voy a ir dando forma a lo que tengo. También hablaré con mi jefe por si hubiera algún cambio. O algo que quieran tratar en especial. 

    Se levantó de la silla para marcharse sin mirarla. Había tenido suficiente para una primera toma de contacto. Pero entonces sintió la mano de ella sobre su antebrazo reteniéndolo. Él se volvió para quedarse mirándola. La vio morderse el labio y dudar. 

    —Antes de que te vayas. Quería que supieras que me dolió marcharme de tu casa de la manera que lo hice. Me habría gustado… 

    Logan sacudió la cabeza y sonrió obligándola a callarse. 

    —Es mejor así. Pero sí te confesaré que has sido la primera mujer que me deja tirado en mi propia casa sin una explicación —le dijo sin poder evitar sonreírle—. Y lo jodido es que me gustas. 

    Aunque pretendiera dar la imagen de un tío frio y duro, no podía cuando ella lo miraba de aquella manera. Conocía su cuerpo, su respiración agitada cuando él la había tocado y besado. ¿Cómo coño iba a poder mantenerse frío cuando aquella mujer le atraía de mil demonios? 

    Permanecieron contemplándose de manera fija durante unos segundos como si no supieran si besarse era lo correcto en aquel caso. Al final fue Jayden la que bajó la mirada y se apartó del camino de él. Bastante tenía por ahora como para liarla la situación un poco más. 

    —Si tienes tiempo y te apetece, pásate por aquí esta noche. Te invito a una cerveza. 

    Él sonrió bajando la mirada hasta el suelo de madera. Joder que si tendría tiempo o le apetecería. Sabía que estaba a un paso de venderle su alma al diablo, si no lo había hecho ya. Pero aquella mujer… 

    —Lo tendré en cuenta. 

    Logan resopló, se llevó los dedos al puente de la nariz y sonrió. Se limitó a decirle adiós con la mano camino de la puerta de la taberna. Por esa mañana ya tenía bastante. Inocente de él. En ese momento solo pensaba en sentarla en una de las mesas, situarse entre sus piernas sin dejar de besarla y acariciarla. Sin pensar en nada más. 

    Jayden se mordió el labio viendo como él empujaba la puerta para salir a la calle. Suspiró y cerró los ojos. Logan era un tío atractivo, interesante, que podía tener a cualquier mujer a su lado, pero… ¿por qué le había dicho que ella le atraía? Le había sentado como una patada en el culo, o en sus partes que ella no se quedara a desayunar. Y aunque lo pensó y lo deseó, terminó por marcharse. Lo hizo para evitar esta situación y no le había servido de nada a la vista de los acontecimientos. De haberlo sabido, habría despertado a su lado para saber por primera vez lo que era hacerlo al lado de alguien que te gusta. 
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    Logan se dirigía a las oficinas de la revista con la mente bastante confusa. Volver a ver a Jayden no había sido lo que él había esperado. Creía que su cabreo con ella iba a prevalecer. Que iba a mostrarse distante en todo momento dejando clara su postura. Pero con lo que no contaba era con ella. Con la impresión que le había causado volverla a ver. ¿Cómo era posible que no fuera capaz de separar ambas emociones? Tenía que lograr que ella no le afectara a la hora de hacer su trabajo, pero no sabía si lo conseguiría. Debía sobreponerse a esta situación. No podía rendirse solo porque ella le atrajera. Se centraría en el cometido del reportaje y nada más. 

    —¿Qué tal fiera? —preguntó Stephen nada más verlo en la oficina—. Ya sé que has estado con ella —movió las cejas arriba y abajo dejando claro lo que pensaba. 

    —Sí. Acabo de dejarla. 

    —¿Y qué tal ha ido la cosa eh? —Stephen seguía con su tono irónico. 

    Este se detuvo, posó la mano en el hombro de su colega y mirándolo de manera fija le dijo: 

    —Es una fiera en la cama, colega. 

    Stephen se quedó con la boca abierta al escucharle decirlo y sonrió. 

    —Ni de coña te la has tirado. 

    Logan frunció los labios de manera desinteresada. 

    —Entonces, si estás tan seguro de que no me he acostado con ella, ¿a qué viene ese tono y esos gestos? 

    —Lo sabía. Sabía que no lo habías hecho. 

    —Aunque me la hubiera llevado a la cama, nunca lo sabrías —le aseguró con una sonrisa irónica pensando en que en verdad sí se había acostado con Jayden; pero ninguno de los de allí lo sabría por él—. Voy a ver al jefe. 

    —¿Qué tal te ha ido? ¿A qué es una mujer cercana y enrollada? —preguntó Elsie interceptándolo camino del despacho de Moore. 

    —¿Qué pasa? ¿Todo el mundo sabe a quién he ido a ver a primera hora o qué? 

    —Las noticias corren como la pólvora. Y deje que te diga que más si la protagonista es una mujer como Jayden —ella hizo un gesto con las cejas hacia la pecera en la que estaba el jefe—. ¿Qué tal, en serio? 

    —Hemos hablado poco. Más que nada hemos trazado las líneas en las que trabajaremos. Es una chica, es bastante normal. No ha tratado de seducirme ni de meterme mano —dijo elevando el tono para que lo escucharan los que pululaban a su alrededor. 

    —No te preocupes por los demás. Hasta que no salga el reportaje en la revista no van a dejar de vacilarte. Te aviso. 

    —Qué les den. No pienso prestarme a gilipolleces de quinceañeros. 

    Elsie estalló en carcajadas por ese comentario. 

    —Veo que estás muy por encima de esos rollos. 

    —Lo estoy. Ella es parte de mi trabajo y la trataré con el respeto que se merece. Voy a ver al jefe para comentarle un par de cosas. 

    —Nos vemos. 

    Logan lo tenía claro: pasaba de los cuchicheos, las bromas y las chorradas de los demás con respecto a Jayden. 

    Moore estaba al teléfono cuando vio aparecer y le hizo una señal con la mano para que entrara. Logan se sentó en una de las sillas esperando a que el jefe concluyera. 

    —¿Y bien? ¿Qué tal la toma de contacto con Jayden? 

    —Bastante bien. Todos aquí ya lo saben. 

    —¿Le has explicado lo que buscamos en la publicación? Aunque supongo que Marjorie se lo habrá dicho. 

    —Eh… Sí, sí. La verdad es que ha sido una toma de contacto. Presentarnos y charlar a grandes rasgos de lo que será el reportaje. 

    —Tienes carta blanca para actuar como mejor veas. Ya te he dicho que eres el mejor y no te lo digo para adularte, Logan. Lo eres. Por eso no me lo pensé cuando Marjorie vino a proponerme el asunto. Si necesitas algo… 

    —Por ahora nada. Iré pasando las notas a un archivo. 

    —¿Qué te ha parecido ella? Hablando en serio y dejando a un lado a lo que se dedica —le pidió con la mirada entornada. 

    Logan inspiró apretando los labios. 

    —Creo es una mujer más interesante de lo que puede parecer en sus películas —le confesó dejándose llevar por lo que él ya sabía de ella; de la noche en la que se conocieron. 

    —¿Ha visto alguna de estas? ¿O alguna de sus escenas? En Internet hay cientos de estas. 

    —No. No he sentido curiosidad —le aseguró pasando por alto el video que Stephen le enseñó. 

    <<Apuesto a que no tiene nada que ver con la mujer que estuvo en mi cama>> 

    —Enfoca la entrevista de la mejor manera que tú veas. No voy a decirte nada. Es más, creo que debe ser ella quien ponga límites a lo que quiere contar. 

    —Sí, le he dejado claro que si no quiere responder a alguna pregunta o no quiere contar algo sobre ella… Está en su derecho. 

    Moore asintió en silencio. Tenía las manos entrelazadas y apoyadas sobre el borde de la mesa. 

    —Nos jugamos mucho con esta publicación. Esperamos que las ventas se disparen sacando a Jayden en portada. 

    —¿Tan mal están las cosas? —Logan elevó su ceja. No tenía ni idea de cuál era la situación de la publicación. 

    —No es que sea una situación dramática, pero… Nos haría bien agotar un par de tiradas; sacar un par de ediciones. 

    —Y pensáis que con Jayden se puede lograr. 

    —Sí. ¿Sabes la cantidad de dinero que mueve la industria del cine para adultos? ¿La cantidad de gente que navega por páginas de contenido porno? No te haces una idea. 

    —Puedo hacérmela. Oye, ¿de qué conoces a Marjorie? 

    Moore se reclinó hacia atrás en su sillón. 

    —Nos conocemos desde hace años. Nos presentó un amigo en común. 

    —¿Ella ha sido actriz? 

    —Lo fue. Pero lo dejó para pasarse al otro lado. Al de detrás de las cámaras. Tiene una agencia de actores y actrices. 

    —Entiendo. 

    —Me propuso hacer este reportaje porque Jayden está en lo más alto de su carrera. Un par de escenas por semana muy bien pagadas, todo hay que decirlo. Por cierto, supongo que Marjorie te lo habrá explicado. Que si tiene Jayden tiene que ir a Londres a rodar puedes y creo que debes acompañarla. Tus gastos estarían cubiertos en todo momento. 

    Logan escuchaba con atención. No quería pensar en ella desnuda en una cama o en un sofá o dónde tuviera que realizar la escena. 

    —Me lo comentó. 

    —Solo quería que lo supieras antes de que se planteara la duda. ¿Vas a volver a verla hoy? —Moore se centró en revisar algunos papeles mientras aguardaba la respuesta de Logan. 

    Este permanecía pensativo. Ella le había sugerido que se pasara por la taberna esa misma tarde para tomarse algo. Sabía que estaba atrapado como un ratón en la ratonera. Por más que quisiera evitarla no podía porque ella era su trabajo durante los siguientes siete días. No podía decirle que no porque entonces el reportaje no avanzaría. Debería protegerse contras sus encantos. 

    —Es posible que nos veamos esta tarde en la taberna en la que trabaja. 

    Moore levantó la mirada de los papeles y contempló a Logan son sorpresa. 

    —¿Trabaja en una taberna además del cine? 

    —Es de su padre. Ella colabora con él. La adquirió con la ayuda de ella. 

    —Sus ganancias en el cine… 

    —Sí, eso me contó. Y antes cuando era modelo. Supongo que Marjorie te habrá puesto al día; de todas formas, puedes encontrar su biografía en Internet. 

    —Ese dato lo desconocía. Es interesante. Pues ya tienes tarea para esta noche. 

    Logan sonrió. Ya no había nada que pensar. El jefe le pedía que acudiera a verla. 

    —Te mantendré informado —Logan se levantó de la silla para salir del despacho cuando la voz de Moore lo detuvo. 

    —Una última cosa, a título personal por la amistad que nos une. No se te ocurra plantearte tener algo con ella. Ella es atractiva, sensual y todo lo que puedas imaginar. Pero no te lo aconsejo. Sabes a qué me refiero, ¿no? 

    —Sí. Nada de rollitos. 

    —Saldrías perdiendo. De manera que, aunque sientas la tentación de pensar que por ser quien es vas a poder meterte en su cama… olvídalo desde ya mismo. 

    —Quédate tranquilo. Jayden es muy atractiva y sensual cuando actúa, no te lo discuto. Es su trabajo y ella representa un papel. Pero no tiene nada que ver con la mujer que he conocido esta mañana. 

    —Me alegro. Te dejo que sigas con tu trabajo. Solo quería que lo supieras. 

    —No hay problema. 

    Logan resopló cuando se dio la vuelta para salir del despacho. La mujer que él conocía era divertida cuando estaba de fiesta, aunque algo introvertida. Tímida en alguna ocasión, directa en otras. Una mezcla interesante a la que él no pudo decir que no. 

    *** 

    —¿Qué tal te fue la entrevista esta mañana? —la pregunta de su padre hizo que Jayden volviera su atención hacia este. 

    —Oh… Bastante bien. Tuvimos una primera toma de contacto. Nada más. 

     Ella no parecía dispuesta a darle demasiada importancia a juzgar por el tono de su voz: desinteresado. 

    —No parece que te haga mucha ilusión, la verdad. 

    Jayden terminó de colocar los vasos de cerveza en la estantería y se quedó frente a su padre. 

    —Sí, claro que me la hace. Solo que… 

    —¿Cuál es el problema? —Robertson entornó la mirada hacia su hija a la que parecía ver algo confusa—. Es bueno que vean la cara B de una persona que se dedica al cine para adultos. Y que no piensa solo en quitarse la ropa. 

    Jayden sonrió. 

    —Sí, claro. Eso es lo que persigue este reportaje. 

    —¿Has pensado algo más desde la última vez que te pregunté por ello? Y que conste que no me meto en tu vida —le aclaró alzando las manos y sacudiendo la cabeza. 

    Ella permaneció pensativa con una mano apoyada en la cámara frigorífica y la otra en su cadera. Sonrió. 

    —Es posible que lo haga cuando te jubiles. 

    —¿Lo dices por esta? —Robertson paseó la mirada por la taberna. 

    —En parte. 

    —Admito que sin tu ayuda no lo habría conseguido y que en realidad es toda tuya. 

    Jayden abrió los ojos sorprendida por esas palabras. 

    —De eso nada. 

    —Pero reconoce que gracias a tus trabajos conseguimos pagarla toda y ahora no tiene deudas. 

    —Tenías dinero ahorrado de tu anterior empleo. Y además estaba la liquidación de tu despido. 

    —Poca cosa. Fue gracias a ti que conseguimos salir adelante. 

    —No voy a discutir contigo porque sé que eres demasiado tozudo cuando algo se te mete en la cabeza. 

    —Eso era lo que decía tu madre cada vez que nuestras opiniones eran diferentes. 

    Hubo un momento de silencio en el que los dos se quedaron mirándose hasta que Jayden cogió aire y prosiguió colocando los vasos limpios. 

    —¿Qué tal es el periodista? Me refiero a qué le parece tener que trabajar con una actriz de cine x. 

    Jayden encogió los hombros y frunció los labios como si no le diera importancia a esto. 

    —No he tenido ningún inconveniente. Es su trabajo y supongo que estará acostumbrado a lidiar con toda clase de noticias y de personas. 

    —Pero no todo el mundo considera ese mundo del cine como algo normal —dijo entrecomillando con sus dedos la última palabra. 

    —No está molesto para nada. No es cómo tú cuando te dije que Marjorie me había ofrecido trabajar en la industria del cine para adultos. 

    Robertson sonrió recordando aquel día, pero no dijo nada porque entraron algunos clientes en la taberna y se marchó a atenderlos dejando a su hija. 

    Jayden pensó en lo que su padre le había preguntado. A Logan no le parecía mal que ella se dedicara al porno, sino enterarse de ello de la manera que hizo. Sin que ella misma se lo hubiera confesado la noche en que se conocieron. Había decidido no hacerlo y creía que le había salido bien, pero con Logan el destino parecía caprichoso. Tendría que lidiar con él durante una semana consciente de la atracción que había entre ellos. ¿Y si después de todo Logan había aparecido en su vida en el momento oportuno? Justo cuando su padre iba a dejar la taberna y ella pretendía encargarse de esta. 

      

    Logan le contó a Bruce que había quedado con Jayden esa noche para seguir avanzando en su trabajo. Después de la charla con Moore esa mañana estaba claro que este pretendía ofrecer un buen reportaje sobre la vida de una estrella del cine x. Claro que para subir las ventas de la revista podrían haber elegido a una figura del fútbol o del cine convencional, pensó. 

    Abrió la puerta de la taberna en la que el ambiente era bastante distendido pese a ser bien entrada la noche. No había querido presentarse por la tarde porque presumía que ella estaría trabajando y no prestaría atención a sus preguntas. Por eso había dejado que entrara bien la noche, para que la gente se fuera marchando y de ese modo él pudiera hacer su trabajo. 

    Jayden lo vio llegar y lo siguió con la mirada hacia la barra. Sonrió de manera tímida y sintió un escalofrío recorriendo su espalda hasta erizarle el vello de la nuca. Tenía algo que la había cautivado la noche en la que se conocieron. Y a ella le daba la impresión de que ese toque se había acrecentado en el momento en que se volvieron a ver. No parecía preocuparle sentir el vacío en el estómago como cuando uno se adentra en el agua fría. Ni que el calor se extendiera por su cuerpo si él la miraba con atención y con una mezcla de intriga y deseo. ¿Qué podía hacer? Él le gustaba, pero… Era consciente que ninguno de los dos se adentraría en nada más. 

    Robertson se percató de la manera en la que su hija sonreía y miraba a aquel recién llegado. ¿Un colega de profesión? fue lo primero que se le vino a la mente. 

    Logan no pudo evitar que su mirada recorriera el cuerpo de ella pese a encontrarse tras la barra. Con unos vaqueros y una camiseta de manga corta ajustada a su pecho que reclamaba la atención de los clientes. ¿Sabrían estos cuál era en verdad el trabajo de ella? Tal vez algunos lo supieran y acudían por el morbo de ver de cerca de una actriz porno. Bien pensado era un reclamo para el negocio. 

    Jayden pasó una bayeta húmeda por la barra mirando a Logan a los ojos. Este se fijó en ella fascinado. ¿Cómo podían habitar en ella dos mujeres tan diferentes? 

    —Creía que no vendrías a estas horas. O que te lo estabas pensando. 

    —He venido tarde porque intuía que tendrías menos jaleo y podríamos seguir charlando. 

    —¿Qué quieres? 

    —Cerveza. 

    Jayden se giró para coger un vaso y él aprovechó el momento para darle un repaso a su trasero. Resopló y sacudió la cabeza antes de que ella se volviera hacia el grifo de la cerveza. 

    Robertson que en ese momento no tenía a nadie que atender, sonrió con picardía cuando vio el gesto de Logan al girarse Jayden. Era lógico que los clientes la miraran de esa manera. ¡Qué le iba a hacer! Pero lo que tampoco le había dejado indiferente era la mirada de su propia hija y cómo le había cambiado el gesto en cierto modo. ¡Si hasta se había colocado el pelo detrás de la oreja! Robertson sonrió. 

    —Oye, ¿quién es el de la barra? —le preguntó a su hija cuando estuvo al lado suyo. 

    Ella desvió la mirada hacia el lugar que ocupaba Logan. 

    —¿Quién? ¿El de la camisa de cuadros? 

    —Ese mismo. 

    —Es el periodista que vino esta mañana. —Robertson entrecerró los ojos y asintió. De modo que era él…—. ¿Quieres que te lo presente? A lo mejor quiere hablar contigo. Y no hay mucha gente a estas horas, puedo encargarme yo sola. 

    Robertson pareció vacilar unos instantes hasta que asintió, pensando que no habría nada malo en hacerlo. 

    —Si él está de acuerdo. Por mi parte no tengo inconveniente. 

    Jayden le hizo un gesto para que lo acompañara. 

    Cuando Logan la vio acercarse en compañía del que presumía que sería su padre dejó de mirar el móvil en busca de llamadas, mensajes o correos. 

    —Logan disculpa, te presento a mi padre. Robertson. 

    Este sonrió extendiendo el brazo para estrecharle la mano. 

    —Encantado —dijo Logan. 

    —Mi hija dice que es usted el periodista que se encarga del reportaje para la revista en la que trabaja. 

    —Así es. ¿Le importa que le haga alguna pregunta al respecto de ella? —Logan la señaló con un dedo mientras ella permanecía expectante al lado de su padre. 

    —No. Si a ella le parece bien. Además, no pienso hablar mal de mi hija —le aseguró sonriendo con cariño hacia esta. 

    —Mientras charláis seguiré atendiendo a la gente que entre. 

    Logan la siguió con la mirada, algo a lo que Robertson no fue ajeno. Una sonrisa zorruna asomó en su rostro de nuevo. 

    —¿Y bien, muchacho? ¿Qué quieres saber? 

    —La verdad es que me pilla con la guardia baja porque no tenía pensando nada. Se me ha ocurrido al verle. 

    —Pero tú eres el periodista. Supongo que algo se te ocurrirá ¿no? —lo miró con una ceja elevada y una media sonrisa cínica. 

    —Sí. 

    Logan permaneció en silencio un momento sin saber por dónde agarrar la situación. Y no sabía cómo entrarle a Robertson. No quería ser muy directo ni brusco. No podía preguntarle qué le parecía que su hija se dedicara a follar con hombres y mujeres mientras millones de personas podían verlo después por Internet. 

    —Apuesto a que te estarás preguntando qué pienso del trabajo de Jayden —le lanzó con la mirada entornada—. Podría ser peor, la verdad. Podría haberse dedicado a la prostitución y eso me habría hecho más daño. 

    —Visto por ese lado… ¿Qué le parece que la gente pueda verla practicando sexo delante de las cámaras? 

    —Cada uno es libre de hacer lo que quiera con su vida. Jayden es mayor de edad. Es ella la que tiene que decidir qué quiere hacer. Reconozco que al principio no me sentó bien que me lo dijera, como puedes imaginar. ¿Qué padre pensaría bien de ese empleo? 

    —Pero… 

    —Pero entonces ella me pidió que la acompañara a un rodaje para que me diera cuenta de la realidad. 

    —¿Y qué le pareció? 

    —Que es igual que otro trabajo. Que el cine convencional, por llamarlo de otra forma. Solo que aquí lo que prima es que los actores y actrices practiquen sexo explícito. Hay gente buena y mala como en todas partes. Lo que percibí fue el respeto y el buen trato hacia mi hija. No estoy diciéndote que ese mundo sea de color de rosa, no. Pero hay que conocerlo para poder opinar. 

    —¿Ha visto alguna de sus escenas? 

    —No. Respeto lo que hace, pero no quiero verla. No me chupo el dedo, pero no me parece bien sentarme en el sofá de casa y ver a mi hija montándoselo con cualquiera. Aunque sean compañeros de profesión y conozca a algunos en persona —matizó esgrimiendo un dedo en alto—. Pero no es plan. ¿Y tú? ¿Has visto alguna de sus escenas? 

    —No. 

    —¿Ni siquiera cuando supiste quién era ella? Por curiosidad. 

    —Bueno, un compañero del trabajo me enseño un video. Pero no me he sentado en el sofá de casa a ver una de sus películas o una escena. ¿Qué le parece que mantenga relaciones con diferentes hombres y mujeres? 

    —Bueno, que no me guste no significa que no lo acepte. Además, hoy en día los chavales tienen relaciones con ni se sabe cuántas parejas antes de asentar la cabeza con una relación. Y algunos ni eso. 

    Logan permanecía atento escuchando al hombre. 

    —Supongo que es complicado mantener dos vidas completamente opuestas. 

    —Lo es. Pero no porque ella no pueda con ambas, sino por los que la rodean. ¿Quieres que te diga cuántos de los que vienen a la taberna lo hacen para verla? Desde que su enteraron por pura casualidad de lo que hacía esto se ha convertido en una especie de lugar de peregrinaje. En cambio, hay otros que no lo aceptan, y han dejado de venir. Clientes de mucho tiempo. 

    —Entiendo. Tiene sus ventajas y deventajas para el negocio. 

    —Sí, en eso te doy la razón. Pero siempre y cuando no le falten al respeto a Jayden —le dejó claro con un tono y un gesto serio. 

    —Lo entiendo. 

    —Lo que más me fastidia es que está en una edad en la que cada vez le resulta más complicado encontrar una pareja. 

    —Treinta y dos según Internet. 

    —Para treinta y tres dentro de veinte días. Si a ello le añadimos que no tiene tiempo libre para buscarse a alguien y que además está lo del cine… —Robertson elevó sus cejas y apretó los labios—. ¿Qué más te interesa que te cuente? 

    —Sí, claro. Es complicado para alguien en su situación. Pero confío en que algún día lo consiga. ¿No pierde la esperanza de verla con una pareja? 

    —Me gustaría que dejara el cine porque estoy seguro que todo sería más fácil. 

    —Es posible. Dependería de la persona. 

    —¿Tú lo harías? ¿Serías capaz de enamorarte ella? —la mirada fija de él lo sobrecogió. No esperaba que le hiciera esa pregunta, aunque después de verlo hablar con total normalidad de la profesión de Jayden, uno podría esperar cualquiera cosa, ya. 

    —Uno no planea enamorarse de alguien. Surge y ya está. 

    Robertson arqueó una ceja con curiosidad. 

    —Luego en tu caso… 

    Logan vaciló ante aquella insistencia por su parte para que le dijera si sería capaz de hacerlo de Jayden. 

    —No lo sé. 

    —Deja que te diga que he visto cómo te ha mirado ella cuando has entrado. Y luego, cuando ha venido a servirte… 

    Logan lo contempló con expectación y temor a lo que pudiera revelarle, pero no pudo saberlo porque Jayden regresó a su lado. 

    —Ya estoy aquí. Por cierto, deberías irte a casa que va siendo hora —le dijo ella a su padre. 

    —¿Y qué harás tú? —Robertson se volvió para mirar a su hija. No le extrañaría que pretendiera quedarse a solas con Logan después de lo visto. Pero no sería él quien le quitara esa idea. No. Como le había dicho al periodista, su hija ya era mayorcita para saber lo que quería. 

    —Cerrar y marcharme a casa. 

    Le palmeó en el hombro incitándolo a hacerlo cuanto antes. 

    —No te preocupes. Puedo echarte una mano en lo que necesites y acompañarte a casa. 

    Jayden volvió a experimentar un escalofrío al escucharle la última parte. ¿Acompañarla a su casa? se preguntó entreabriendo los labios para tomar aire. Pero lo que más le asustó fue el gesto de su padre. Esa mirada y ese movimiento de cejas tan explícito. Y luego quedándose señalando a Logan como si le dijera que <<estaba ahí>> 

    —Vale, pero tú vete ahora a descansar. Ya abriré yo mañana. 

    —No, vendré yo. Tú descansa que hoy vas a cerrar tarde. Que te conozco. 

    —De acuerdo. Cierro yo y abres tú. 

    Logan sonreía viéndolos discutir. ¿Qué había esperado de ella? ¿Qué mujer había pensado encontrarse? No sabía qué mierda estaba pasando, pero no era nada bueno. No por ella sino por él. La contempló acompañar a su padre hasta la puerta de la taberna mientras todavía trataban de ponerse de acuerdo en quién abriría por la mañana. 

    —No se hable más —le dijo su padre—. Mañana te quedas descansando en la cama, o te vas a correr o lo que quieras hacer. 

    —Está bien. Pero deberías irte acostumbrando a tu nueva vida. Te faltan poco para jubilarte y… 

    —¿Y no voy a poder venir a echarte una mano? Ya me dirás cómo vas a hacer si tienes que seguir con tu trabajo. 

    —Eso es algo que decidiré cuando llegue el momento. Pero por esta noche…—agarró el manillar y abrió la puerta para que su padre se marchará. 

    —Me cae bien tu amigo el periodista…—le susurró guiñándole un ojo. 

    Jayden no supo decidir que le había producido aquella extraña sensación que se extendió por todo su cuerpo; si fueron sus palabras o el tono empleado por su padre. ¿Qué quería decirle? 

    —Hasta mañana —se despidió saliendo a la calle y dejándola apoyada contra la puerta durante unos segundos. Cogió aire y se volvió para darse cuenta que casi todos se habían marchado mientras ella discutía con su padre. Y los pocos que restaban en el local comenzaron a hacerlo al ver la hora que era. De manera que, en cuestión de minutos, Logan y ella estaban solos. 

    Jayden se dirigió a la barra y se sirvió una copa de vino. 

    —¿Te apetece algo? 

    Logan esbozó una sonrisa algo significativa ante esa pregunta y que ella captó al instante. 

    —No, gracias. Estoy servido —le respondió alzando el vaso de cerveza—. Podemos irnos cuando quieras. 

    —Lo cierto es que no tengo prisa. ¿Y tú? ¿A qué hora entras en la revista? —Jayden levantó la copa y bebió observándolo por encima del borde. 

    —Suelo estar a las nueve, pero en ese caso no tengo horario. 

    —¿A qué te refieres? 

    —Tengo carta blanca. Se supone que debo pasar contigo el mayor tiempo posible con vistas al reportaje. De manera que no pasa nada si mañana aparezco un poco más tarde. Mientras lleve los deberes hechos… 

    Jayden asintió cuando lo vio comportarse de manera tan segura. 

    —¿Qué más quieres saber de mí? Ya que estás aquí, lo justo sería que aprovecharas el tiempo. 

    —No te preocupes ya lo estoy haciendo. 

    Ella parpadeó sin entenderlo. 

    —Si prefieres podemos irnos a comer algo. De ese modo también podrás darte cuenta de lo que me gusta. 

    —Eso es algo que no rechazaré. Me muero de hambre —le confesó arqueando las cejas y abriendo sus ojos al máximo. 

    —¿Y por qué narices no lo has dicho? 

    —Acabo de hacerlo. 

    Jayden ahogó las risas ante aquel comentario, pero sobre todo por la forma en la que él se había quedado mirándola. Una cierta mezcla de curiosidad y expectación. El comentario de su padre antes de salir por la puerta de la taberna la golpeó de nuevo obligándola a entrecerrar sus ojos y a morderse el labio. 

    —Haremos algo mejor… 

    La contempló dirigirse hacia la puerta para cerrarla con llave, bajar los estores y la luz creando un ambiente algo más íntimo, que sorprendió Logan. Luego, desapareció por una puerta detrás de la barra. 

    —Oye, si necesitas ayuda… 
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    —Te he escuchado decir que tu padre iba a jubilarse… —le comentó entre bocado y bocado de una hamburguesa poco menos que gigante. 

    Jayden había preparado una para cada uno en cuestión de minutos. Logan por su parte, deseaba que la noche se alargara más de las horas que le correspondían sin querer pararse a preguntarse qué locura se le estaba pasando por la cabeza. 

    —Le falta poco. Pero él parece dispuesto a seguir viniendo por aquí. 

    —Entonces, no piensa cerrarla. 

    Jayden sacudió la cabeza. 

    —No. 

    —¿Seguirá él al frente de esta o serás tú? 

    Logan entornó la mirada hacia ella con un interés desmedido ya que era consciente de que ella tendría que tomar una decisión hacia un lado u otro: ¿se quedaría ella con la taberna o su padre tendría que cerrarla? La observó dejar su hamburguesa sobre el plato, limpiarse las comisuras de su labios y reclinarse hacia atrás en la silla. Para Logan ella lo estaba considerando, y pudiera ser que de una manera sería. 

    —En principio estaría dispuesta a seguir yo, mientras mis rodajes me lo permitan. Eso sí, soy consciente de que mi padre se pasará por aquí y que seguirá tras la barra como si nada. Como si no se hubiera jubilado. 

    —Es lógico si está solo. 

    Jayden hizo una mueca. 

    —Ya, eso es cierto. 

    —Ya sé que no viene a cuento pero… ¿has pensando dejar el cine? 

    Jayden cogió su copa y bebió un trago largo. Miró a Logan intrigada. 

    —¿Es una pregunta que va a aparecer en el reportaje? 

    —Como tú quieras. Sabes que tienes la última palabra al respecto de las preguntas que quieras que aparezcan. No estoy obligado a publicar todo lo que me digas. Yo le daré forma a tus respuestas. 

    —Tengo la impresión de estar confesándome —le dijo arqueando una ceja con maldad y frunciendo su labios desatando el deseo en Logan. 

    —¿Tengo pinta de cura? 

    —Tienes pinta de cualquier cosa menos de párroco de un pueblo de la campiña escocesa. 

    —En eso tengo que darte la razón. 

    —Siento curiosidad por preguntarte una cosa. 

    —Adelante, pero te recuerdo que no me has respondido a mi pregunta. 

    Jayden bajó la mirada y sonrió con cierta melancolía, o esa fue la impresión que le dio a Logan. 

    —En alguna que otra ocasión se me ha pasado por la cabeza. Dejarlo. 

    —¿Y qué te falta para que lo dejes? 

    Ella se encogió de hombros y se mordió los labios con un gesto pensativo. 

    —No lo sé. Veo que eres persistente. 

    —Tienes la taberna. Un buen empleo con una clientela fija. 

    —Lo sé. 

    —¿Entonces? ¿No deseas tener una pareja? ¿Formar una familia? No sé… 

    Vio como ella echaba la cabeza hacia atrás y reía. 

    —Perdona que me ría. No es por ti sino más bien por tu pregunta. Ya te he dicho que en este mundo es muy complicado tenerla, y lo sabes tan bien como yo, Logan —le reiteró entrecerrando los ojos mientras los contemplaba—. ¿Cuántas personas saben que nos hemos acostado? 

    Logan sacudió la cabeza, contrariado por la repentina pregunta. 

    —Solo mi amigo. 

    —¿El que estaba contigo la otra noche? —Logan asintió—. ¿Sabe quién soy? ¿A qué me dedico? 

    —Sí. 

    —¿Y qué opina? Si puedo saberlo. 

    —Puedes hacerte una idea. Que no se me ocurra volver a verte, claro que eso es bastante complicado teniendo que colaborar contigo en este reportaje, ¿no crees? 

    —No es precisamente por el reportaje por lo que se preocupa tu amigo —ironizó ella. 

    —Soy consciente de a lo que se refería. 

    —Pues tenlo muy presente. 

    —¿Es una advertencia? 

    —Tómatelo como te plazca pero te conviene dejar lo personal fuera de este trabajo. No acabaría bien y lo sabes. 

    —Ya soy mayorcito para saber lo que me conviene y lo que no. 

    Jayden resopló. 

    —Tú sabrás… 

    Él prefirió no seguir por ese camino. Sabía que ella se cerraría en banda y no sacaría nada en claro. 

    —La cena ha estado genial. Felicita a la cocinera. 

    Ella sonrió. 

    —Era lo menos que podía hacer por ti ya que te has quedado. 

    —Es por trabajo. No vayas a pensar que soy un caballero y todo ese rollo —le dejó claro adoptando una postura cínica. Se moría de ganas por besarla una y otra vez sin importarle las malditas consecuencias de las que ella hablaba y que él ya se sabía de memoria. 

    —Me alegro que tú único interés en mí sea por cuestiones de trabajo. 

    Ninguno de los dos se lo creyó del todo. No después de lo sucedido entre ellos noches atrás. 

    Logan la vio levantarse para retirar los platos, pero él se adelantó. 

    —Deja que te ayude. Tú has preparado la cena… —la mirada de él la obligó a desistir. 

    —Un par de hamburguesas con patatas fritas con una cerveza no es una cena para una cita —dijo sin darse cuenta de lo que su comentario podía representar. 

    Logan se quedó inmóvil en el sitio. 

    —Tal vez no lo sea, pero el detalle y la compañía son lo que cuentan en este caso —le rebatió contemplándola de manera fija. 

    Jayden deslizó el nudo que aquel comentario le había formado en su garganta impidiéndola replicarle. Luego entreabrió los labios para coger aire y por último se los humedeció. 

    —Sabes cómo quedar bien con una mujer, ¿eh? 

    —No pretendo hacerlo. Solo he dicho que tu compañía, el lugar y la atmósfera que se ha creado. Han sido perfectas para esta noche. Y ahora, dame tu plato —Logan no quiso hacerle pasar un mal trago pero deseaba acariciarla, por eso cuando ella se lo entregó, sus manos se rozaron de manera leve—. Supongo que detrás de aquella puerta está la cocina. 

    Jayden se levantó tras él. 

    —Espera, te ayudaré. Me da reparo quedarme sentada viéndote recoger. 

    En realidad no quería permanecer sola sentada a la mesa dándole vueltas a la cabeza a las palabras de él. 

    —¿Tenéis menú para comer? No me pareció verlo esta mañana. 

    —Sí, damos comidas. Pero no te creas que estamos hasta arriba. No somos un restaurante sino una taberna. Lo que sucede es que siempre tenemos gente a comer. 

    —O cenar —apuntó haciendo una señal a los platos. 

    —No era plan marcharnos a estas horas.  No las tendríamos todas con nosotros para encontrar un local abierto. ¿Te apetece algo más? 

    La sonrisa de él le indicó a Jayden lo que a él le gustaría tener en ese instante. De manera que antes de sucumbir a la tentación que representaba la cercanía de él, se apartó. 

    —No. Gracias. 

    —En ese caso, deberíamos marcharnos. Empieza a ser tarde y si lo dejo todo recogido mi padre se sentirá fatal. 

    —¿Por qué? 

    —Porque se pensará que me he dedicado a limpiar, a recoger y a trabajar en vez de tomarme unas horas de relax. Así que… —lo instó a salir de la cocina poniendo su mano sobre la espalda de él y poco menos que conduciéndolo de regreso a la mesa a la que se habían sentado. 

    —Me dejarás que te acompañe. 

    Jayden levantó la mirada. Lo deseaba. A él. En su cama esa noche. No podía negarlo. Y estaba segura de que él no la rechazaría porque había percibido ese mismo deseo en su mirada de él en algún momento de la noche. 

    —Pero no te hagas ilusiones —su dedo le dio unos golpecitos en el hombro. 

    —Tranquila. No voy a pedirte que me invites a una copa. 

    Ella lo contempló en silencio mientras él se ponía la chaqueta, comprobaba su móvil en busca de algún mensaje y sacudía la cabeza. Luego fijó su atención en ella. 

    Logan pretendía mostrarse frío y desinteresado en ella. Pero no le cabía la menor duda de que si ella le hiciera la más mínima insinuación de pasar juntos la noche, él iría de cabeza. Lo que más ansiaba era perderse en el deseo que ella despertaba. 

    —Es solo una advertencia —le recordó apagando las luces mientras él salía a la calle. Lo que ella no esperaba cuando se volvió era encontrarse a Logan tan cerca. Tanto que su aliento le acariciaba sus labios de manera sugerente. Ella los entreabrió para absorberlo y hacerlo suyo—. No cometas el error de besarme Logan. 

    —Desconocía que hacerlo lo fuera —apoyó las manos a ambos lados y se inclinó un poco más dispuesto a correr el riesgo de que ella le diera un rodillazo en la entrepierna. 

    —Esta noche has asegurado saber dónde te metías. ¿En serio? —lo miró con los ojos entrecerrados mientras contenía la respiración. 

    —Sí, pero cuando te tengo a solas como en este momento… Me resulta complicado resistirme a besarte, Jayden. 

    Ella se sintió halagada Se humedeció los labios pero se dijo de inmediato que aquella locura no tenía futuro. Solo era deseo. 

    —¿Estarías dispuesto a tener una relación conmigo? ¿A quedar para tomar un café cuando libro? ¿Ir de compras, pasear por los jardines de Princes Street? ¿Ir al cine? ¿A correr mañana? Pero sin tener que ver con el reportaje, Logan. Porque soy consciente de que esas cosas las acabaremos haciendo. Sino en plan personal e íntimo, como una pareja. 

    —No me parecen malas ideas. 

    Ella cerró los ojos y sonrió con ironía. Tenía que detenerlo a toda costa. 

    —¿Y también me acompañarás al rodaje y para ver como otros tíos me follan? ¿O cómo me lo monto con otras mujeres? —le dolió decírselo en ese momento en el que lo que más deseaba era que la besara. Pero no podía dejar que él siguiera adentrándose en su interior. No podía enamorarse de él ni permitir que él lo hiciera de ella. Lo vio derrumbarse, apartarse, pero sin bajar la cabeza en ningún momento. Sonreír en modo irónico. Luego se volvió dándole la espalda y se pasó la mano por el pelo en un gesto de desesperación. Se culpó a ella misma por haber abierto esa puerta la noche en que se conocieron. 

    —Es mejor que te marches a casa —le aseguró con las manos cerradas en puños. 

    Jayden caminó al lado de él. 

    —Logan… 

    Iba a seguir cuando él levantó la mano instándola a que no dijera nada más. 

    —No hace falta que te expliques. Sé lo que hay. No volverá a suceder. Me centraré en el reportaje como hasta este momento. 

    Ella volvió a fijarse en su gesto de derrota. Entendía que era duro para él conocer a una mujer una noche y a la mañana siguiente averiguar que es una actriz de cine x a la que millones de personas veían visto practicando sexo. 

    Caminaron en silencio un rato hasta que ella se detuvo delante del portal de su casa. 

    —Pásate cuando quieras por la taberna. O bien llámame para seguir charlando. 

    —Si claro. Primero tengo que ir dando forma a lo que tengo. Si te surge algo llámame y miramos a ver cómo quedamos. Lo digo por tus rodajes. 

    —No te preocupes. 

    —Bien, entonces hasta mañana. 

    —Sí… hasta mañana —lo vio agitar la mano pero de repente se volvió sin que ella lo esperara. Temió que fuera a besarla, a mandarlo todo a la mierda. 

    —Gracias por la cena y por la noche. No recuerdo si te lo dije. 

    —A ti —murmuró viéndolo alejarse calle abajo mientras ella entraba en su casa. Permaneció con la espalda apoyada contra la puerta. De manera lenta se dejó caer hasta que se quedó sentada en el suelo. El pelo se abalanzó hacia su rostro ocultándolo por unos minutos en los que no supo cómo reaccionar. No sabía si levantarse e irse a la cama o permanecer allí y dejar que el sueño la venciera—. Joder… —se mordió el labio y echó la cabeza hacia atrás con un resoplido tratando de no pensar en nada. 

      

    Logan llegó a la publicación bastante temprano a la mañana siguiente. Apenas había podido pegar ojo durante la noche pensando en Jayden y en lo ocurrido cuando cerraron la taberna. Por mucho que le jodiera ella tenía razón. ¿Estaba dispuesto a verla en un set de rodaje con lo que eso implicaba? Tenía que dejar a un lado la parte emocional y centrarse únicamente en la parte profesional.  

    Permanecía sentado a su mesa revisando las notas que tenía tras los dos encuentros que habían mantenido cuando sintió una palmada en la espalda. 

    —¿Te has caído de la cama? —le preguntó su jefe. 

    —Estaba despierto y preferí venir a poner en claro la información que tenía. 

    —Ya veo. Has aprovechado el tiempo con ella a juzgar por el montón de notas que tienes y lo que llevas escrito —dedujo haciendo un gesto con el mentón hacia todo ello. 

    —Es una visión general. Una primera toma de contacto. 

    —¿A qué hora piensas quedar hoy con ella? 

    Logan apretó los labios y volvió la mirada hacia la pantalla del ordenador. 

    —No hemos quedado en nada. De momento quiero repasar todo lo que tengo. La llamaré más tarde a ver qué planes tiene. 

    —De acuerdo. No obstante si no vas a quedar esta mañana con ella, a lo mejor podía pasarse a hacerse las fotos si tiene un momento. Llamaré a Marjorie a ver qué opina. Por cierto, ¿qué tal es? ¿Es una mujer sencilla como pretende hacer ver a los lectores? 

    —De lo más corriente que puedes encontrarte hoy en día. 

    —Vaya. Sin duda que ofrece dos versiones de ella misma —Moore esperó a que Logan apuntara algo más pero al ver que este permanecía en silencio se despidió de él—. Sigue con ello mientras hablo con Marjorie. 

    Logan se quedó con la mirada perdida en el vacío pensando en si ese día se verían. Si por él fuera no. Prefería centrarse en la información que había recopilado del día anterior y cuando necesitara hacerle más preguntas entonces pasaría por la taberna a verla. Si por otra parte ella venía a la redacción a hablar con Elsie sobre las fotografías prefería encontrarse fuera. Lo de la noche pasada le había dolido, tal vez más de lo que él había pensado. Pero era la realidad y ella tenía toda la razón. No le haría gracia verla con otro tío en la cama. Necesitaba enfocar la situación desde otra perspectiva. 

    Volvió su atención hacia la pantalla del ordenador. 

      

    Jayden deambulaba por su casa con una taza de café en su mano. Necesitaba un buen chute de cafeína antes de enfrentarse a un nuevo día. Que por otra parte no presumía nada fácil si tenía que ver a Logan. La noche pasada le cortó el rollo de manera brusca cuando él parecía que fuera a besarla. Aquello no era buena idea. Bajo ningún concepto podía permitirlo. Pero claro, ella lo permitió la noche en que se conocieron. 

    Se acercó a la ventana del salón para echar un vistazo a través de esta para ver el día, pero a quién vio fue a Marjorie camino de su casa. De un momento a otro esta tocaría el timbre. Jayden se preparó para lo que tenía que decirle, ya que no iba a pasar por alto que no le hubiera dicho quién iba a hacerle la entrevista. 

    Le abrió la puerta antes de que tocara el timbre dejando a Marjorie con el brazo extendido con la intención de llamar. 

    —¿Cómo sabías que estaba aquí? 

    —Te he visto llegar. Estaba asomada a la ventana. 

    Marjorie se dirigió al salón. Dejó el bolso y la chaqueta en el sofá y se volvió hacia Jayden. Su mirada la recorrió de pies a cabeza. Iba descalza y con una camiseta que le llegaba a medio muslo. Si se agachaba apostaba a que se le vería la ropa interior. 

    —¿Te acabas de levantar? 

    —Sí. Estaba tomando café. ¿Te apetece uno? 

    —Vale. Aunque ya he desayunado tomaré otro para hacerte compañía. Me sabría mal estar de más mientras tú tienes una taza en tus manos. ¿Qué tal todo? 

    Jayden no respondió en primera instancia sino que esperó a estar delante de su amiga y representante para soltar todo lo que tenía guardado. Regresó de la cocina con una taza para esta que le tendió. 

    —Tú sabías que Logan era quien iba a entrevistarme, ¿verdad? —Jayden entrecerró los ojos enfocándolos hacia Marjorie que tomaba un sorbito de café ajena a la pregunta. 

    —¿Logan? ¿El tío con el que te acostaste la noche que estuvimos todas por ahí? 

    —No te hagas de nuevas. Sé que estuviste con él en la redacción de la revista. Lo sabías y no me lo dijiste —le señaló cabreada con aquel hecho. 

    —Vale, no te lo dije. ¿Cuál es el problema? Ya os conocíais ¿no? De ese modo la charla habrá sido más amena. ¿Qué importancia tiene? No creo que suponga un contratiempo. Al contrario… 

    —Deberías habérmelo dicho para no quedarme como una completa gilipollas cuando él apareció en la taberna. Pensaba que era una puta casualidad del destino. Pero no. No estaba allí por azar sino porque él es el periodista que pasará una semana conmigo para el reportaje —le resumió fuera de sí mientras se levantaba y miraba a Marjorie como si ella fuera la única responsable de ello. 

    Esta sonrió primero y luego comenzó a reírse lo que cabreó más a Jayden. 

    —Pero, ¿te estás viendo? ¿A qué viene esta representación por tu parte? 

    —No es ninguna representación. 

    —Entones… ¿estás cabreada de verdad? —Marjorie arqueó sus cejas sorprendida por la reacción desmedida de su amiga. 

    —No me hizo ninguna gracia no saber por tu parte quién iba a entrevistarme. 

    —Pero, ¿qué te pasa? ¿Necesitas trabajar o qué? Por cierto este es uno de los motivos por lo que he venido. 

    Jayden sintió el vuelco en el estómago al escucharla referirse al trabajo y no entendía por qué. Tal vez se debía al cabreo que tenía porque la verdad es que nunca se había puesto nerviosa. 

    —¿Tengo trabajo? —preguntó entornando su mirada hacia ella con cierta cautela. 

    —Me ha llamado la productora para ver si podías estar en Londres el fin de semana. Si te interesaba rodar una escena. 

    Jayden permaneció en silencio con la mirada suspendida en un punto. No pudo o no quiso evitar que la imagen de Logan se filtrara en su mente. Sintió un escalofrío que erizó la piel desde sus muslos hasta el vello de la nuca. 

    —Claro. No hay ningún inconveniente. 

    —¿Estás segura? —Marjorie miró a su amiga con el presentimiento de que algo raro le sucedía. 

    —¿A qué viene esa pregunta? 

    —Viene a que te noto diferente desde que te tiraste a Logan. A eso viene. ¿Qué está pasando entre vosotros? 

    El tono de la pregunta tenía un tinte de suspicacia que Jayden no pasó por alto. Su amiga no se chupaba el dedo e imaginaba que entre Logan y ella había algo. 

    —¿Qué sucede con Logan? 

    Jayden sonrió divertida e irónica. 

    —Nada. 

    —Si me dices que no hay nada te creeré pero me ha llamado la atención tu reacción cuando te he dicho que tenía una oferta para rodar una escena. Solo eso. Y ya sabes que no quiero que las emociones te afecten a la hora de rodar sabes lo que pasa. 

    —No sé a qué reacción te refieres. Supongo que me pillas de sorpresa porque estoy metida en lo del reportaje y con la taberna. 

    Marjorie asintió. 

    —También me llamó Moore, el editor de la revista para ver cuándo te venía bien hacerte las fotos que aparecerán en esta. Le he dicho que la semana que viene cuando regreses de Londres y acabes de contarle tu vida a Logan. Es mejor hacerlas una vez que las entrevistas estén cerradas. 

    —Mejor, sí. 

    —Y en cuanto a la escena en Londres, ¿qué quieres que le diga a la productora? 

    —Que no hay inconveniente. Puedo estar allí para rodar el fin de semana. 

    —¿Cuánto hace que te hiciste las pruebas en la clínica? 

    —No te preocupes. Hablaré con Cherry para ir mañana. 

    —Bien. Tomarías precauciones con Logan… 

    —Descuida. No estoy tan loca como para irme a la cama con alguien que acabo de conocer y no tomar precauciones. ¿Por quién me tomas? —la miró sin comprender a qué venía aquella pregunta que no habría esperado de ella. 

    —Uno se olvida cuando está con las manos en la masa. Por cierto, cuando veas a Logan coméntaselo para saber si quiere ir. Es por reservarle una habitación en el hotel. 

    Jayden pareció ausente por un momento. 

    —Sí, claro. Se lo diré. 

    —¿Has pensado en dejarlo? 

    —¿Me lo estás preguntando en serio? 

    —Coño, ¿cómo voy a bromear con algo así? Sé que tu padre se jubila y que tú le estás echando una mano en la taberna. Pero, quiero saber si vas a dejarla, te vas a centrar en esta o seguirás con ambas cosas como hasta ahora. Quiero saberlo para no acordar demasiadas escenas con la productora. 

    —Tengo que pensarlo. 

    —¿Y Logan? 

    Jayden reaccionó como si acabaran de pincharla con una aguja. 

    —¿No crees que estás algo pesada con él? Mi vida no gira alrededor de Logan —le dejó claro molesta porque el nombre de este apareciera cada cinco minutos. 

    —Nada, excepto que había pensado que tal vez él pudiera inclinar la balanza hacia un lado —le guiñó un ojo y apuró el café dejando a Jayden perpleja con la boca abierta y sacudiendo la cabeza. Luego se levantó y recogió el bolso para irse. 

    —¿Ya te marchas? 

    —He terminado de contarte todo lo que quería. Llamaré a Lukács para decirle que estarás el sábado. 

    —¿Te ha contado de qué va la escena o con quién actuaré? 

    —Es una escena con Diamond Sx y Linda Love. Creo que ya has trabajado con ellas en alguna ocasión. 

    —Sí, conozco a ambas. De acuerdo, ya hablamos. 

    —No olvides contárselo a Logan y llamarme con lo que te diga. Si no está por labor de acompañarte trata de hacerle ver que después de rodar la escena podéis pasar el resto de fin de semana en plan romántico —le sugirió entre risas. 

    —Sí, sí… 

    Jayden cerró la puerta y se volvió para quedar apoyada contra esta mientras se mordisqueaba el pulgar. Tendría que llamar a Logan para comentárselo a ver qué decidía. ¿Un fin de semana romántico? pensó en la sugerencia de Marjorie y resopló. Seguro que Logan tenía esa concepción después de que ella rodara una escena con dos chicas se dijo moviendo las cejas arriba y abajo esbozando una sonrisa sarcástica. Además, sus momentos con él solo eran por trabajo. Lo llamaría después, para que quedaran a comer. Antes se pasaría por la taberna a ver a su padre. 

      

    Cuando este la vio aparecer por allí se limitó a sacudir la cabeza y a fruncir los labios en un claro gesto de descontento. 

    —¿Por qué has venido? Te dije que te tomaras la mañana libre si no tenías nada que hacer con ese periodista. 

    —Pues por eso mismo he venido a echarte una mano. Porque no he quedado con él. 

    —¿Qué tal acabaste anoche? 

    —Bien —ella se limitó a encogerse de hombros. 

    —Ya he visto que cenasteis aquí. 

    —Oh, sí. A esas horas no íbamos a ir a ningún sitio. Es decir que tal vez no encontráramos un lugar para cenar. De manera que preparé algo. Siento que esté todo un poco desordenado, me dije que vendría pronto pero llegó a casa Marjorie y ya sabes… 

    —No te preocupes. Me habría molestado si lo hubieras dejado todo recogido sabiendo que tenía que yo venir esta mañana. Vayamos por partes, ¿qué tal anoche? 

    Jayden sintió la mirada curiosa de su padre. Y el tono de su pregunta, como si estuviera esperando que hubiera sucedido <<algo>> 

    —Pasamos un rato agradable y distendido. 

    —¿Qué opina de tu trabajo? 

    —No opina. Se limita a hacerme preguntas, comentarios que le sirven a él para redactar después el texto que acompañará a las fotografías. Nada más. 

    Robertson asintió en silencio. 

    —¿Qué quería Marjorie? 

    —Tengo que pasara el fin de semana en Londres. 

    —Llamaré a Tim para que venga a echarme una mano. ¿Irá Logan? 

    La pregunta de su padre la dejó parada en el sitio. 

    —Tengo que preguntárselo para que Marjorie le reserve un hotel. Tal vez su jefe le pida que venga. No tengo ni idea. 

    —Es un tipo despierto, majo, y que no te quita ojo. 

    Jayden sonrió divertida por ese último comentario de su padre y no pudo evitar que su rostro ganara color. 

    —¿Por qué dices eso? Supongo que me mirará con curiosidad por tener que entrevistarme. Es la primera vez que le toca un trabajo como este. 

    —No te discuto que te mire con curiosidad pero también con algo diferente y especial. 

    Ella acusó el temblor de piernas y se apoyó en la barra con cierto disimulo. 

    —No creo que sienta nada especial por mí conociendo a qué me dedico. 

    —Soy consciente de que es complicado por no decir que imposible pretender una relación con una actriz de cine para adultos. Pero siempre hay una primera vez para todo. No lo olvides. 

    Jayden sacudió la cabeza sin creer a su padre. 

    —No creo que Logan sea un hombre que esté dispuesto a perder la cabeza por una actriz porno, papá —le resumió con cierta tristeza porque en verdad que él le gustaba y eso lo ponía fuera de su alcance. 

    —Debería ir contigo a un rodaje para que viera cómo funciona todo. Tiene que conocerte en ambos lados. 

    Robertson no entendía muy bien lo que le sucedía a su hija con aquel periodista, ni a este con ella. Pero por la manera en la que ella lo miraba y se comportaba, apostaría a que sería capaz de enamorarse sin proponérselo. Y en cuando a él… Bueno, no le sorprendería que su hija le gustara pero lo frenaba la profesión de esta.  Él no perdía la esperanza de que su hija lo dejara y se quedara con la taberna una vez que él se jubilara. Necesitaba una vida normal a su edad. 
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    Logan recibió la llamada de Jayden cuando estaba a punto de salir para comer. 

    —Sí, conozco el sitio. Dentro de veinte minutos. Bien. 

    Cortó la comunicación y permaneció de pie junto a su mesa con la mirada ausente. 

    —¿Malas noticias? —le preguntó Stephen al verlo en aquel estado. 

    —No, nada. Un cambio de planes para comer. Te veo más tarde, ¿vale? 

    —Claro. 

    Stephen lo vio alejarse camino de la salida con la cabeza gacha. 

    ¿Qué quería contarle ella como para quedar a comer? Podría habérselo dicho por teléfono ¿no?, se dijo abandonando el edificio que albergaban las oficinas de la publicación. 

      

    Jayden llegó a La Bella Italia, un restaurante italiano en el centro de la ciudad, antes de la hora acordada con Logan. Tenía que comentarle cuanto antes lo del rodaje en Londres para saber si iría con ella. Habría que reservarle una habitación para el fin de semana. No sabría decir cómo se lo tomaría, si sentiría curiosidad por verla actuar o preferiría quedarse en casa y pasar del tema. Ni tampoco estaba segura de si su reacción la pasada noche influiría en su decisión. 

    Lo vio surgir entre un grupo de personas. Le hizo una señal con la mano como si le indicara que la había visto. ¡Joder, ¿por qué le parecía un tío tan interesante?! ¿Por qué no era un capullo como algunos de los que había conocido y a los que de entrada les decía a lo que se dedicaba? Y claro, salín huyendo. Pero con Logan…  Él era todo lo que una mujer podría desear. Atento, educado, le había hecho reír y divertirse la noche en que se conocieron. Y luego tenía este toque de tímido que hacía que ella quisiera estrecharlo y no dejar de besarlo. Tal vez por todo ello su había dejado llevar con él. 

    —Disculpa que te haya hecho esperar. ¿Llevas mucho tiempo? 

    —No, tranquilo. No hace tanto. ¿Entramos? 

    —Sí, claro. 

    Dejó que ella pasara primero y sin quererlo se vio atrapado por su perfume ligero. En un gesto involuntario él posó sus manos sobre su cintura para evitar tropezar con ella. 

    —Disculpa. 

    Jayden giró el rostro y contempló a Logan por encima del hombro sin ser consciente tal vez de su cercanía. Percibió la inquietud en él por tenerla tan cerca. El deseo por robarle el beso que ella le había negado la noche anterior. Pero todo quedó en nada. 

    —¿Dos? —les preguntó el camarero llevándolos hacia una mesa junto a la ventana con vistas a High Street. 

    Logan prefirió centrar su atención en el menú antes que en ella. Ya había tenido suficiente hacía un momento cuando estuvo. 

    —Dime, ¿por qué querías quedar a comer conmigo? —cerró la carta y levantó la mirada hacia su rostro despejado porque se había recogido el pelo de una manera improvisada dejando mechones aquí y allá. Tenía los labios entreabiertos y que se humedecía, se mordía o apretaba. ¿Estaba nerviosa? 

    —Espero no haber interrumpido nada de lo que tuvieras pensado hacer —le dijo con un toque de cautela porque pese a que por teléfono él no le puso ningún reparo, tal vez tuviera planes. 

    —No, tranquila. Es más emocionante comer contigo que hacerlo con Stephen. 

    —Ummm, emocionante —dijo ella entornando la mirada hacia él esperando una aclaración a esa definición que le había dado al momento. 

    —Nunca sé por dónde va a salir, Jayden. Por eso lo digo. Tú dirás… 

    Ella se tomó unos segundos mientras recomponía sus ideas. La mirada de él la tenía descolocada. 

    —Marjorie ha venido a verme a casa esta mañana —comenzó mientras el camarero aparecía para tomarles nota. 

    —Disculpa, me decías que Marjorie te ha ido a ver… —le recordó cuando hubieron pedido y se hubieron quedado a solas. 

    —Sí, quería saber cómo iba la entrevista. Si había algún contratiempo o algún problema de entendimiento entre nosotros… 

    Logan la escuchaba prestando atención a cada uno de sus gestos, de sus miradas hacia la calle, hacia él o al restaurante. Le parecía una mujer que merecía la pena conocer a fondo en todos los aspectos. Hubo un momento de silencio en el que ella lo contemplaba con la mirada entornada esperando a que dijera algo. 

    —No. No tengo ningún problema contigo. Es trabajo, nada más. 

    Jayden asintió de manera lenta mientras el tono que él había empleado le provocaba un leve dolor en su interior. Frío y directo dejando claro de nuevo que aquello era trabajo. Sin duda que el hecho de que ella lo hubiera detenido la noche pasada le había dolido y por eso se mostraba así. Era lo mejor, se dijo ella, evitaremos daños innecesarios. 

    —Eso me parecía. 

    —¿Y tú? 

    —¿Cómo? 

    —Me refiero a si tienes algún problema conmigo. 

    La mirada fija de él se adentró en el interior de ella como un frío bisturí en la carne. 

    —No. 

    —Pues ese punto está resuelto. La entrevista va por buen camino. Esta mañana he estado repasando todas las notas y he comenzado a redactar un borrador. Si quieres que te lo pase, solo tienes que pedírmelo. Pero ya te digo que es un esbozo. 

    —Gracias. 

    —No tienes que dármelas. Es lo acordado. ¿Qué más querías contarme? 

    Ella le sostuvo la mirada durante unos segundos antes de pronunciarse. Y justo a tiempo de que el camarero les serviría los platos de pasta y la pizza para él. 

    —Pensaba que te pedirías una ensalada César con pollo. 

    —No. ¿Por qué lo dices? ¿Por mantener la línea? —ella sonrió con ironía. 

    —Algo así. Como las modelos. 

    —Me cuido. Hay días que madrugo para ir a correr por los jardines de Princes Street cuando no hay gente. Otras veces voy al gimnasio de un conocido. Pero no llevo una dieta ni nada por el estilo. 

    —Me he dado cuenta desde que te conozco. 

    —Ahí tienes otro tema sobre el que escribir. 

    —Sin duda. 

    —El próximo fin de semana tengo que estar en Londres para rodar una escena. Marjorie me ha pedido que te pregunte si tienes intención de venir con nosotras, más que anda para reservarte una habitación en el hotel y vuelo. 

    —¿No corre a cargo de la revista? 

    —Marjorie hablará con Moore al respecto si decides venir. De lo contrario no habría nada de lo que hablar. 

    —Entiendo. ¿Tienes que rodar los dos días? 

    —Por lo general no. Solo uno de los dos. Eso sí, llevará horas hacerlo. 

    —¿Horas? 

    Jayden sonrió al ver la cara de perplejidad de él. 

    —Sí. Horas. Tal vez más de medio día. 

    —Pero… Una escena dura… 

    —Ya sé lo que vas a decirme, pero creo que, en vez de explicártelo, puedes venir conmigo y comprobarlo in situ. 

    Logan sonrió en modo irónico. 

    —Pues no sé, pero ver cómo te la mete otro… 

    —No voy a rodar con hombres. 

    —Entonces… —él movió la mano en el aire mientras su mente trabajaba a gran velocidad pesando en las posibilidades que le quedaban. Y que solo eran una: mujeres. 

    —Rodaré una escena con dos compañeras actrices. 

    —¿Un trío? —Logan entornó la mirada con curiosidad. 

    —Sí. Me gustaría que vinieras no solo para que vieras como es el trabajo sino para pasar juntos la tarde del sábado. Estoy segura de que Marjorie se quedará hablando de trabajo con los de la productora. Así que me quedaré sola. Pero no estás obligado a hacerlo, ya lo sabes. 

    La mirada de ella se iluminó, ganó intensidad cuando se lo dijo. Jayden se dio cuenta de la manera en la que se lo había dicho y sintió que se ablandaba en el interior. Le gustaría pasar lo que le restara del sábado con él a solas y seguir disfrutando de su compañía. Pero sin cruzar la línea que separaba la cordura de la locura. Sin dejarse llevar. 

    —Joder… Sí, supongo que tendré que ir en cuanto Moore se entere. No quiere dejar nada al azar. De manera que sí. No me va a quedar otra. 

    Ella asintió, pero aquello no resultó ser una victoria sino una derrota al escuchar el tono en el que él lo había dicho. Trabajo. Solo eso. Pero, ¿por qué mierda se sentía jodida por dentro? Ella misma se repetía que no podía dejarse llevar por lo que él le hacía experimentar. No habría nada entre ellos. Pero a una parte de ella, le gustaba soñar. 

    —Le diré a Marjorie que vienes. 

    —De acuerdo. ¿Cuándo te marchas? Es por preparar una bolsa de viaje. 

    —Imagino que tendré que estar allí este viernes. Pero ya te lo confirmo todo cuando lo sepa. O tal vez lo haga tu jefe cuando Marjorie se lo cuente. 

    Logan no dijo más, sino que se limitó a asentir. Lo cierto es que era parte de su trabajo: saber todo lo posible de cara al reportaje y si conocía bien a Moore no iba a aceptar un <<no>> como respuesta por parte suya. 

    Jayden lo contempló de reojo buscando en su rostro alguna reacción buena, mala o indiferente. Pero este no le mostró ninguna. Ella bajó la mirada hacia el plato y se mordió el labio para disimular la sonrisa. 

    —Por cierto, mañana tengo que pasar por la clínica para hacerme análisis. 

    —Bien. ¿Te pasa algo? 

    —No, al menos eso creo. 

    —Entonces, ¿tiene que ver con que vayas a rodar no? 

    —Sí. Necesito presentar una prueba de que estoy limpia en cuanto a enfermedades de transmisión sexual, ya me entiendes. Aunque en esta ocasión vaya a ser una escena con chicas. 

    —¿Tienes que hacerlo cada vez que ruedas una escena? 

    —Sí. Si hay alguna anomalía la productora me rechazaría antes que estuviera curada. 

    —¿Por ese motivo me insististe en que usara un preservativo la noche que acabamos en la cama? 

    —No te preocupes. Aunque lo hubiéramos hecho sin preservativo estoy limpia y tomo pastillas. No he rodado ninguna escena antes de acostarme contigo. Pero es más una cuestión de que no me gusta hacerlo sin protección con alguien que acabo de conocer. Entiéndelo. 

    —Descuida, yo tampoco tengo la costumbre de hacerlo sin más. 

    Hubo un segundo de silencio mientras el camarero les retiraba los platos. No era plan de estar hablando de esos temas delante de desconocidos. Por eso, Logan pasó a algo más normal. Algo que le sirviera para el reportaje. 

    —¿Te reconocen en los sitios a los que vas? 

    Ella frunció los labios. 

    —No. La verdad es que tampoco soy una estrella —ironizó entre risas—. A la prueba me remito —entornó la mirada hacia él con una sonrisa pícara—. Tú no sabías quién era yo. 

    —Touché. La verdad es que no tengo por costumbre ver porno, si te soy sincero. 

    —¿Ni si quiera por curiosidad? 

    —Tuve mis años como todos los chicos en la adolescencia. No vayas a pensar que he vivido recluido en un monasterio. 

    —No se me ha pasado por la cabeza, descuida. Al hilo de tu pregunta, por lo general no me reconocen salvo aquellos que puedan frecuentar las Web de cine de para adultos y sean seguidores de mi perfil. 

    —Entonces nunca se han metido contigo, me refiero a que, al ser una actriz porno, piensan que eres más fácil. Ya me entiendes. 

    Logan cogió su copa y apuró el contenido sin despegar la mirada del rostro de ella. 

    —Alguna vez me han dedicado alguna que otra lindeza… Ya sabes… 

    —Puedo hacerme una idea. 

    —El problema es que algunos se piensan que, porque te quites la ropa delante de las cámaras y practiques sexo, eres una mujer fácil. 

    —No lo eres. 

    —No. No lo soy. La gente no diferencia entre mi personaje y mi yo real. Y este acaba cuando entro a rodar y vuelve cuando termino la escena. 

    —Un antes y un después de Jayden. 

    —Jayden Sinner es un personaje. 

    —Me estás diciendo que no es tu nombre verdadero, ¿no? 

    —El apellido que empleo es un invento. No es el mío propio. 

    —Comprendo. 

    —Me llamo Jayden Elgin. Pero como entenderás no iba a emplear el apellido de mi familia. De manera que lo cambiamos. 

    —¿Nunca te afecta tu trabajo a la vida real, por decirlo de alguna manera? Me refiero a que si en algún momento las diferencias entre ambas mujeres se han difuminado. 

    —No me ha sucedido. En este momento charlas con la mujer que soy, no con el personaje. Dentro de unos días, cuando estemos en el set de rodaje, verás al personaje. 

    —Supongo que hay diferencias. 

    —Mi personaje es más… travieso y promiscuo en el sexo. Pero no lo soy en la vida real. 

    Logan inspiró escuchándola hablar. En cierto modo se estaba excitando al imaginársela rodando la escena. No podía evitarlo pese a que él mismo se dijera que era trabajo. Lanzó una mirada al reloj porque sin duda que las horas con ella se le hacían cortas. 

    —¿Tienes que volver a la oficina? 

    —Sí, quiero hablar con mi jefe acerca del viaje a Londres. Imagino que tendrá cosas que decirme. ¿Qué harás tú? 

    —Daré una vuelta hasta que llegue la hora de volver a abrir la taberna. Si quieres pasarte… Aunque no debería decírtelo ya que tú mismo puedes hacerlo cuando quieras. 

    —Veré que hago. Si necesito algo más te lo diré. Si no, nos veremos por la mañana o al medio día. Necesito seguir trabajando en el borrador. 

    Ella apretó los labios y asintió algo desilusionada con su respuesta. En su interior se estaba produciendo una lucha entre el personaje que interpretaba y la mujer. Le gustaba pasar el tiempo con él; pero a la vez sabía que ello significaba un peligro. 

    —Deja que te invite —le dijo de repente sujetando su mano sobre la mesa y mirándola de manera fija—. Lo incluiré en comida de trabajo. 

    Ella sonrió burlona para no sucumbir a la caricia que él le estaba regalando de una manera casual. La mano de él permanecía sobre la suya mientras con la otra le entregaba su tarjeta al camarero. 

    —He sido yo la que te he llamado para quedar y comentarte lo de Londres. La que te ha hecho cambiar tus planes para comer. Por eso creo que… 

    —Anoche fuiste tú la que me invitaste a cenar en tu taberna —él le dedicó una mirada bastante significativa, y una media sonrisa que hizo que ella cogiera aire y se mordiera el labio. 

    —Está bien. Estamos en paz. 

    Logan tecleó el pin y esperó a que la transacción se realizara. 

    —Gracias —dijo cuando recibió la copia del tique—. Podemos irnos cuando gustes. 

    Ella permaneció sentada unos segundos más diciéndose que no le apetecía marcharse bajo ningún concepto; o tal vez sería mejor explicar que no quería que él se marchara y la dejara sola. No sabía qué narices le sucedía cuando estaba en su compañía, pero Logan conseguía desconcertarla una y otra vez. Y si este se quedaba contemplándola como si deseara besarla entonces la cosa empeoraba. Allí estaba él esperando a que se levantara. 

    —¿Prefieres quedarte? Yo tengo que irme, pero tú puedes hacer lo que quieras. 

    La contempló desconcertado por su reacción. Claro que tampoco le importaba que ella permaneciera en su sitio ya que de esa forma él podía recorrerla con su mirada. Sin embargo, pronto descubrió que no era una buena idea porque el deseo por besarla allí mismo era acuciante. 

    —No, no. Aprovecharé para hacer algunas compras y demás. No pienses que una persona como yo no tiene que hacer cosas. 

    —Lo imagino. 

    La dejó pasar delante de él y sus cuerpos se rozaron camino de la puerta. No podía evitar la chispa que saltaba con la cercanía de ella. Salieron a la calle y se quedaron uno frente al otro. Logan esperaba que ella se decidiera a tirar hacia un lado u otro de la calle. 

    —Te acompaño —le dijo ella sin que él lo esperara—. Tengo tiempo hasta que abra la taberna. 

    —¿Cuánto hace que tenéis la taberna? 

    —Diez años. 

    —Son los mismos que llevas tú… 

    —Sí. 

    —Pero, tú habías empezado antes de que tu padre la adquiriera o comenzaste en la industria del cine para adultos a la vez. 

    —Llevaba algún tiempo. Ya te comenté que con la beca que tenía no llegaba casi para pagar los estudios. 

    —Te admiro en ese sentido. 

    —¿A mí? ¿Por qué? Busqué la manera de ganar dinero de manera lícita. Nada más. 

    —Sí, pero reconoce que acostarte con hombres y mujeres que no conoces así de buenas a primeras… 

    —Al principio cuesta. No te voy a mentir. Luego te das cuenta que a todos nos sucede lo mismo. Con el tiempo te acabas acostumbrando, lo ves cómo tu trabajo. Conectas a la hora de rodar y te desconectas cuando terminas. Eso hacemos todos. Sabemos que no hay un sentimiento en las escenas, solo respeto y profesionalidad. 

    —Lo tendré en cuenta para el reportaje. 

    Caminaron por las calles céntricas hasta que Jayden lo dejó a la misma puerta del edificio donde él trabajaba. Se sintió rara porque era la primera vez que acompañaba a un hombre a su trabajo, ni que decir de su casa y dejarlo durmiendo. Era una sensación diferente. 

    —Si puedo me pasaré por la taberna, aunque no sé el tiempo que me llevará poner por escrito todo lo recopilado hoy. Y luego imagino que tendré que arreglar todo lo del viaje a Londres, de manera que por si acaso la cosa se dilata, no me esperes —Logan parecía querer poner cierta distancia entre ellos y verse solo para hablar de su vida fuera de los sets de rodaje. No quería que se repitiera lo de la noche pasada cuando llevado por el buen ambiente que se había creado entre ellos, quiso besarla y ella le dejó las cosas muy claras. 

    —Como veas. Yo estaré allí hasta medianoche. 

    Logan asintió. 

    —Si no voy, te llamo mañana. 

    —Madrugaré para ir a la clínica a hacerme análisis. 

    —Sí, es cierto. No importa… Te llamo. 

    Se volvió hacia la entrada del edificio sin decir nada más ni hacer un solo gesto. Jayden no dijo más. Era mejor de esa manera. Los dos sabían que no podía existir nada entre ellos salvo una amistad debido al reportaje. Y que una vez que este se hubiera publicado, Logan desaparecería de su vida para siempre. Tal vez pasara por la taberna en alguna ocasión. Y con el paso del tiempo dejaría de hacerlo también. Conocía esa mirada de él. Lo había visto en otros tíos que había conocido. Pero en cuanto conocían a qué se dedicaba entonces todo se terminaba de un plumazo. 

    Logan no estaba de muy buen humor cuando regresó al trabajo. Dejó sus cosas en su mesa y levantó la mirada hacia el despacho de Moore para ver si estaba. Pero no era este el caso. De manera que se centró en seguir redactando el texto que acompañaría a las fotografías de Jayden. 

    —¿Qué tal ha ido la comida, colega? 

    Logan se giró en su silla para mirar a Stephen. 

    —Trabajo, trabajo y más trabajo. Tengo un montón de información que pasar al documento —le aseguró señalando la pantalla del ordenador. 

    —¿Cómo lo llevas? 

    —Lo llevo —resopló arrojando de mala gana su móvil sobre la mesa. 

    —Piensa que es trabajo. Y que en cuanto lo tengas terminado dejarás de verla. Porque lo harás, ¿no? 

    Logan permanecía en silencio con la mirada fija en el vacío. No se lo había planteado todavía, más centrado en capear el temporal que tenía en ese instante. 

    —Supongo. 

    —Puedes seguirla viendo como amigos, pero… no te lo aconsejo. 

    Logan asintió. 

    —Sí, la cosa es así. 

    —Logan, a mi despacho —la voz firme y autoritaria de Moore a su espalda pareció despertarlo de sus pensamientos en torno a Jayden. 

    —Voy. 

    Se levantó de su silla caminó detrás de Moore, que ya lo estaba esperando sentado detrás de su mesa. 

    —Siéntate. Marjorie me ha llamado para contarme que el fin de semana próximo Jayden tiene que ir a Londres para rodar. Al parecer la productora la quiere allí el fin de semana. 

    —Sí, ella me lo ha comentado mientras comíamos. 

    Moore levantó la mirada de su portátil y la fijó en Logan. Apoyó los codos sobre la mesa y entrelazó las manos con gesto de interés. 

    —¿Has comido con Jayden? 

    El tono y la mirada de Moore le indicaron a Logan por dónde iban los tiros. 

    —Me llamó cuando iba a salir a comer. Me preguntó si podía quedar con ella para contarme esa información que acabas de darme. 

    —Entonces… Ya sabes de qué quiero hablarte. 

    —Si es para ir a Londres a ver cómo rueda… —Logan se detuvo para coger aire al pensar en Jayden desnuda junto a otras dos mujeres. Era sin duda algo erótico y muy sexual pero cuando una de ella te interesa, el morbo de esa escena se pierde. 

    Moore asintió al ver la cara que acababa de poner Logan y de la larga pausa que se estaba tomando para proseguir con su explicación. ¿Qué le sucedía? ¿No sería tan estúpido como para pensar en Jayden más allá del trabajo? 

    —Sí, es para eso por lo quería hablar contigo. Pero dime, ¿por qué te has quedado callado de repente? ¿No te hace gracia ir? —Moore elevó una ceja con suspicacia. 

    —Es trabajo, jefe. Si tengo que ir… 

    Moore se echó hacia atrás en la silla como si pretendiera tener una perspectiva más lejana de Logan. 

    —¿Qué cojones te sucede con ella? Te dije el primer día que no te montaras tu propia película. ¿Recuerdas? Si piensas que a ella puedes gustarle y todo ese rollo, olvídalo. ¿De acuerdo? Sospecho que hay algo entre vosotros porque pediste que fuera Stephen quien se encargara de este trabajo. ¿La conocías antes de aquella mañana? 

    Logan apretó los dientes. Estaba cabreado, jodido en todos los sentidos. ¿No se lo había dicho Marjorie? Que Jayden y él se conocieron algunas noches antes y que acabaron en su cama haciendo el amor, porque él podía dar fe de que no se habían limitado a follar como en una de las escenas que ella rodaba. Al parecer Moore no lo sabía o sí, pero esperaba a que él se lo confesara. 

    —La conocí en un pub algunas noches antes de la mañana que tu amiga Marjorie se presentara aquí para lo del reportaje —le confesó mirando a Moore de manera fija. 

    Este se había quedado con la boca abierta al escucharlo y tardó unos segundos en reaccionar. 

    —¿La conocías? ¿Sí o no?—Logan asintió—. Pero no sabías a qué se dedicaba, ¿verdad? 

    —No. 

    —¿Y a Marjorie? ¿También la conocías? 

    —Sí. Estaba con la otra chica. Yo solo hablé con… 

    —¿Te liaste con ella por casualidad? —Logan resopló ante la pregunta inevitable y Moore no necesitó más para sacar sus conclusiones—. Por eso querías que fuera Stephen el que se encargara de la entrevista. Para no pasar demasiado tiempo con ella. ¡Joder! Logan eres el mejor que hay en la publicación, ¿por qué coño no me lo dijiste esa misma mañana? 

    —Te pedí que me cambiaras de trabajo. 

    Moore permaneció en silenció unos minutos mirando a Logan y pensando qué iba a hacer con él. 

    —Pensaba que el proyecto no te atraía porque no te sentías bien pasando el tiempo con una actriz porno. Pero no podía imaginar que se debía a que te hubieras acostado con ella. Dime, ¿se ha repetido o piensas que se pueda repetir? Y sé claro conmigo —le apuntó con su dedo como si lo estuviera acusando. 

    —No. Tranquilo. Hay buena sintonía, pero ninguno de los dos parecemos interesados en volver a la cama. 

    —Si me lo aseguras, te creeré. 

    —Se me han quitado las ganas de tener algo con ella, sabiendo cuál es su trabajo principal. Si solo se dedicara a trabajar con su padre en la taberna, no dudaría en intentarlo. Pero no me va que a mi chica se la anden tirando por ahí y todos lo vean. 

    —¿Qué tal marcha la entrevista? 

    —Bien. Ella… —Logan sonrió—. Es una mujer interesante. Pero no temas, no voy a perder la cabeza. 

    —Sí, pero hay complicidad entre vosotros. Si os habéis acostado es por algo. 

    —No creo que haya que darle demasiada importancia. Pensaba que Marjorie te lo habría contado. 

    —No, no me ha dicho nada de que… Es igual. Lo que importa es el reportaje y si me aseguras que marcha bien, entonces no tengo queja. ¿Te interesa ir a Londres o lo dejamos estar? No quiero que surja un conflicto de intereses. Ni que os lieis la manta a la cabeza y… 

    —Iré. No voy a esconderme a estas alturas. Haré el trabajo hasta el último día. 

    —De acuerdo. Daré orden para que te reserven el mismo vuelo en que irán Jayden y Marjorie. Y luego haré lo mismo con el hotel. 

    —Como quieras. 

    —Tú procura mantenerte frío en todo momento. Ya sabes cómo acaba la historia. Salvo que no te importe seguir viéndola sabiendo a qué se dedica. 

    —Descuida. 

    —¿Se lo has contado a alguien de aquí? 

    —No. No lo sabe nadie en la publicación. 

    —Que siga así. Te llamaré cuando tenga el vuelo y el hotel para confirmártelo. Sigue con la entrevista. 

    Logan dejó el despacho y regresó a su mesa para proseguir con la redacción del texto. 

    —¿Qué quería el jefe? 

    Logan se volvió hacia Stephen. 

    —Saber cómo marcha el trabajo. Nada más. 

    No iba a contarle que se marcharía a Londres con Jayden el fin de semana. Era lo que le faltaba a Stephen para tocarle más las narices. Resopló y decidió dejar ese asunto a un lado y centrarse en repasar todo lo que había escrito hasta el momento e irlo retocando. Después se pondría con lo que ella le había contado durante la comida. 

      

    —Y bien, ¿qué te ha dicho? ¿Viene a Londres o no? —Marjorie hizo la pregunta a Jayden cuando pasó por la taberna esa noche para cerrar las cosas. 

    —Me dijo que seguramente le tocaría venirse con nosotras porque su jefe se lo pediría —le comentó con desgana porque en realidad a ella le gustaría que fuera por iniciativa propia y no porque su jefe se lo pidiera. 

    —Exacto. 

    —¿Cómo dices? —Jayden entrecerró los ojos y miró a su amiga sin comprender a qué se refería. 

    —Que Moore me ha llamado hace un rato para decirme que Logan nos acompañará a Londres. De manera que ya he hecho una reserva en el mismo hotel que estamos nosotras. 

    —¿Ya está? 

    —Todo está hecho. No he tenido ningún problema en coger otra habitación. No cuando somos clientas habituales —le aclaró con una sonrisa de autosuficiencia. 

    —No sabía nada de ello —se limitó a dejarle claro mirándola con extrañeza. 

    —Ya te digo que mi amigo me ha llamado para que realizara los trámites y que le pasara la nota a la editorial. Entonces, ¿él no estaba dispuesto a ir a Londres? 

    —Bueno, la verdad es que le sorprendió cuando se lo planteé. Si te soy sincera él no quería, pero me aseguró que no le quedaría otra opción en cuanto su jefe lo supiera. 

    —Sí, supongo que en cuanto lo haya visto se lo habrá contado a Logan y... Entones, ¿no estaba por la labor de ir a verte actuar? —Marjorie esbozó una sonrisa irónica—. ¿No siente curiosidad por ver cómo se rueda una escena? Es como en cualquier película. 

    —Salvo porque nos quitamos la ropa y hay sexo explícito —apuntó Jayden elevando sus cejas con gesto de sorpresa. 

    —Vale, sí. Pero lo demás es igual. Vestuario, maquillaje, luces,… Oye, ¿cómo marchan las cosas entre vosotros? 

    Jayden le hizo un gesto con la mano para pedirle un momento mientras terminaba de servir. 

    —Bien. La entrevista va bien. Es más parecido a una charla entre dos viejos amigos que hace tiempo que no se ven y se ponen al día. 

    —No me estoy refiriendo a la entrevista sino a lo otro…—aclaró entrecomillando sus palabras con los dedos en el aire. 

    Jayden sabía a qué se había querido referir ella en un primer momento pero había preferido dejarlo estar. No le apetecía hablar del tema. 

    —No ha habido nada. 

    —No me lo creo. 

    —Pues peor para ti —Jayden se encogió de hombros sin darle la menor importancia a la respuesta de Marjorie—. No nos hemos vuelto a acostar, si es lo que te estás preguntando. 

    —¿Ni si quiera ha habido un beso? —preguntó mirando a su amiga como sacudía la cabeza—. Te lo has tomado en serio ¿eh? 

    —No quiero saber nada de relaciones. 

    —¿Qué pasa? ¿Reservas fuerzas para tu escena del fin de semana? —se burló ella cogiendo su copa para beber un trago. 

    —No necesito hacerlo. Pero no quiero tener nada con él. No es justo. 

    —¿Justo? —Marjorie frunció el ceño contrariada por aquella conclusión—. ¿A qué te refieres con eso? Pero si estará encantado de haberse acostado con una estrella del porno, ¿no? 

    —Pues lo creas o no, a Logan no le hizo ni pizca de gracias saberlo. No quiero que la cosa avance. 

    —Eso ya lo sé. Estuve en la redacción de la revista y vi su cara. 

    —Pues sobran las explicaciones por mi parte. No tengo intención de seguir liándome con él ahora que ya sabe a qué me dedico. No quiero acabar mal con él. 

    Marjorie se quedó con la boca abierta al escuchar aquella explicación por parte de su amiga. Entrecerró los ojos y agitó un dedo frente a ella. 

    —Te gusta. Logan te gusta. De lo contrario no dirías eso. 

    —Me acostado con él. Luego… Pero no le des otro sentido a ese <<gustar>>, ¿de acuerdo? 

    —¿Estás segura? A lo mejor comienzas a verlo con otros ojos; a considerarlo como algo más que un rollo de una noche con el paso de los días. 

    —¿De qué coño está hablando? ¿No pensarás que me estoy enamorando de él? —Jayden extendió el brazo con la palma de la mano hacia su amiga como si la detuviera deteniendo de manera imaginaria. 

    —Yo no he sido la que lo ha dicho. 

    —Pues ni se te ocurra pensarlo, si quiera. ¿Me oyes? 

    —Vale, ¿y qué me dices de él? A lo mejor por ese motivo es por el que no tenía intención de seguirte a Londres. Entiendo que le choque ver a la mujer que le gusta acostarse con otras dos, aunque sea algo ficticio —le dejó claro viendo como Jayden boqueaba como un pez fuera del agua por sus comentarios. 

    —No estoy dentro de su cabeza para saber lo que piensa de mí —le aseguró con bastante claridad y rotundidez antes de alejarse de ella con una sensación de pánico en su interior. ¿A qué venía esa gilipollez por parte de Marjorie? No, los sentimientos no entraban en su vida bajo ningún concepto. Por su parte no iba a consentir que algo así le sucediera. Pero lo que no podía evitar sería lo que él pudiera llegar a sentir por ella. 

    —¿Por qué reaccionas así? ¿Te molesta que te lo pregunte? 

    —No. Pero me parece absurdo que hagas esa clase de preguntas. 

    —¿Por qué? Podría llegar el caso de que te enamoraras de Logan. O él de ti. O ambos. 

    —Ya te digo que sería una absurda gilipollez. Solo sé que no va a aceptarme si sigo en el porno. 

    Jayden se largó al otro extremo de la barra escapando de las preguntas de Marjorie. Pensar en la posibilidad de que Logan pudiera llegar a sentir algo más que una simple atracción, le revolvía el estómago. Menos mal que se había callado con respecto a lo sucedido la otra noche cuando al salir de la taberna él quiso besarla. Vio el deseo en su mirada, pero también percibió algo que disparó sus pulsaciones. No quería que él sintiera nada por ella porque no iba a aceptarla tal y como era ella. Y menos que cometiera esa estupidez. Pero, ¿qué podía hacer ella para que no sucediera? 

    —Te dejo. Tengo que marcharme. Ya hablamos con respecto a lo del fin de semana. 

    —Vale. 

    Jayden le hizo un gesto con la mano desde el otro extremo de la barra. No quería seguir hablando con ella de Logan, de manera que la dejó que se marchara y ella se centró en seguir sirviendo a los clientes. 

      

    Logan salió tarde de la publicación. Había pasado demasiadas horas tecleando como si estuviera poseído, la verdad. Pretendía no tener que pasar por la taberna para que ella le aclarara algunas dudas, que le habían surgido. No estaba obligado a hacerlo. Ni tenía que dar explicaciones ni sentir remordimientos por no ir  a pesar de que una parte de él sentía el deseo o más bien la necesidad de verla. Lo mejor que podía hacer era largarse a casa y descansar, olvidarse del trabajo por unas horas y de ella. 

    —¿No te largas? —La pregunta de Stephen le hizo desviar la mirada de la pantalla del ordenador. 

    —En cuanto acabe con esto. Quiero dejarlo hecho hoy mismo. 

    —Te estás dando curro, ¿eh? 

    —Sí. Quiero que quede lo mejor posible, la verdad. Ya que tengo que pasar el tiempo con ella, al menos que sea provechoso. 

    —Tengo curiosidad por leerlo —le dijo haciendo un gesto hacia el texto. 

    —Pues no sé qué es lo que esperas encontrar. Pero desde ya te confieso que es una chica de lo más normal. 

    —Sí, pero también reconocerás que está muy bien —le guiñó un ojo con toda intención. 

    —No me he fijado en ese punto porque mi interés es la vida que lleva fuera del porno. 

    <<Si te dijera que la he tenido desnuda en mi cama, no me creerías>> 

    —Sí, sí. Lo que tú digas. Por cierto, ¿te liarías con ella si se te pusiera a tiro? Y sé honesto, no me vengas con gaitas ni rollos de que no es tu tipo. 

    Logan asintió esbozando una sonrisa no exenta de picardía. 

    —¿Tú no? 

    —Estamos hablando de ti. Yo sí lo haría. Sin pensarlo dos veces porque está muy buena. Solo tienes que fijarse en ella desnuda en alguna escena. Y ahora dime… 

    —Pues claro que lo haría. Pero no por el morbo de haberme acostado con una estrella porno. Que quede claro. 

    <<De hecho ya lo hice sin saber quién era>> 

    —Eso quería escucharte decir. 

    —Pero soy consciente de que eso no va a suceder. 

    —¿Por qué no? 

    —¿Piensas que, porque ella sea una actriz porno, está dispuesta en todo momento? Sería como llevarse el trabajo a casa. No. Nada de eso. Te lo puedo asegurar sin miedo a cometer un error. 

    —Pareces muy seguro. 

    —Sé lo que digo. Ella no tiene nada que ver con la imagen que ofrece cuando actúa. De ahí que separemos a la actriz de la mujer. Y cuando lo leas, sabrás de lo que hablo —le aseguró haciendo un gesto con el mentón al texto. 

    Stephen permaneció en silencio pensando en lo dicho por Logan. 

    —A lo mejor tienes razón y existen dos mujeres en Jayden. No te lo voy a discutir, pero me quedo con la actriz —le aseguró palmeándole el hombro al mismo tiempo que le guiñaba un ojo—. Te veo mañana. 

    Logan se limitó a levantar el brazo cuando Stephen pasó a su lado. Volvió a centrarse en el texto de la pantalla, aunque a decir verdad no tenía demasiadas ganas a esas horas. Era de los pocos que quedaban en la oficina y no creía que pudiera hacer mucho más. De manera que comenzó a recoger su mesa, dispuesto a marcharse. Se daría una vuelta por ahí y se tomaría una cerveza, pero evitaría la taberna de Jayden. Por ese día ya había tenido bastante con saber que tendría que acompañarla al rodaje en Londres, se dijo resoplando y sacudiendo la cabeza. 

      

    Las horas caían en la taberna casi a la misma velocidad que las pintas de cerveza. Jayden y su padre estaban bastante atareados esa noche lo que hizo que ella se olvidara de Logan. Había pensado en este a ratos, cada vez que la puerta se abría y entraban clientes que no eran él. Así hasta que se convenció de que esa noche no aparecería vendría y que sería mejor centrarse en el trabajo. 

    —¿Hoy no has quedado con el periodista? 

    La pregunta de su padre la dejó tocada porque hacía un buen rato que no había caído en esta posibilidad. Había relegado a Logan a un rincón de su mente para centrarse en lo que estaba haciendo. En alguna que otra ocasión había pensado en el fin de semana en Londres. 

    Se limitó a sacudir la cabeza. 

    —Comimos juntos este mediodía y luego se marchó a la revista para poner por escrito todo lo que le iba contando. 

    Robertson frunció los labios y asintió. 

    —Si quieres, puedes llamarlo y pedirle que venga. Sal un rato de aquí. Da un paseo y distráete. Yo puedo manejar esto —le aseguró haciendo un gesto con la cabeza hacia la barra. 

    La propuesta de su padre le tentó a coger el móvil y hacerlo. Pero al final se limitó a sacudir la cabeza y desistir. No era buena idea pasar juntos más tiempo del que él necesitaba para su entrevista. Y menos cuando las ganas de verlo ganaban terreno en su interior como si se tratara de un caballo que remonta en una carrera hasta situarse a la cabeza. Solo que ella no iba a permitirle ganar. No iba a sucumbir a sus ganas de ver a Logan. 

    —No. Ya te digo que no he quedado con él. Y estoy segura de que tiene más cosas que hacer que venir a verme a todas horas —le aclaró molesta porque ella sintiera las ganas de verlo, y él no hubiera aparecido por la taberna. 

    —Entiendo —asintió su padre consciente del tono agrio de sus respuestas y que solo podían deberse a que no le había hecho ni pizca de gracia que él le preguntara por el periodista. ¿Acaso estaba así porque no había querido quedar con ella? 

    Jayden salió de detrás de la barra para recorrer los vasos vacíos, que la gente dejaba al marcharse. Al menos durante esos minutos su padre la dejaría tranquila. ¿En qué momento decidió dejar entrar a Logan en su vida? No quería maldecir aquella noche porque había sido de las mejores que había pasado en los últimos meses, y no en el sentido de la cama, se apresuró dejar claro de inmediato. Por primera vez en mucho tiempo alguien la había hecho reír y disfrutar. Y estaba convencida de que no volvería a hacerlo en cuanto Logan saliera de su vida. Porque cuando el trabajo concluyera, él lo haría. De manera que cuanto antes se hiciera a esa idea, mejor para ella. 
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    Logan se dirigía hacia casa cuando alguien chocó contra él de manera fortuita. Se volvió al mismo tiempo que la persona para quedarse contemplando a la chica con la que había impactado. Pero su sorpresa fue mayor cuando la reconoció. Fue esta la primera que habló. 

    —Disculpa… ¡¿Logan?! 

    —¡¿Jess?! 

    —Lo siento iba distraída. 

    —No te preocupes yo también iba pensando en mis cosas y no te presté atención. 

    —Hacía tiempo que no nos veíamos… 

    —Sí, más o menos desde que los dos nos graduamos en periodismo. 

    —Nooooo. No tanto. Nos hemos visto en un par de ocasiones después de eso. 

    —Tienes razón —asintió él moviendo un dedo ante ella. 

    —Trabajo en el periódico de la ciudad. En la sección local junto a otros compañeros. 

    —Vaya, no me sorprende conociéndote. 

    —No es para tanto. Tú ya sé que trabajas en A Men's World. Una publicación para el hombre del siglo XXI. 

    —Desconocía que lo supieras. 

    —Lo sé porque he visto tu nombre al pie de diversos artículos y reportajes de actualidad para hombres —Jess movió sus cejas arriba y abajo con toda intención. 

    —Estas puesta en la publicación. 

    —Le he echado un vistazo por encima en alguna que otra ocasión. Pero cómo comprenderás no va destinada a mí. 

    —No, claro. 

    —Oye, no quiero entretenerte. Parecía que llevaras prisa a dónde fueras. 

    —No, tranquila, no iba ningún lugar en particular. Acabo de salir de la revista e iba a tomarme algo. Puedo invitarte si tienes tiempo. Y de paso nos ponemos al día. 

    —Vale. ¿Te viene bien aquí? —le preguntó haciendo un gesto con el pulgar a su espalda. 

    Logan asintió sabiendo que allí no vería a Jayden. Le vendría bien hablar con una vieja amiga de la facultad. 

    —Por cierto, te has encargado de diversos artículos bastante llamativos. 

    —Bueno, yo me limito a investigar sobre el tema que el consejo editorial propone. Nada más. En algunas ocasiones el tema me parece interesante y en otras no tanto. Pero… —elevó las cejas como dando a entender que no había otra opción. 

    —Y en otras no te gustará nada. Lo digo por experiencia. 

    —Imagino que en tu caso te sucederá algo parecido. 

    —La verdad es que sí. He estado cubriendo parte del reciente festival internacional. 

    —Uff, ahí tienes material de sobra. 

    —Han sido días frenéticos en los que apenas si he tenido tiempo para comer. 

    —El festival es un reclamo internacional y sabes que acuden compañías de todo el mundo. Es el escaparate perfecto para promocionar la ciudad. ¿Por qué elegiste la sección de local? 

    —Fue la sección que me asignaron para hacer las prácticas. 

    —Y les gustó como trabajabas y te quedaste. 

    —Más o menos. ¿Y tú, cómo acabaste en una revista para hombres? —Jess lo contempló por encima del vaso de cerveza, que ahora sostenía en su mano para beber. 

    —Me llamó un amigo para saber si estaba interesado en entrar a formar parte de esta. El mismo que hoy en día es mi jefe —sonrió Logan pensando en Moore y escuchando el silbido de Jess.  

    Esta lo contempló con los ojos abiertos al máximo de su expresión. 

    —Vaya. 

    —Acepté después de haber estado colaborando para algunos diarios en otras ciudades. Me pareció una propuesta más que interesante y que no vacilé en aceptarla. 

    —¿En qué estás metido en este momento? 

    La pregunta la esperaba. Era cuestión de minutos que ella la hiciera. Logan le dio un trago largo a la cerveza mirando a Jess de manera fija. Seguía igual de atractiva que en los días de la facultad. ¿A qué venía pensar en ella de esa manera ahora? 

    —Estoy entrevistando a una actriz de cine para adultos. 

    —¿Te refieres a una actriz porno? —aclaró ella sorprendida por la respuesta de Logan. Lo vio asentir al tiempo que ella ahogaba sus carcajadas y sacudía la cabeza. 

    —El consejo editorial así lo ha pedido. 

    —Y tu jefe te lo ha encargado a ti —Jess lo apuntó con su dedo para corroborar sus palabras. 

    —Eso es. 

    Ella mostró la misma expresión de sorpresa que él cuando se enteró. 

    —¡Joder! Vaya papelón ¿no? 

    —Depende por el lado que lo mires. Si fueras uno de mis compañeros estarías diciendo que menuda suerte he tenido por tener que quedar con ella, para que me cuente qué hace a diario cuando no tiene que rodar. 

    —Imagino lo que te habrán estado diciendo. 

    —No quieras saberlo. A ver, es un reportaje como otro cualquiera de los que han aparecido en la revista. 

    —Salvo porque se trata de una estrella del porno. 

    —¿Tú ves porno? No te preocupes si la respuesta es afirmativa. No va a salir de aquí. 

    Jess comenzó a reírse del comentario de Logan y su rostro se encendió. 

    —Me has pillado. Alguna vez me he asomado a ese mundo. 

    —Picarona. 

    —¿Vas a decirme que tú no lo has hecho? 

    —Pues claro que lo he hecho. Como todos los adolescentes con las hormonas disparadas. Pero no a mis treinta años. 

    —Entonces no conocías a la actriz, claro… 

    Logan se quedó callado ante esa afirmación de su amiga. Inspiró antes de responder. ¿Iba a revelarle la verdad? Lo cierto es que entre ellos siempre hubo buen rollo, confianza a tope, y algo más que no venía a cuento. 

    —¿Qué me dirías si te confesará que la conocí por casualidad días antes de que me propusieran el reportaje? 

    Jess adoptó una mueca seria; o tal vez de incredulidad ante aquellas palabras. Parpadeó en repetidas ocasiones antes de entrecerrar sus ojos y sacudir la cabeza. 

    —¿Me estás diciendo que la conociste antes del reportaje? —comenzó a preguntarle viendo a su amigo asentir. 

    —Correcto. Tal y como lo has resumido. 

    —¿Sabías quién era ella? —Jess entornó su mirada con toda intención. 

    —No, no sabía quién era ella. Y para conocerla mejor tenemos una semana por delante para que me cuente cómo es en el día a día cuando no tiene que rodar. Me refiero a charlar para conocer a fondo a la mujer que hay tras la actriz. 

    Logan pasó por alto lo sucedido aquella noche entre ellos. 

    —Ya —Jess chasqueó la lengua—. Supongo que dentro de ese conocimiento no entrará liarte con ella. 

    —No —Logan respondió de manera directa y tajante al ver la ceja elevada de Jess—. No me da por ahí. Es algo profesional. Por ambas partes. 

    —Pareces muy seguro. 

    —Lo estoy. Al igual que ella, te repito. 

    —Bueno, ella está acostumbrada ¿no? ¿Por qué no habría de suceder? 

    —No creo que le guste llevarse el trabajo a casa —le aseguró Logan sonriendo con mordacidad y elevando una ceja con suspicacia lo que provocó las risas en su amiga. 

    —Es bueno. Lo que acabas de decir. Supongo que sería un palo para los dos veros después de lo ocurrido. 

    —Fue algo inesperado para ambos. Pero no hay ningún inconveniente. Tanto la publicación como ella quieren lo mismo: un buen reportaje que muestre a la mujer del día a día y no a la actriz. 

    Jess se mordisqueó el labio mientras las preguntas bullían en su mente sin que pudiera evitarlo. 

    —Siento curiosidad por una cuestión… 

    —¿Vas a sacar a la periodista que llevas dentro? 

    —¿Tienes miedo? —Jess posó los brazos sobre la mesa y se incorporó con una sonrisa juguetona bailando en sus labios, que hizo que Logan sacudiera la cabeza contrariado. 

    —No. 

    —En ese caso dime, ¿cómo te sientes con ella? Lo pregunto porque no es fácil trabajar al lado de una actriz porno. Al menos a mí me pasaría, me sentiría rara y algo cohibida. No sé… 

    —Al principio me chocó. Y más después de habernos conocido, como te contaba, pero con el paso del tiempo que hemos estado juntos, es como dos amistades que hace tiempo que no se ven. 

    —Visto por ese lado. Es lógico. ¿No sientes morbo por ella? 

    Logan sonrió. 

    —Te pareces a mi compañero. No. Tengo los pies en el suelo. Y solo me interesa la mujer, no la actriz. 

    —Eso está bien. Separar a las dos mujeres que habitan en ella y tenerlo muy claro en todo momento. 

    Jess entornó la mirada con precaución temiendo la respuesta que pudiera darle su amigo, quien en ese instante parecía vacilar. 

    —No se me ha pasado por la cabeza tener algo con ella. Pero es algo que no podemos controlar del todo por mucho que queramos. 

    Jess asintió. 

    —Según lo dices parece que es algo que no pudieras evitar. 

    —No, no es eso. Pero reconozco que ella me atrae. Tal vez sea ese morbo del que hablabas antes. 

    —Das a entender que ella podría terminar por gustarte. 

    —De eso estoy seguro que no porque solo tengo que teclear su nombre en Internet y… ¡voilá! —Logan chasqueó los dedos dando a entender a Jess lo que eso significaba—. Al instante se me quitan las ganas de pensar en ella de la manera que insinúas. 

    —Ya, te entiendo. En fin, céntrate solo en la parte profesional. 

    —Eso hago. Créeme. 

    Logan apuró su cerveza y jugueteó con el vaso vacío delante de la mirada de Jess. 

    La mirada de Jess estaba llena de curiosidad, de expectación al escuchar a Logan. Apretó los labios y asintió sin apuntar nada más. Pero algo le decía que él podría llegar a enamorarse de Jayden después de todo. Uno no podía estar seguro al ciento por ciento de que no iba a hacer algo. 

    —Dime, ¿hay alguien en tu vida? 

    Logan sonrió. No sabría aclarar si fue por la pregunta o por la mirada de ella. Parecí expectante. 

    —No tengo pareja. La revista absorbe la mayor parte de mi tiempo. De momento no me lo he planteado. ¿Y tú? 

    —Salgo con un amigo de mi hermana. Nada serio por el momento. No vamos conociendo. 

    —Uno nunca sabe… 

    —Eso mismo me dice Laurie. Que nunca sabes dónde te asaltará el amor —ella apuró su bebida y echó un vistazo al reloj—. Deberíamos irnos. Mañana tengo que trabajar. 

    —Sí, creo que es lo más acertado. Me ha gustado volver a verte y ponernos al día —le aseguró Logan levantándose de la silla marcharse. 

    —Cuando quieras podemos volver a quedar. No hace falta que nos choquemos por la calle —bromeó ella recordando que esa había sido la manera en la que habían coincidido después de mucho tiempo sin verse. 

    —Tienes razón, soy algo dejado en ese aspecto. Ya te he dicho que el trabajo ocupa la mayor parte de mi tiempo —le recordó encogiendo sus hombros. 

    —Ya somos dos. No te atribuyas toda la culpa. Espero que tu reportaje sea un éxito. Estaré atenta a cuando salga. 

    —Sí, seguro que lo será en cuanto la vean a ella en la portada. 

    —Y en cuanto a lo personal… Ten cuidado. 

    —Tranquila, estoy curado de espanto en cuanto a las relaciones. No estoy tan loco como para perder la cabeza por ella. 

    Se despidieron a la puerta de la taberna caminando cada uno en direcciones opuestas. Logan se pasó la mano por el pelo y resopló. Le había venido bien contárselo a alguien como Jess, a quien siempre había considerado como una buena amiga, además de compañera en la facultad. Pero el lío permanecía en su cabeza. 

      

    La hora de cerrar había llegado. Jayden y su padre terminaban de recoger antes de marcharse a casa. Ella permanecía callada en todo momento. No tenía ni pizca de ganas de hablar. Aunque se le había pasado el cabreo porque se había sentido como una tonta aguardando a que Logan apareciera, al final había desistido de esperar que sucediera. Debía centrarse en lo que tenía por delante y que era prepararse para rodar el fin de semana en Londres. 

    —Esta noche ha estado bastante animada —comentó su padre lanzando una mirada de refilón a Jayden. 

    —Sí, no sé qué demonios ha pasado pero sin duda que ha sido muy buena. 

    —Ahora que voy a jubilarme, tenemos las mejores noches —sonrió él mientras sacudía la cabeza sin poder creerlo. 

    —¿Cuándo vas a hacerlo? 

    Robertson percibió un toque de sutil preocupación en la pregunta de su hija. Caminó hacia ella sin perderle la mirada, la agarró de las manos para acariciarlas y sonrió. 

    —Dentro de dos semanas. 

    —Entonces… 

    —Jay, no voy a ocultarte que me gustaría que te quedaras al frente de la taberna. Que dejaras el cine y que formaras una familia —le resumió viendo como esta abría la boca para hablar pero la mano de su padre le pidió que no lo hiciera—. Déjame terminar, por favor. Creo que es el momento de decirte todo lo que pienso. Sin duda que gracias a tu trabajo pudimos pagar el crédito al banco para adquirirla. Pero la deuda está saldada desde hace tiempo… 

    —Lo sé —Jayden suspiró ante la pregunta de su padre. Se mordisqueó el labio y sacudió la cabeza—. El cine es lo que tengo. 

    —Te equivocas porque tienes la taberna para seguir adelante. 

    —Sí, pero sabes que mi pasado y mi presente me perseguirán. Ningún hombre querrá formar una familia conmigo. Nadie en su sano juicio querría compartir su vida con alguien que se ha dedicado al porno. 

    Robertson frunció el ceño. 

    —Sí, es verdad. Pero, ¿y el periodista? 

    Ella ahogó la risa al escuchar a su padre. 

    —¿Logan? ¿A qué viene…? —se quedó con la boca abierta al escuchar a su padre referirse a Logan como una posible pareja suya. 

    —Parece un tipo majo. Y me he dado cuenta de cómo te mira. 

    —Sí, como muchos otros cuando me reconocen —ironizó ella obviando que no era esta la única forma en la que él la había mirado. Había percibido cariño, interés en ella, preocupación… No solo había visto su deseo por llevarla a la cama una segunda vez. 

    —¿Estás segura de que no hay nada más? No es la impresión que me ha transmitido. 

    Ella contempló a su padre como si este pareciera saber algo más que ella. ¿Algo que podría haberle dicho Logan la otra noche que los dejó charlando por unos minutos? ¿Le habría contado este algo de cómo se conocieron? 

    —Que pasemos juntos las horas no significa que vaya a surgir algo, o que haya surgido. Es una cuestión de trabajo y tú pareces ver cosas dónde no las hay. 

    —Es posible que sean imaginaciones mías, pero no descartes nada. 

    —No va a surgir nada entre Logan y yo. Tenlo presente. Además, en cuanto tenga toda la información que precisa para el reportaje, él se marchará. Saldrá de mi vida de la misma manera que llegó —le refirió cabreada con ella misma por pensarlo. Pero, ¿es que existía otra? 

    Robertson sonrió acercándose a ella para darle un beso en la frente. 

    —Tal vez dependa de ti dejarlo irse. De momento los que tenemos que irnos somos nosotros dos. Es tarde. 

    Ella contempló a su padre alejarse hacia la barra para recoger algunas cosas. No podía estar hablando en serio. Bajo ningún concepto. De acuerdo que ella seguía trabajando en la industria del cine para adultos pese a haber saldado el crédito con el banco. Tal vez cómo le había dicho a su padre lo hacía porque era consciente de que no tendría una pareja. Y era mejor dejarlo estar. Pero si quería tener una, ¿qué le impedía dejar los rodajes y quedarse con la taberna? 

    El pitido de un nuevo wasap obligó a Jayden a mirar su móvil. Se quedó parada en el sitio mientras su padre la contemplaba. 

    —¿Algún contratiempo? 

    Ella sacudió la cabeza y balbuceó. 

    —Eh… No, no… Es Marjorie. 

    —Entonces marchémonos. 

    Jayden había mentido para no tener que escuchar a su padre volver al asunto de Logan. Pero si le confesaba que era este quien le escribía preguntándole a qué hora podía pasarse por su casa mañana, tendría que darle la razón. Y su padre comenzaría a darle la vara con ese asunto. 

    Logan le envió un wasap cuando recordó que al día siguiente ella tenía que hacerse análisis. No habían quedado en nada así que cuando él lo recordó le escribió. La respuesta tardó unos minutos en llegarle. En la pantalla de su móvil apareció la dirección en la que ella vivía. Logan suspiró pensado en la conversación con Jess, ¿podría sentir por Jayden algo que no fuera el deseo de acostarse con ella una vez más? Permaneció con el móvil en la mano pensando si debería responderle algo y al final decidió enviar un emoticono sonriendo. Dejó el teléfono en la mesa y se centró en repasar algunas notas que tenía de ella. 

    Ella no pudo ocultar ni evitar que en su interior algo pareciera crecer. No quería pensar en nada de lo hablado con su padre y aplicarlo a Logan. Por ese motivo se olvidó del asunto y se metió en la cama dejando su mente en blanco. 

      

    Logan madrugó ya que suponía que Jayden también lo haría si tenía que ir a la clínica. De manera que salió de casa nada más acabar su desayuno, sin preocuparse por recoger los restos. No quería hacerla esperar bajo ningún concepto. Se decía así mismo que era una cuestión de trabajo y no podía llegar tarde. Aunque lo cierto era que su madrugón y rapidez a la hora de ir hasta casa de ella, se debían a su ganas de verla. Eso no podía negarlo se dijera lo que se dijera. Caminó hasta el barrio de Haymarket que era la dirección que ella le había dado. La zona de la estación del mismo nombre y en la que había bastantes hoteles. 

    Llegó frente a la casa de ella, algo alejada de esta zona donde los turistas se alojaban, y llamó al timbre. 

    Jayden terminaba de echar de comer a Romeo y Julieta cuando escuchó el timbre. Se asomó desde la cocina al salón para echar un vistazo al reloj colgado en la pared y se extrañó de que Logan llegara tan pronto. Caminó hacia la puerta y mirar por la mirilla abrió. 

    Lo que menos esperaba él era encontrarse con Jayden vestida con una camiseta que dejaba sus piernas a la vista, descalza, con el pelo recogido en lo alto de una manera improvisada, y con una sonrisa en sus labios. 

    —Pasa. 

    Logan intentó pasar sin rozarla si quiera. Estaba demasiado tentadora desde primera hora de la mañana, la verdad. Se detuvo en el salón mientras ella cerraba la puerta y se volvía hacia él. 

    —Termino en cinco minutos y nos vamos. ¿Has tenido problemas para encontrar la casa? —la vio alejarse hacia los que sería su habitación moviendo el trasero con gracia a casa paso. Estaba absorto en su imagen seductora sin darse cuenta de los dos felinos que los olisqueaban. Solo cuando uno de estos se alzó sobre sus patitas traseras y se apoyó en la pierna de él, Logan se dio cuenta de su presencia. 

    —Vaya… —le pasó la mano por la cabeza y el minino cerró los ojos complacido por la caricia—. ¿Y vosotros dos quiénes sois? 

    Jayden se quedó contemplando la escena camino del baño. Logan estaba arrodillado mientras Romeo y Julieta se rozaban y ronroneaban contra él. El estómago pareció protestar cuando ella se quedó allí de pie, contemplándolos sin poder disimular su sonrisa. 

    Logan levantó la mirada de los gatos hacia el lugar donde estaba ella. Era como si algo le hubiera dicho que tenía que hacerlo para ser testigo del gesto de Jayden. Se mordía el labio inferior como si pretendiera borrar la sonrisa que aquella escena le estaba provocando. Nada más darse cuenta de cómo la estaba mirando, Jayden se acercó a ellos en un intento por hacer que Logan desviara la atención de ella. 

    —Veo que ya conoces a mis dos compañeros de piso —se arrodilló quedando a la misma altura que él mientras acariciaba a los gatos. 

    —Más bien han sido ellos los que han venido a saludarme. ¿Quiénes son? 

    Volvió la mirada hacia ella obligándola a quedarse callada por unos segundos. La cercanía de Logan no favorecía en nada a sus propósitos. De manera casi brusca se volvió hacia los animales. 

    —Este negro es Romeo y la otra de color café es Julieta. 

    —Romeo y Julieta. Vaya, dos de los personajes más románticos de la literatura. 

    —Sí, aunque no terminen bien. 

    —¿Los adoptaste? 

    —Eran de mi abuela. Cuando esta falleció los gatos iban a ser entregados a una protectora. 

    —Y tú te los quedaste. 

    —Eso es. No podía permitir que salieran de esta casa. 

    —¿También era de tu abuela? 

    Jayden percibió el tono de sorpresa en la pregunta de él. 

    —Sí. Me la dejó en su testamento. Por eso no quise que los gatos la abandonaran. Está llena de recuerdos, rincones en los que se mueven. No sé… 

    Logan percibió un brillo desconocido en los ojos de ella que le llamó la atención sin pretenderlo. Verla sonreír mientras acariciaba a los dos felinos le parecía algo que no tenía nombre. ¿Qué más sorpresa le guardaba aquella mujer? 

    —Imagino que no te lo esperabas. 

    —Sin duda que eres toda una caja de sorpresas. 

    Jayden le sostuvo la mirada mientras el deseo por besarlo, o que él la besara, se hacía más acusada. Si él se inclinara sobre sus labios ella no se lo prohibiría. Esta vez no. Sin embargo, ella era consciente de que después de lo sucedido la otra noche al salir de la taberna, él no volvería a intentarlo. Por ese motivo inspiró y se incorporó del suelo. 

    —Creo que deberíamos irnos a la clínica. 

    —Sí, supongo que tendrá hambre. 

    —Dame cinco minutos en lo que termino —tenía que alejarse de él cuanto antes. Estar a solas y recomponer su estado. Se encerró en el baño y se apoyó en el lavabo contemplando su imagen en el espejo. Movió su cabeza en sentido negativo en repetidas ocasiones—. Esto no marcha nada bien Jay. ¿Qué narices te sucede? —se preguntó como si su reflejo fuera otra persona—. Por suerte todo esto se te pasará el fin de semana en Londres. 

    Logan se centró en los gatos aunque su mente estuviera ocupada por la imagen de ella. De su rostro tan cerca del suyo que podía percibir su respiración. Aquella situación iba a acabar con él. 

    La vio aparecer minutos después vestida con unos vaqueros y una camisa por fuera. Sus tres primeros botones estaban desabrochados dejando ver el comienzo de sus pechos bajo el top blanco. Informal, sensual y adictiva, pensó él al verla. Con el pelo suelto cayendo hasta sus hombros y la cara despejada, sin trazos de maquillaje. No le hacía falta. 

    —¿Nos vamos? —le preguntó cuándo lo vio algo parado sin capacidad de reacción. 

    —Si. Disculpa estaba pensando en lo que me has contado. 

    Ella sonrió sin decirle nada. Se despidió de Romeo y Julieta y abrió la puerta saliendo a la calle. 

    —No tardaremos mucho. La clínica no está lejos. 

    —¿Cada cuánto tiempo tienes que hacerte pruebas? 

    —Diez o quince días. Siempre que voy a rodar una escena. 

    Caminaban el uno al lado del otro permitiendo que sus cuerpos encontraran en algún momento. 

    —¿Y si das positivo en alguna enfermedad de transmisión sexual? 

    —Es sencillo. No trabajas hasta que no estás limpia. 

    —Claro. 

    —Es aquí —Jayden empujó la puerta y saludó a la chica que encontró detrás del mostrador de recepción—. Buenos días Alba. 

    —Buenos días Jayden. 

    —Tengo que hacerme pruebas —le entregó la prescripción que le había dado Marjorie así como su tarjeta sanitaria—. Esta es para controlar las fechas de las pruebas y el resultado. 

    Logan se limitó a asentir mientras la chica de la recepción rellenaba todos los impresos y le entregaba a Jayden su copia para firmarla. 

    —Pasa a ver si Cherry está libre. 

    —Gracias. 

    —Me quedo aquí mientras tú vas al análisis —le dijo Logan señalando la sala de espera. 

    Jayden asintió y se marchó a la sala de extracciones. La puerta estaba entornada, lo cual significaba que Cherry no tenía a nadie en ese momento, pero por si acaso llamó con varios golpes suaves. 

    —¿Sí? Adelante. 

    Jayden se encontró a su amiga de espaldas a ella, atareada con el trabajo. Esta se giró en el momento en que escuchó el sonido de pasos. 

    —¡Vaya! ¿Cómo tú por aquí? 

    —Pasado mañana vuelo a Londres para rodar el sábado. 

    —Vale. Siéntate y vete preparando que en esto ya tienes experiencia —le indicó el asiento mientras ella preparaba lo que necesitaba—. ¿Te marchas con Marjorie? 

    —Y con Logan. 

    Cherry se volvió a toda velocidad con la mirada entornada hacia su amiga como si no la hubiera escuchado bien. 

    —¿Con él? ¿Qué está pasando aquí? Me he perdido algún capítulo de lo vuestro. ¿Estás saliendo con él? 

    —¿Qué? —Jayden se mostró contrariada por esa calificación—. Logan y yo no tenemos nada más que una relación profesional por lo del reportaje. 

    —Mujer, pues ¿qué quieres que piense de vosotros después de saber que os acostasteis la noche que os conocisteis? 

    —Pero… 

    —Cierra el puño. 

    —No hay nada. Lo que sucedió fue… 

    —No te muevas. Ya, un polvo y punto. Pero no es la impresión que me da al escucharte hablar de él. 

    Jayden sintió el pinchazo. 

    —Te repito que no tengo nada con él. 

    —¿Y por qué se marcha a Londres contigo? 

    —Por su trabajo en la revista en la que está. A Men's World va a hacerme un reportaje mostrando a la mujer que hay detrás de la actriz. Marjorie conoce al editor y llegó a un acuerdo para hacerlo. 

    —¿Y tu ligue nocturno es el periodista encargado de hacerte la entrevista? 

    —Eso mismo. 

    Cherry dejó escapar un silbido bastante concluyente acerca de lo que pensaba. 

    —No quiero ni pensar la cara que pondría cuando te viera y supiera a qué te dedicas. 

    Jayden resopló y miró a su amiga con los ojos abiertos hasta su máxima expresión. 

    —Ni te lo imaginas. 

    —Ya. Supongo que entre vosotros no hay nada. Lo comento porque saber a qué dedicas es algo fuerte. Espero que no tuviera intenciones de tener algo serio contigo. 

    —No, no. El tiempo que pasamos juntos es solo por trabajo. Nada más. No hay nada. Además, en cuanto acabemos con las entrevistas y demás, él desaparecerá de mi vida. 

    El tono desenfado de Jayden no pareció convencer del todo a Cherry. Pero menos lo hizo su mirada. ¿Estaba segura su amiga de que no había nada? 

    —Sí, eso es cierto. Bueno, ya está. En un par de días estará. Pediré que te lo envíen por mail para que lo tengas a tiempo para la productora. Supongo que no habrá ninguna complicación. 

    —No, descuida. Tomo precauciones cuando me acuesto con alguien. 

    —Ya me contarás qué tal en Londres con Logan —Cherry movió las cejas con gesto pícaro. 

    —No te montes películas. 

    —Vale. Te dejo. 

    Jayden caminó de regreso a la sala de espera donde Logan permanecía absorto leyendo una revista. No le dijo que estaba allí, observándolo en silencio desde el umbral. Le robaría ese momento de intimidad. Jayden sonrió de manera tímida pensando en algo que no tenía razón de ser. 

    Logan dejó la revista en el momento en el que se dio cuenta que ella estaba allí. Fue a decir algo pero desistió cuando se percibió la sonrisa de ella. 

    —¿Nos vamos? 

    —Si has terminado… 

    Jayden habló con la chica de la recepción unos minutos antes de abandonar la clínica. 

    —Supongo que tendrás hambre. 

    —Sí. Vayamos a un café que hay aquí a la vuelta. 

    Minutos después los dos estaban sentados a una mesa. Jayden procuraba no quedarse mirándolo, pero Logan le parecía especialmente atractivo esa mañana. ¿Tal vez la conversación con su padre la pasada noche tendría algo que ver en su ánimo? Se preguntó tratando de no llamar la atención de Logan por su manera de mirarlo. 

    —¿Ya tienes todo preparado para el viaje? 

    Necesitaba hablar de algo mientras desayunaba, de esa manera sus pensamientos acerca de él y de lo que le gustaría hacerle quedarían relegados a un rincón. 

    Logan movía el café con su cucharilla intentando dejar la mente en blanco y no pensar en lo que la había asegurado a Jess. Levantó su vista hacia Jayden. 

    —No, no tengo nada preparado. Es un fin de semana. Y estoy seguro de que tú lo pasarás trabajando. 

    —Y tú también, ¿no? 

    —Sí, pero en menor sentido. No tengo que prestar atención al rodaje. Recuerda que a la revista solo le interesa la mujer, no la actriz —le recordó con un tono que quería dejar claro dónde terminaba su relación profesional. No iba a quedarse a ver cómo ella se lo montaba con otras dos mujeres, aunque fuera una ficción y ellas tres amigas desde el colegio. 

    Jayden acusó el golpe del tono empleado por él. Permaneció en silencio dándole vueltas a ello. 

    —¿Y qué harás entonces? Ten en cuenta que un rodaje dura todo un día. 

    —Me daré una vuelta por Londres y cuando termines volveré a por la misma chica que está sentada en este momento frente a mí —le aclaró apuntándola con un dedo. 

    Jayden apretó los labios y asintió. Tenía razón. Su cometido era conocerla a ella fuera de los rodajes y no en estos. 

    —¿Y qué planes tienes con esa chica a la que te refieres? —ella adoptó un tono irónico y divertido, como si pretendiera burlarse de él. 

    —Supongo que iremos a cenar a alguna parte, salvo que quiera hacerlo en el hotel en el que nos alojaremos. Lo cual no me importa lo más mínimo. 

    —Se te nota que no te hace la más mínima gracia volar a Londres. 

    Logan sacudió la cabeza. 

    —Lo que no me hace gracia es verte rodar no viajar a Londres. Pero son órdenes del jefe y no tengo otra opción. Bueno, en realidad sí la tengo —dijo a continuación recordando la advertencia de Moore. 

    —¿Cuál es? 

    —Irme de la revista —le respondió mirándola de manera fija y provocando en ella un leve sobresalto. 

    —Irte… Es decir, presentar tu renuncia —Jayden bajó el tono de su voz y lo miró con la mirada entornada. 

    —Eso me dejó claro Moore cuando le planteé dejarlo. 

    —¿Lo hiciste? ¿Por qué? —Ella abrió los ojos como platos y en un gesto involuntario llevada por la situación dejó que su mano se posara sobre la de él. 

    Logan no pasó por alto ese gesto, aunque fuese algo casual. Le gustó el tacto de su mano, de su piel. Pero por encima de esto, le impactó la manera en la que ella había reaccionado cuando le dijo cuál era la situación. Percibió preocupación, temor en sus ojos. 

    —Me sorprendió saber a qué te dedicabas. En realidad, me jodió. Y mucho, Jayden. 

    Esta apretó los labios y cerró los ojos. No pensó en las consecuencias de acostarse con él. Más bien, pensó que nunca se volverían a ver. Por eso tampoco le dijo a qué se dedicaba. 

    —Lo siento, si te sirve de algo. 

    —Ya no importa. Me he hecho a ello. 

    —La verdad es que no lo hice porque pensé que no volveríamos a vernos sabiendo cuál es mi vida. 

    —No te culpes por lo que sucedió. Conectamos, nos lo pasamos en grande, reímos, charlamos, bailamos, paseamos bajo las estrellas, hicimos el amor y me dormí —resumió con una sonrisa divertida por este hecho—. Cuando desperté te habías marchado. No sabía si te sentías culpable de lo sucedido. Si te habías arrepentido.  

    —No, Logan. En ningún momento me arrepiento de haberte conocido —le dijo apretando la mano de él y mirándolo de manera fija a los ojos para que se asegurara de que así había sucedido. 

    Él esbozó una media sonrisa cargada de ironía o tal vez de melancolía. 

    —Gracias por tu sinceridad. Yo tampoco me arrepiento de aquella noche. Pero créeme que a la mañana siguiente cuando me di cuenta de que no estabas… se me pasaron muchas cosas por la cabeza. Ni una nota, ni una llamada o mensaje. Cuando vi a Marjorie en la revista… entendí por qué lo hiciste. 

    La sinceridad de él la estaba dejando algo tocada. Habían hablado del tema el mismo día que se vieron en la taberna, pero no de una manera tan abierta y que mostrara los sentimientos. Le apretó la mano con delicadeza, con ternura sabiendo que hacía mal. Pero quería hacerlo y nada ni nadie iban a impedírselo si él no la apartaba de la suya. 

    —Ya te he dicho que no tiene importancia. Lo pasado, pasado está. No podemos cambiar lo que hemos hecho. ¿Has terminado? 

    —Si tienes prisa en irte a la revista… 

    Él sacudió la cabeza pese a que una parte de él le gritaba que se largara y la dejara por hoy. Pero tenía que cumplir con su trabajo y ello implicaba pasar con ella el mayor tiempo posible. Por suerte para él, todo terminaría cuando regresaran de Londres y entonces él seguiría con su vida como si nada. 

    El móvil de Logan comenzó a sonar. Lo sacó del bolsillo interior de su chaqueta y se fijó en el nombre que aparecía en la pantalla. 

    —Moore. Supongo que querrá saber dónde me he metido. Dime, ¿qué pasa? 

    —¿Dónde coño te has metido? 

    —He acompañado a Jayden a hacerse unos análisis para la escena del fin de semana. Y estoy desayunando con ella. 

    —Pues cuando terminéis, veniros a la revista. 

    —¿Qué pasa? 

    —Elsie quiere hacerle algunas fotos. 

    —¿Ya? 

    —Sí, el reportaje tiene que estar terminado en un par de días. Los de arriba me están tocando las narices para ver cómo va a quedar. De manera que la necesitamos aquí esta mañana. Ah, y que no ande arreglando. Elsie la quiere al natural. 

    —De acuerdo. Estaremos allí en cuanto terminemos. 

    —Pues procurad que sea en veinte minutos. No hace falta tanto tiempo para tomaros un café. Vamos, digo yo. Hasta luego. 

    Jayden se inclinó hacia delante mirando a Logan con inusitado interés. Dejó el móvil sobre la mesa y apoyó los brazos sobre esta, fijándose en el gesto de ella. No pudo decir nada durante unos segundos porque la cercanía de ella acababa de dejarlo sin capacidad de reacción. Su mente se bloqueó y cuando reaccionó solo pensó en apoderarse de aquellos labios que ella mantenía entre abiertos. 

    —Moore quiere que vayamos a las oficinas de la revista para que Elsie, la fotógrafa, te haga unas pruebas o algo así. 

    —¿Esta mañana? 

    —Sí, parece ser que el consejo quiere ir viendo cómo quedaría el reportaje. Por suerte tengo redactado todo lo que me has ido contando. No obstante sabes que antes de nada, tendrá derecho a revisarlo. 

    —No te preocupes, ya te dije que me fiaba de ti. Y cada día que paso contigo me reafirmo en ello. 

    La sonrisa de ella hizo que él se limitara a sonreír y sacudir la cabeza. ¿Cómo narices conseguía desconcertarlo así? 

    <<Pues harías bien en no hacerlo. Ni siquiera lo hago yo mismo>> 

    —De acuerdo, si has terminado… 

    —Podemos irnos. Ah y deja que pague yo. Has madrugado para acompañarme. 

    Logan no puso objeción a su petición. No se había tirado de la cama tan temprano para acompañarla a la clínica. Lo había hecho para estar con ella. Permaneció pensativo el tiempo que ella se alejó de la mesa. Deseaba que el tiempo corriera más deprisa. Que los días pasaran y que el trabajo concluyera. Porque no podría seguir al lado de ella sin intentar volver a la besar. 

    La contempló de manera fija mientras ella se dirigía de regreso a la mesa. Cualquiera que la viera en ese preciso momento no podría asegurar que ella era una actriz porno. Y si él lo dijera en voz alta en aquel lugar, estaba seguro de que nadie de los presentes lo creería. Jayden pasaba desapercibida para la gente. 

    Ella se detuvo delante de él, fijándose en su gesto. 

    —¿Por qué me miras y sonríes? 

    —Porque te veo y pienso a lo que te dedicas… y… 

    —¿Y no te cuadra? —ella lo miró elevando una ceja con suspicacia. 

    —Exacto. 

    —Eso es porque tal vez tengas una idea preconcebida de las actrices que nada tiene que ver con la verdad. Espera a conocer a mis dos compañeras. 

    Logan soltó el aire que retenía cada vez que ella estaba tan cerca de él como en ese momento en el que podía oler su perfume. El mismo que impregnó su cuerpo y las sábanas de su cama la noche en la que la tuvo desnuda para él. 
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    Logan se sentía algo nervioso por ver la reacción de la gente de la publicación. Se había corrido la voz por esta, y cada vez que alguno de ellos se cruzaba con él en los pasillos o coincidían en el ascensor, el morbo y las gracias estaban servidas. Miraba a Jayden que iba tan tranquila. Suponía que estaba más que acostumbrada a que le hiciera fotografías, y a que la gente que la conocía la mirara con curiosidad o con deseo por hacerle lo que ella practicaba en sus escenas. Por no mencionar las lindezas que le dedicarían. 

    —Es un edificio muy grande para una revista —comentó cuando llegaron al pie de este. 

    —No alberga solo a esta. Hay alguna empresa más. Despachos de abogados. Asesorías fiscales. Buenos días —saludó al gente de la entrada. Hizo un gesto hacia Jayden—. Viene conmigo. 

    —De acuerdo —asintió este haciéndole un gesto para que dejara el bolso en una bandeja y comprobar que no llevaba nada ilegal. 

    —¿Tienen tanto control? 

    —Bueno, es un poco por la seguridad de la gente que trabaja aquí. Si un descerebrado le diera por entrar aquí cargado de explosivos, la que podría liar sería de grandes consideraciones. 

    —Gracias —le dijo el agente entregando el bolso a Jayden cuando esta pasó bajo el arco de seguridad. 

    Jayden tomaba nota de la cantidad de gente que iba y venía por este. Se dirigieron al ascensor del fondo del vestíbulo. Por suerte para Logan no subieron solos ya que permanecer a solas con ella en este, le habría supuesto un gran contratiempo. Ya que no estaba seguro de que no tratara de besarla. 

    La contemplaba de reojo mientras ella permanecía impasible. 

    —Es aquí —le dijo justo cuando el ascensor se detuvo y las puertas se abrieron. 

    Logan la acompañó con la mano en la cintura de una manera frugal. En el momento en el que aparecieron por el pasillo de la revista las miradas curiosas comenzaron a multiplicarse porque todos sabían quién era la mujer que lo acompañaba. 

    Stephen se quedó boquiabierto cuando se dirigieron a la mesa de Logan. 

    —Este es mi más fiel escudero. Se encargará de darle formato al reportaje. Ya sabes quién, es ella Stephen —le dijo haciendo un gesto con su mano. 

    —Encantada. 

    —Yo sí que lo estoy por conocerte en persona. 

    Jayden sonrió divertida por el comentario. Apostaba a que el compañero de Logan era uno de los que la habría buscado en Internet. 

    —Gracias. Pero no creo que sea para tanto. 

    —Ya lo creo. 

    —¿Está Elsie? El jefe me llamó para que ella viniera por aquí a hacerse algunas fotos. 

    —Eh… Sí. Sí. Hace un momento la vi charlando con él. 

    —Voy a decirle a Moore que estamos aquí. Al parecer le corría prisa que ella viniera. Te dejo con él unos minutos. 

    —De acuerdo. 

    —Te cuidado con estos —ironizó él señalando a los compañeros que se acercaban a conocerla. 

    Jayden sonrió con ironía. Era consciente de la situación y de que aquellos que se acercaban lo hacían para saber cómo era ella. Estaba convencida de que la habría visto en alguna que otra escena. Esa era una cosa que siempre le había llamado la atención de la gente cuando la reconocían: se acercaban a ella con curiosidad, temor, expectación. Cada persona mostraba una reacción diferente, pero todos coincidían en la misma conclusión cuando charlaban con ella: pues es una tía de lo más normal. 

    Logan entró en el despacho de Moore. Al verlo, este resopló y elevó los brazos como si hiciera una plegaria. 

    —Por fin. 

    —¿A qué coño viene meterme prisa? Hemos venido la antes que hemos podido. 

    —Ya, pero a mí no me eches la culpa. Recibí una llamada de Lousie a primera hora para ver si se podían hacer unas fotos de cara al reportaje. Al parecer nada profesional pero quieren ir haciéndose una idea de cómo quedará. Por eso te llamé. 

    —De acuerdo. Ella está ahí. 

    —En ese caso vamos a ver a Elsie. También la avisé para que preparara el cuarto. 

    Logan se volvió hacia la puerta del despacho de Moore para encontrarse con la típica estampa: Jayden rodeada por un ramillete de compañeros. No pudo evitar sonreír ante esa imagen aunque en su interior también experimentó una ligera sensación de celos. ¿Qué coño le importaba que los tíos babearan por ella? No era para él. 

    Cuando ella se fijó en Logan y en su gesto no le quedaron dudas de lo que acababa de pasar por su cabeza. Se limitó a esbozar una media sonrisa a caballo entre la ironía y la desilusión. 

    Todos los que la rodeaban se apartaron cuando vieron aparecer a Moore, quien se limitó a estrechar la mano de ella. 

    —Mucho gusto señorita Jayden. 

    —Encantada. Marjorie me ha hablado mucho de usted. 

    —Espero que todo lo que le haya contado sea positivo. Bien, le he hecho venir esta mañana para… Ah, hablando de la reina de Roma —dijo haciendo un gesto a Marjorie que caminaba hacia ellos en ese momento. 

    Logan se fijó en esta y que era tan atractiva como lo era Jayden. 

    —Buenos días a todos. ¿No tenías otro momento del día para hacer pruebas de las fotos? —los tres allí presentes percibieron el toque de mal humor en el tono de ella cuando hizo la pregunta. Ni qué decir de su mirada a Moore. 

    —No ha sido cosa mía. Te repito lo que acabo de contarle a él —dijo mirando a Logan—. Es cosa del consejo editorial. Quieren tener una ligera impresión de lo que va a salir. 

    Marjorie resopló. 

    —En fin. 

    —Es mejor que vayamos a ver a Elsie, la fotógrafa —señaló Moore mirando a Jayden para que supiera de quién hablaba. 

    —De acuerdo. Oye, ¿a qué viene tu mal humor? No creo que sea para tanto madrugar un poco —le comentó ella a su amiga. 

    —Estaba muy a gusto en mi cama —le dijo arqueando sus cejas con toda intención. 

    —¿Algún ligue nuevo? —Jayden susurró la pregunta acompañada de un mohín con sus labios. 

    Marjorie no respondió sino que se limitó a poner sus ojos en blanco. 

    Elsie estaba revisando todo para cuando llegaran a hacerse las fotos de prueba. Solo faltaba que al final se cancelara. Pero cuando vio aparecer a Moore seguido de Logan y las dos mujeres se quedó más tranquila. 

    —Elsie —saludó Moore—. Jayden ya está aquí. 

    —¿Qué tal? 

    —Dispuesta a ponerme en tus manos —le aseguró. 

    —Bien. Pues podemos empezar en cinco minutos. 

    —¿No necesito maquillarme? ¿Retocarme el pelo? —preguntó ella sorprendida porque Elsie no se lo pidiera. 

    —No si pretendemos ofrecer la imagen de la mujer y no de la actriz. Me gusta como vienes. Y en cuanto al peinado, puedes soltarte el pelo y pasarte las manos. Claire puede ayudarte —dijo señalando a su colaboradora—. Pero repito que no hace falta mucho más. 

    —¿Qué hacemos el resto? —preguntó Logan. 

    —Podéis quedaros si no tenéis nada que hacer. No me molestáis —dijo preparando las cámaras. 

    —Yo tengo que volver al despacho. Ya me pasas las fotos a ver cómo quedan —anunció Moore—. Que todo salga bien. 

    Jayden se dejó hacer por Claire mientras Marjorie y Logan permanecían en un segundo plano. 

    —Haremos unas cuantas fotos para que los de arriba se queden a gusto. 

    —¿Algo sexy? —preguntó Marjorie. 

    —No, no demasiado. Algo informal, aunque buscaremos un punto picante. Estará bien que te insinúes un poco. Pero repito que buscamos a la mujer que es Jayden fuera de los platós de cine. 

    Logan permanecía callado observando a Elsie encender las luces que emplearía para las fotos. 

    —Jayden siéntate en el taburete con una pose relajada —le indicó enfocándola con su cámara—. Sonríe un poco. Se nota que esto lo dominas. 

    Ella sonrió de manera abierta captando la atención de Logan. 

    —Por cierto, ahora que ella está ocupada, tengo tu reserva de hotel y los billetes de avión —le comentó Marjorie a Logan captando su atención. 

    —Bien. ¿Cuándo salimos para Londres? 

    —El viernes por la mañana. No vamos a madrugar así que tranquilo —Marjorie sonrió palmeando a Logan en el hombro—. Tendrás tu propia habitación. 

    Logan arqueó sus cejas como si le sorprendiera que ella le dijera algo así. 

    —Vale. 

    —Jayden y yo compartiremos la otra. Pero si quieres pasar las noches con ella, solo tienes que decírmelo. O bueno, si te van los tríos… —Marjorie se mordisqueó el labio con sensualidad. 

    Logan sacudió la cabeza. No olvidada que ella también había sido actriz durante un tiempo. 

    —¿Por qué dejaste de rodar? 

    —Me cansé. Decidí que me gustaría probar estar al otro lado. Como representante de actores y actrices. 

    —¿Tienes muchos? 

    —Unos pocos. Las dos chicas que participarán junto a Jayden también las llevo yo. La productora me pidió una escena con ellas tres. Espero que te quedes a verla. 

    Logan inspiró y apretó los labios. La verdad, ver a Jayden montándoselo con dos mujeres no era algo que tuviera en mente. 

    —Mi etapa de ver porno se quedó en la adolescencia. 

    —¿No te da ni siquiera un poco de morbo verla actuar? —le preguntó dirigiendo su atención a Jayden, que seguía las indicaciones de Elsie y su equipo. 

    Logan captó la mirada de ella en ese preciso instante y no pudo evitar sonreír. Se la veía que disfrutaba con la sesión de fotos. 

    —Mi trabajo se remite a la mujer que tenemos aquí —le recalcó haciendo un gesto con el mentón hacia Jayden—. No a la actriz. Que será la que surja el fin de semana en Londres. 

    —¿Qué tal marchan las cosas entre vosotros dos? 

    —La entrevista está quedando muy bien. 

    —Cuando la tengas acabada me gustaría echarle un vistazo. 

    —Claro. 

    —Pues por ahora está —dijo Elsie interrumpiendo la conversación entre ambos—. ¿Qué os parecen? 

    Elsie les mostró la pantalla de la cámara y fue pasando las imágenes de Jayden. Logan permaneció en silencio durante todo el momento. La verdad era que no había ninguna fotografía en la que ella no hubiera quedado mal, pensó. Se apartó cuando Jayden se acercó hasta ellos. 

    —¿Qué tal han quedado? 

    —Compruébalo por ti misma —le dijo Elsie mostrándole la pantalla. 

    Logan se apartó de las tres y regresó a su mesa de trabajo. Por ese día estaba todo hecho. No creía que hubiera que hacer mucho más y él prefería mantenerse algo alejado de Jayden. 

    —¿Todo bien, colega? —Stephen se acercó a él cuando lo vio aparecer de vuelta a su mesa con el gesto contrariado. 

    Logan se limitó a asentir. 

    —Siguen con el tema de las fotos. 

    —¿Y tú? Tómate un café conmigo. 

    —Lo cierto es que… 

    —Te hará bien. 

    Logan resopló. 

    —De acuerdo. 

    Salieron de camino a la cafetería. Tal vez Stephen tuviera razón después de todo y salir de allí fuera lo más acertado para él. 

    —Estás jodido y lo sabes. Llevo currando contigo el tiempo suficiente para saber que con solo mirarte a la cara sé que algo te pasa —le comentó ya en el ascensor—. Y adivino que es por ella. 

    —Todo esto me sobrepasa. 

    —¿Lo sabe el jefe? 

    —Sí. Y ahora tengo que irme el fin de semana a Londres para el rodaje de una escena. 

    Stephen silbó. 

    —Joder. ¿Y a ti te sienta como una patada en tus partes o qué? 

    —Lo has adivinado. 

    Entraron en el café que estaba algo concurrido a esa hora. Caminaron hacia el fondo de la barra y pidieron. 

    —La única manera de renunciar al reportaje sería largarme de la revista. Es la opción que Moore me dio. 

    —Ya me lo contaste. 

    —Solo quiero que el fin de semana pase lo antes posible y acabar la redacción de la entrevista. 

    —Entiendo que es duro mantenerse frío y distante cuando la ves. Y no lo digo en el sentido que puedes estar pensando —indicó levantando las manos en alto para dejarlo claro—. Me refiero a que uno se fija en las personas a medida que las va conociendo. Ella puede ser una estrella del porno pero tú no te has fijado en eso. No te gusta esa imagen. Te gusta la mujer que surge donde termina la actriz. ¿Me equivoco? 

    Logan sostenía el café en su mano mirando a Stephen con atención. Asintió ante cada palabra de este porque en verdad tenía razón. 

    —No. No te equivocas. 

    —Por ese motivo te jode ir al rodaje. Porque te choca que la mujer que conoces, se quite la ropa y se ponga a follar. A eso me refería antes. Por eso te jode. 

    —Cada día que paso con ella preguntándole por su vida, observando sus gestos, sus actos me voy arrimando más si cabe al abismo. Sé que al final me daré la ostia de mi vida porque me quedaré si ella. 

    —No, si la aceptas como es. Con sus rodajes y todo lo demás. 

    —¡No me jodas! Sabes igual que yo que no estoy dispuesto a ver cómo otros y otras se acuestan con ella. Aunque sea una ficción y me asegure que no hay ningún tipo de sentimientos entre ellos. 

    —¿No se ha planteado dejarlo? —le preguntó conociendo la respuesta de antemano. Muchos antes de que Logan sacudiera la cabeza—. En ese caso… 

    —Mira, terminaré el trabajo y después cada uno seguirá con su vida —le aseguró apurando su café y dejando sobre la barra el importe de los dos. 

    —A lo mejor ella se lo piensa y… 

    —No tiene sentido lo que dices. Y ahora, deberíamos regresar a la oficina o cualquiera escucha luego al jefe. 

    Logan caminó hacia la salida del café seguido de Stephen. 

    Jayden y Marjorie charlaban al término de la sesión fotos. 

    —La verdad es que Elsie sabe captar lo que hay en ti. 

    —Me gusta el trabajo que ha hecho. 

    —Ya habías trabajado con ella antes, ¿no? 

    —Sí, hace unos meses. Para una revista erótica. Hemos recordado el momento. 

    —¿Qué tienes pensado hacer esta mañana? Todo lo del viaje está preparado, billetes de avión, hotel,… Por cierto le comenté a Logan si quería pasarse a nuestra habitación; que por mí no había inconveniente. 

    —¿Cómo se te has ocurrido semejante disparate? 

    —Para que se relajara, mujer. Lo noto algo tenso. Solo se lo comenté en plan de buen rollo. No tengo inconveniente en cambiarme de habitación. 

    —Ni se te ocurra. No quiero que la situación se complique más. 

    —¿Por qué lo dices? ¿Te has vuelto a acostar con él? —Marjorie bajó el tono para hacerle la pregunta a su amiga, al tiempo que entornaba su mirada con preocupación. 

    —No. No se me ha pasado por la cabeza. 

    —Entonces, ¿a qué ha venido tu comentario? ¿Ha sucedido algo que desconozco? 

    Jayden resopló. 

    —Nada que merezca la pena saber. 

    —¿Segura? —Jayden desvió su atención del rostro de su amiga pero ya era demasiado tarde para ocultar algo que cobró vida cuando Logan apareció en el pasillo. Marjorie solo tuvo que volver su mirada para corroborar sus sospechas—. Es por él. Por Logan. De acuerdo, no te lo has tirado una segunda vez. Pero… 

    —Solo quiero que todo esto acabe. Necesito comprar lencería para la escena —le dijo de repente evitando seguir hablando de Logan. 

    —Me parece bien. ¿Por qué no te lo llevas? Yo hablaré con Moore para que le permite ausentarse del trabajo. 

    —No sé… No creo que sea buena idea. 

    —Todo lo contrario. Necesitas descubrir si lo que él te hace sentir es verdadero —le aseguró guiñándole un ojo antes de dejarla en el pasillo e ir a ver a su amigo al despacho. 

    Jayden se quedó algo cortada mientras miraba a Logan trastear en su mesa de trabajo. Caminó con paso dubitativo hacia él. ¿Por qué le costaba tanto acercarse? No tenía reparos en quitarse la ropa y comenzar a rodar, pero en cambio con él… 

    Logan la vio dirigirse hacia su ubicación. No podía pasar por alto lo que sentía cuando ella estaba cerca, cuando lo miraba de aquella manera: una mezcla de timidez y expectación. 

    —¿Habéis terminado ya? 

    —Sí. Hemos estado viendo las fotos y Marjorie se ha ido a hablar con tu jefe. 

    —En ese caso, ya no te molestarán más por hoy. 

    —¿Tienes mucho trabajo? —Jayden pasó la mano por la mesa bajando la mirada hacia las montañas de papeles que había dispersados por esta. 

    Logan se echó hacia atrás en su silla. De ese modo tendría una visión más completa de ella y pondría cierta distancia entre los dos. 

    —Siempre hay cosas que hacer. No solo estoy metido en tu reportaje —le dijo contemplando a Moore venir hacia ellos acompañado por Marjorie. 

    —Me han dicho que las fotos han quedado estupendas. Luego le pediré a Elsie que me las deje ver. Logan, tienes la mañana libre para acompañar a Jayden a dónde ella vaya. 

    Aquella petición dejó a ambos sin palabras. Más a Logan que a ella puesto que conocía lo que Marjorie iba a pedirle a Moore. 

    —Pero… tengo bastante trabajo aquí… 

    —Jay, me ha dicho que necesita ir de compras —apuntó Marjorie con toda intención sonriendo mientras miraba la cara de incredulidad de Logan. 

    —¿De compras? —él se incorporó de su asiento sin poder creer lo que le estaban pidiendo. 

    —Sí, Marjorie tiene razón. Si queremos mostrar a Jayden tal y como es, tendremos que estar atentos a lo que hace. Y si tiene que ir a correr por los jardines de Princes Street la acompañas. 

    Logan se quedó con la boca abierta incapaz de reaccionar. Sacudió la cabeza y contempló a Jayden mientras esta fingía desconocer la noticia. Por ese motivo se había quedado callada. 

    —¿Alguna objeción? ¿Todo claro? 

    —Ninguna. Todo está perfecto —aseguró mirando a Moore con las manos en alto—. Cristalino como el agua. ¿Nos vamos? —preguntó a Jayden sin dejar su tono sarcástico ni mucho menos su mirada. 

    —No hace falta que… 

    —Insisto —corroboró Moore—. Y gracias por venir. Avisaré a Marjorie cuando tengamos que hacer más fotos. 

    —De acuerdo. Gracias por todo. 

    —Ya hablamos más tarde —le dijo Marjorie. 

    —¿Por qué quieres que Logan se tome la mañana libre y acompañe a Jayden? —La mirada interrogadora de Moore no afectó a la mujer—. ¿Hay algo entre ellos que debería saber? Logan me contó que la conocía de antes de iniciar este reportaje. 

    —Entonces, ¿sabes que se acostaron? 

    —Acabo de confesarte que Logan me lo contó. ¿Qué pasa, Marjie? —preguntó empleando un apelativo cariñoso y contemplándola con la mirada entornada como si presintiera que había algo que no le había contado. 

    —Nada. No hay nada más que contar porque ambos sabemos que entre ellos no surgirá nada. No mientras Jayden no deje de actuar. La pregunta es, ¿cuánto tiempo tardará ella en dejarlo? 

    —¿Estás segura? 

    Marjorie miró a su amigo y sonrió con conocimiento de causa. 

    —Te dejo. He de atender mis negocios. Estaremos en contacto. 

    Moore la vio alejarse por el pasillo hacia los ascensores mientras algunos le dedicaban miradas bastante reveladoras. 

      

    Logan llamó al ascensor de manera insistente. Estaba claro que no le hacía gracia seguir las órdenes de Moore. ¿Acompañar a Jayden a hacer compras? Se repetía mientras presionaba el botón del ascensor con insistencia. 

    —No creo que vaya a llegar antes porque los aprietes de esa manera. 

    La voz de Jayden a su espalda pareció calmarlo por un instante. Resopló y dejó la mano en alto justo en el preciso instante en que las puertas del ascensor se abrían vomitando a sus ocupantes hasta dejarlo vacío. Se apartó para dejarla pasar en un gesto de cortesía, que ella agradeció con una sonrisa pícara. Una vez en el interior él pareció algo más tranquilo. Aunque ella presumía que no era así. Estaba cabreado porque su jefe le había pedido que la acompañara. 

    —No ha salido de mí lo de que vengas conmigo. Que quede claro. 

    Él permanecía con la atención puesta en el piso por el que iban. No la miró en ningún momento lo que molestó a Jayden. Se acercó a él obligándolo a centrar su mirada en ella. Lo contemplaba con los ojos entrecerrados como si lo estuviera escrutando. Una parte de suya deseaba dejarle las cosas bien claras y la otra parte solo pensaba en que él la rodeara por la cintura y tirara de ella para quedar contra él y de esa manera hacer más fácil el beso. 

    —Ya lo sé. 

    —Pues a juzgar por tu reacción así lo parece. Yo no soy la mala, Logan —le espetó encarándose con él tanto que él temió que fuera a arrinconarlo contra la pared del ascensor. 

    —No estoy cabreado contigo. ¿Por qué habría de estarlo? 

    —No lo sé. Pero es la imagen que has dado y que das. No hace falta que vengas conmigo —le dejó claro cuando el ascensor se detuvo en el vestíbulo del edificio y las puertas se abrieron. 

    Logan salió detrás de ella cuando la vio alejarse de su lado. La agarró por el brazo y la volvió con demasiado ímpetu; tanto que tuvo que sujetarla con el otro brazo para que no se cayera. El cuerpo de ella quedó acoplado al suyo de manera perfecta; sin fisuras. Logan la miró de manera fija a los ojos porque era consciente de que si se fijaba en sus labios, le sería complicado resistirse a estos. ¡Joder! 

    Ella no se inmutó ni un momento, ni se apartó de él porque no quería. Era complicado pelear contra lo que sentía y lo que pensaba. 

    —Estás muy equivocada. 

    —Cierto. 

    —Te repito que no tengo nada contra ti. 

    —Entonces es con Moore. 

    Logan sonrió. De una manera cínica que encendió el ánimo de ella. En un arranque que no le importó lo más mínimo de dónde diablos salía, se pegó más a él para besarlo. Sus labios juguetearon con los de él, su lengua se abrió paso de manera impetuosa hasta el interior de la boca de Logan sin que este se lo impidiera. Saboreó sus labios con delicadeza, perdiéndose en su suavidad mientras ella se lo permitió. 

    Jayden se apartó y se quedó mirándolo mientras el deseo encendía su cuerpo. 

    —¿Por qué coño lo has hecho? —le preguntó él bajo la influencia del beso que ella acababa de darle. 

    —Porque me apetecía. Porque quiero que reacciones de una puñetera vez. 

    —No has debido… 

    —¿Qué? ¿Hacerlo? ¿Por qué? 

    —Porque complica más las cosas —le dijo con un tono que dejaba claro cómo se sentía. 

    Ahora fue ella la que lo sujetó por el brazo y lo miró de manera fija con el pulso a mil. 

    —No creo que un beso vaya a hacerlo después de habernos acostado y saber lo que somos ¿no? 

    —Para ti es fácil. Puedes besarme o follarme sin poner en juego tus sentimientos. 

    Jayden se quedó parada sin saber qué decirle. Aquellas palabras le habían dolido y mucho. 

    —Sí. Lo es. Pero ¿sabes cuál es la diferencia entre mi trabajo y tú? —se encaró con él sin importarle lo más mínimo que algunas personas se les quedaran mirando—. Contigo no actúo, ni tengo necesidad de fingir lo que siento. Es todo real. 

    Sacudió la cabeza dolida por lo que él pensara de ella en ese sentido. Se apartó y se alejó de él. Tenía cosas que hacer y no pretendía ser un estorbo para él. 

    Logan permaneció en el sitio donde ella lo dejó. Cerró los ojos y apretó los labios cabreado consigo mismo por lo que acababa de decirle. Y luego ella asegurándole que no fingía con él. Pero, ¿qué pretendía? ¿Tener una aventura con él? La contempló alejarse hacia la salida del edificio ante las miradas de asombro de algunas de las personas que caminaban por el vestíbulo. Otros sonreían con toda intención y los más descarados silbaban a su paso. Pero en ningún momento la vio inmutarse, o volverse hacia ellos. 

    Salió tras ella porque era su trabajo. No podía arriesgarse a joderlo a estas alturas. Solo le quedaba pasar el fin de semana en Londres y después todo estaría hecho. Solo tenía que aguantar aquella situación un poco más. Pero, ¿cómo iba a hacerlo? ¿Y si a ella se le pasaba por la cabeza jugar con él en Londres? Solo pensarlo hacía que la sangre la hirviera. 

    Jayden volvió el rostro para lanzar una mirada encima de su hombro hacia él y comprobar si la seguía. Y cuando lo vio acercarse sintió algo de alivio. No quería salir a mal con él, pero en ocasiones se comportaba de una manera que no entendía. Lo vio caminar hacia ella con las manos en los bolsillos de sus pantalones y la mirada fija en el suelo hasta llegar a escasos pasos de ella. 

    —Disculpa lo que acabo de decirte —volvió el rostro hacia ambos lados evitando mirarla de frente porque se sentía dolido. Pero era verdad que a ella no pareciera costarle quitarse la ropa y actuar—. ¿Dónde vamos? 

    Ella sacudió la cabeza. 

    —No es nada fácil lo que hago, Logan. Te repito que no hace falta que… 

    —Quiero acompañarte y que pasemos juntos el día. Al menos hasta que tengas que ir a la taberna. 

    No era tan malo como aparentaba, se dijo. Pretendía defenderse de ella, de lo que le sucedía, pero en el fondo era el mismo que conoció aquella noche. Alguien que lo merecía. 

    —Está bien. Necesito renovar mi ropa interior —le anunció con picardía. Vio a Logan fruncir el ceño y sacudir un dedo delante de ella. 

    —Mientras no me pidas consejo o me hagas elegirla —levantó las manos en alto en señal de rendición. 

    Jayden chasqueó la lengua. 

    —Y yo que estaba pensando que me ayudaras a elegir el conjunto que emplearé para el rodaje. 

    Logan se quedó callado, o cortado, sería la palabra correcta cuando escuchó la proposición de ella. ¿Elegir su conjunto de lencería para rodar una escena porno? se preguntó sin dar crédito al descaro por parte de ella. Se quedó contemplándola atónito mientras ella se limitaba a sonreír y a deslizar su brazo por debajo del suyo con total confianza y tirar de él para que siguieran su camino. 

    Él no podía dejar de pensar en toda aquella situación tan surrealista. Solo podía hacer una cosa: pensar en pasarlo bien con ella, hacer su trabajo y despedirse cuando llegara el momento. Lo que seguía sin comprender era por qué se empeñaba en complicarse la vida. 

    —No hace falta que pongas esa cara, no es para tanto. ¿Nunca le has regalado lencería a una mujer? 

    —La verdad es que no. 

    —Bueno, en ese caso… tal vez no me seas de gran ayuda —le dijo escuchando el resoplido de él ante la perspectiva que se le avecinaba—. Pero siempre hay una primera vez para todo. 

    Media hora más tarde de esa conversación, Jayden echaba un vistazo a los conjuntos de ropa íntima mientras Logan intentaba distraerse con algo, que no fuera imaginársela a ella vestida con alguno de estos. 

    —¿Blanco o negro? —le sorprendió con un par de sujetadores ante sus narices. 

    —La verdad… tendrías que probártelos. 

    —Creo que tienes razón. 

    La vio alejarse de él hasta los probadores. Sacó su móvil de la chaqueta y aprovechó para repasar la bandeja de entrada de su correo, respondería los que tenía atrasados por el trabajo. 

    —Logan. 

    La voz de ella llamándolo hizo que se volviera para ver la cabeza de Jayden asomando por la puerta del probador. 

    —¿Qué pasa? 

    —¿Podrías acercarme una talla más de este? 

    Logan la contempló sin saber qué más podía decir. O tal vez fuera mejor no decir nada. El sujetador colgaba de la mano de ella mientras en su cara aparecía reflejado un gesto de súplica. 

     —Si no queda otra. 

    —Gracias. 

    ¿Lo estaba vacilando o poniendo a prueba? ¿O tal vez se trataba de una pequeña venganza por lo que le había dicho en el vestíbulo del edificio? Se preguntó mientras buscaba una talla más. ¡Dios, aquello era demasiado! En ese momento se le pasó por la cabeza entrar en el probador con ella y quitarle la ropa que llevara puesta y soltar la tensión que acumulaba. 

    —¿No le queda bien? —La voz de la dependienta lo detuvo en su propósito. Logan se quedó clavado en el sitio mirando a la buena mujer—. La talla. A su pareja. 

    —Ah, sí…— ¿Pareja? ¿La mujer pensaba que ellos dos lo eran? Por un momento Logan pareció confundido—Digo no. Necesita una más. 

    —Ese modelo lo tiene en rojo y en azul noche, si ella quiere. La verdad es que cubre y realza el pecho como ningún otro. 

    —Se lo diré. Gracias. 

    Llamó a la puerta del probador y le tendió la pieza de lencería, que ella recogió de inmediato. 

    —Que sepas que, si no te vale o te gusta, la dependienta me ha dicho que lo hay en rojo y azul noche. 

    —Sí, bien. Espera un momento. No te vayas todavía. 

    A él no le dio tiempo a negarse porque ella le lanzó una mirada que pareciera que lo hubiera hechizado. Logan no se movió del sitio, si quiera. Se la quedó mirando y preguntándose qué narices estaba haciendo él allí. Y justo cuando resoplaba y sacudía la cabeza siendo incapaz de encontrar una respuesta ella abrió la puerta y asomó la cabeza de nuevo. 

    —¿Puedes darme tu opinión? 

    Logan se acercó a la puerta entreabierta y se asomó para encontrarse la imagen de ella reflejada en el espejo. Sus pechos redondos y turgentes cubiertos por el sujetador. De buena gana se los habría acariciado por encima de este para después haberlo hecho por debajo. 

    —Está bien. Me gusta cómo te hace —le dijo apartando su mirada y cerrando la puerta antes de que a ella se le ocurriera hacerlo pasar. No estaba en sus cabales si seguía por ese camino. Pero no valdría de nada insistir en el tema de siempre. No lo valía cuando entre ellos estallaba la química del deseo. 

    Jayden se mordió el labio con gesto insinuante o tal vez pensativo mientras contemplaba su reflejo en el espejo. Sí, él tenía razón. Los dos conjuntos le quedaban bastante bien. Se visitó y salió del probador con las prendas en la mano. Contempló a Logan tecleando en su móvil y se sintió traviesa por haberle hecho pasar aquel mal trago. Pero en parte se lo debí por lo que le dijo en el vestíbulo del edificio donde trabaja. Había agradecido su sinceridad. ¿Por qué se empeñaba en ponerlo a prueba sabiendo lo que había entre los dos? Tal vez esperaba que él le dijera algo que a ella le sirviera plantearse su vida. Podría dejar el cine para adultos, pero si lo hacía por él, quería que estar segura de que no era algo pasajero, sino que podía durar. Que entre ellos podía haber algo más que sexo. Quería que hubiera complicidad. 

    Él levantó la mirada cuando se acercó. 

    —¿Ya tienes todo? 

    —Sí. Solo quería renovar la lencería como cualquier mujer. 

    —¿Pretendes que lo ponga en el reportaje? 

    —Dependerá de ti. Tú eres el periodista y el que está viendo que fuera del plató de rodaje soy una mujer normal que tiene que hacer sus compras. 

    —Sí, me doy cuenta. Dime, ¿a qué ha venido pedirme la opinión? —Logan señaló la bolsa donde llevaba guardados los conjuntos. 

    —Simple curiosidad. Nada más. ¿Y tú? ¿Tienes todo a punto para Londres? 

    —Sí. Tampoco voy a llevarme una maleta para dos noches. 

    —Perfecto. Voy a pagarlo. 

    La dependienta sonrió al verlos acercarse a la caja. 

    —¿Te quedaba bien? Le dije a tu chico que, si querías el mismo modelo en otro color, lo había en rojo y azul noche. 

    Jayden sonrió y arqueó una ceja con interés cuando escuchó a la muchacha referirse a Logan por <<su chico>>. Bueno, era algo normal que lo pensara si iba con ella a comprar lencería. Y si había prestado atención, ella le había pedido opinión sobre cómo le sentaba… La muchacha solo había tenido que sumar uno y uno para llegar a esa conclusión. 

    —Gracias. 

    —¿Por qué te ríes? —le preguntó él cuando se alejaron de la caja y la observó esbozar una amplia sonrisa. 

    Jayden se detuvo y extendió el brazo con la palma de su mano hacia él como si le pidiera un momento o lo estuviera deteniendo. 

    —¿Se ha pensado que tú y yo éramos… pareja? —ella abrió los ojos tanto que parecía que iban a salírsele. 

    —Se lo ha imaginado al ver que me pedías que te buscara una talla más del sujetador. Y luego me has pedido mi opinión cuando lo tenías puesto. ¿Qué pensarías tú? Dime. 

    —Lo mismo que ha pensado ella. 

    Le gustó la sensación que le había dejado aquel comentario. Logan y ella pareja, se repitió una vez más. 

    —¿Crees que haríamos buena pareja? 

    La pregunta de ella lo sorprendió todavía más que el hecho que la dependienta lo pensara. Frunció el ceño y sacudió la cabeza antes de fijar su mirada en ella. Su gesto era de clara expectación por lo que él le dijera, pero el brillo de sus ojos le decía algo más. Algo que a él no le importaría contemplar cada mañana al despertar. Acortó la distancia entre ambos con paso lento, con precaución por cómo pudiera reaccionar. Ya lo había comprobado en el vestíbulo del edificio donde él trabajaba. 

    —No sabría decirte, la verdad. Es cierto que lo paso bien contigo. Y no estoy hablando de la cama, Jayden. Hablo de todos los momentos que estamos compartiendo. 

    Ella comenzó a sentir un ligero temblor en su cuerpo, la piel se le erizó de manera imprevista. Se fijó en la mirada de él y en su tímida sonrisa. Era de las pocas ocasiones en las que él parecía estar dirigiéndose a ella en un tono serio. Pero lo que le llamó la atención fue que no era el periodista el que se dirigía a ella sino el tío misterioso e interesante que ella conoció. 

    —¿Incluso acompañarme a renovar a mi lencería? —le lanzó la pregunta aguantándose la risa al tiempo que elevaba una ceja con suspicacia. 

    —¿Por qué no? También. Nunca he comprado lencería a una mujer. Ni he acompañado a Edeen a hacerlo. 

    —¿Quién es Edeen? Si quieres contármelo. No quiero ser entrometida. 

    —Tranquila. Es mi hermana. 

    —No me lo habías contado. 

    —Porque no habrá salido en la conversación. 

    —¿Es mayor o menor que tú? 

    —Edeen es dos años menor que yo. 

    —¿Qué tal te llevas con ella? 

    La pregunta captó la atención de Logan de una manera inesperada. 

    —Bien. ¿Por qué? 

    —¿Sabe que pasas el tiempo con una actriz porno? 

    —No. No creo que sea algo que tenga que contarle. Está en Inverness, como comprenderás no voy a ir hasta allí a decírselo o a llamarla. Es mi trabajo. Nada más. 

    —Entonces lo de ser pareja nada  —insistió en modo irónico ella guiñándole un ojo y siguiendo su camino—. Aunque ibas a decirme si crees que seríamos… 

    —No lo sé. Pero eso es algo que no sabremos. 

    Él tenía razón. No lo sabrían porque no estaban destinados a seguir juntos después de que el trabajo hubiera concluido. 

    Pasaron el resto de la mañana hasta que él regresó a la oficina con el pretexto de redactar algunas notas. Aprovecharía para alejarse de ella por unas horas. Le hacía falta. 

    Jayden se marchó a la taberna para saludar a su padre y hacerse cargo de esta para que se marchara a comer. La mañana con Logan había estado bien y había logrado contenerse de no volverlo a besar, a pesar de que se había quedado con ganas. Sin embargo no se había lanzado en última estancia por temor a su reacción. Le había quedado claro que a él no le había hecho mucha gracia que ella lo besara en el vestíbulo del edificio de la publicación. Entendía que podían verlos algunos de sus compañeros y en seguida el comentario correría como el fuego sobre la pólvora. No pretendía ponerlo en un aprieto en su trabajo. Bastante tenía en su vida personal. 

      

    Horas más tarde, Logan permanecía sentado a su mesa en la redacción de la revista. Tenía la mirada fija en la pantalla del ordenador sin pestañear, si quiera. Seguía perdido en la imagen de Jayden en el probador de la tienda y en la posterior conversación. No tenía sentido haberle dicho que sí creía que fueran a hacer buena pareja. Ambos sabía cuál era el final de aquello. 
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     Logan caminó hacia la parada del tranvía en Princes Street. Lo tomaría para que lo llevara al aeropuerto donde había quedado con Jayden y Marjorie. Tenía tiempo de sobra hasta que el vuelo a Londres saliera. Ocupó un asiento junto a la ventana y contempló a la gente yendo y viniendo o el castillo en lo alto de la ciudad antes de centrarse en su móvil. Volvió a leer el mensaje de Jayden quedando con él en la entrada de la terminal de salidas. Habían transcurrido dos días desde que fueran juntos a comprar lencería. Le contó que las actrices eran las que llevaban la ropa a los rodajes y que allí el director escogía en función de la escena. Lo mismo sucedía con su ropa íntima. Total, para lo que te va a durar puesta, ¿no? le había comentado en modo irónico. A lo que ella le había seguido el juego asegurándole que lo mismo que le había durado cuando él la metió en la habitación de su casa y le quitó el vestido. 


     Logan resopló. Pasado este fin de semana el texto que acompañaría a las fotos estaría cerrado. Se lo pasaría a Jayden para que diera el visto bueno, así como a Marjorie por ser su representante y por último a Moore. Se publicaría y él tendría que ocuparse de otro encargo dejando atrás a Jayden y el mundo del cine para adultos. ¿Sería tan sencillo como él pensaba? 


       


     Marjorie y Jayden aguardaban a Logan en el vestíbulo del aeropuerto. Esta última echaba un vistazo a su reloj cada cinco minutos. Estaba algo alterada porque pensaba que él no aparecería a tiempo. Llevaban sin verse dos días ya que él se había escondido tras la redacción del texto que aparecería en el reportaje, y en otros artículos que estaban por aparecer. Pero ella presumía que también se trataba de poner un poco de distancia entre ellos porque ni si quiera se había pasado por la taberna a última hora de la tarde. Su comunicación se había basado en un intercambio de mensajes. Más bien fríos y escuetos. 


     —¿Se puede saber por qué miras el reloj a cada momento? Tenemos tiempo de sobra antes de embarcar. ¿O es que piensas que al final no se va a presentar? —Marjorie entornó la mirada hacia su amiga. 


     Pero Jayden se limitó a encogerse de hombros y sacudir la cabeza como si no entendiera a qué venía aquella pregunta. 


     —No creo que se le pase por la cabeza después de que su jefe se lo pidiera. Lo que pasa es que hace dos días que no nos vemos. 


     —Habrá tenido cosas que hacer en el trabajo. 


     —Sí, no te lo discuto. Pero ni si quiera me ha llamado para preguntarme algo más sobre mi vida personal, ya sabes, aquello que no tiene que ver con el porno. 


     —A lo mejor es que lo tiene todo muy claro a estas alturas y no necesita profundizar más en ningún aspecto. De todas formas, tendréis tiempo libre en Londres para hablar. 


     —Ya. 


     Marjorie percibió el gesto de desilusión en Jayden. ¿Qué esperaba de Logan? Era lógico que él comenzara a espaciar sus encuentros porque no quería complicar las cosas más de lo que ella presentía que ya estaban. El reportaje avanzaba y eso implicaba que el tiempo que pasarían juntos se iría reduciendo con el paso del mismo. 


     —Mira, si estás pensando que se está alejando de ti, estás en lo correcto —le soltó de manera directa sin que Jayden se inmutara, luego era eso lo que también creía que estaba sucediendo—. Y lo sabías desde el momento en que lo conociste. 


     —Lo sé. Lo sé, no hace falta que me lo repitas —insistió con un tono cansino y con el brazo extendido hacia su amiga como si le pidiera que se callara. 


     Marjorie hizo una señal con sus cejas para que Jayden viera a la persona que se acercaba a ellas. 


     Logan llegó a la terminal de salidas en ese momento. No le resultó nada complicado ver a las dos mujeres. Jayden se quedó contemplándolo con curiosidad y hasta podía decir que, con alivio, porque la vio resoplar. ¿Qué le pasaba? ¿Temía que no fuera a presentarse o qué? se preguntó Logan deteniéndose delante de las dos. El rostro de Jayden estaba limpio, sin rastro de maquillaje de ningún tipo, y su mirada era clara, nítida. La observó humedecerse los labios y luego mordisqueárselos. 


     —¿Cómo estáis? 


     —Bien, ¿y tú? 


     Fue Marjorie la que habló puesto que Jayden parecía algo tocada por la presencia de Logan, tal vez. O porque estaba dándole vueltas al asunto de su falta de comunicación durante los dos últimos días, pensó su amiga. 


     —Dispuesto a pasar un fin de semana de trabajo en Londres —respondió con sarcasmo. 


     —No es para tanto, hombre. La que va a trabajar es aquí nuestra amiga en común —le refirió dando un empujoncito a Jayden para que espabilara de una vez—. Salvo que quieras iniciarte en el porno claro está… 


     —Ah, no… De momento prefiero el periodismo. 


     —Bueno, pero si alguna vez cambias de parecer, solo tienes que llamarme. Tienes gancho —Marjorie le guiñó un ojo con picardía y complicidad. 


     Jayden se sintió extraña cuando escuchó a su amiga hacerle esa oferta. ¿Él follando con otras mujeres? No, no lo veía claro. No. No le iba ese ambiente porque sabía que no podría tener una pareja, como le había dejado claro a ella desde el momento en el que supo quién era ella. 


     —¿Por qué no vamos a pasar el control de equipajes? —sugirió Jayden algo molesta con el flirteo de Marjorie. Claro que no comprendía muy bien a qué venía ponerse de ese modo puesto que Logan era libre de acostarse con la mujer que le apeteciera. No era su pareja. Pero ella se había sentido algo celosa al imaginarse a su amiga con él. 


     —¿Te envié el billete? —preguntó Marjorie echando un vistazo a su móvil—. Tengo demasiadas cosas en la cabeza. 


     —Sí, no te preocupes. Lo tengo listo —le respondió él—. Me lo enviaste ayer por la mañana —le comentó controlando a Jayden por el rabillo del ojo mientras se ella dirigía al control de seguridad. La encontraba especialmente atractiva. No le importaría cogerla de la mano y encerrarse con ella en un aseo para representar una escena de esas que ella rodaba. Este le hizo sonreír pensando en la propuesta de Marjorie sobre si se le había pasado hacer porno. Solo estaba dispuesto a rodar escenas con Jayden. Pero eso era algo imposible porque ella se debía a la productora, que era la que le indicaba con quién practicar sexo. 


     Dejó su maleta en la cinta y se despojó de la chaqueta y dejó todas sus pertenencias en una bandeja mientras las dos mujeres pasaban el arco de seguridad. 


     Jayden permanecía muy callada desde que Logan apareció en la terminal. Recogió sus pertenencias de manera mecánica y se apartó. 


     —Tenemos tiempo para tomarnos algo antes de subir al avión —dijo Marjorie levantando la mirada hacia el monitor donde aparecía la información de los vuelos. 


     —Oye, mientras os decidís por una de las cafeterías, voy al aseo. Os dejo la maleta. 


     Logan y Marjorie se quedaron mirándola hasta que ella desapareció en el interior del baño. 


     —¿Qué le pasa? Está muy callada. 


     Marjorie sonrió. 


     —¿Me lo dices o me lo cuentas? Lleva así toda la mañana y es más, creía que no vendrías. 


     Logan frunció el ceño al escuchar aquellas palabras. 


     —¿Por qué no iba a hacerlo? Es mi trabajo. 


     —Ya, pero los dos sabemos que no te hacía gracia. Y también el motivo —Marjorie arqueó sus cejas. 


     —De acuerdo, sí. Es verdad que no me hace gracia… 


     —Verla practicando sexo con otras mujeres, como en el caso de la escena que va a rodar. 


     —Debió decírmelo la noche en que nos conocimos. 


     —¿Y qué habría cambiado, Logan? Os estuve observando en el pub durante toda la noche, a pesar de que yo estaba con Cherry y la otra amiga nuestra. Cualquiera que se fijara en los dos deduciría que os gustabais, que existía una atracción sexual. Y que amaneceríais en la misma cama. ¿Habrías pasado de ella de saber que trabaja en el porno? Mírame y dime la verdad —Marjorie se encaró con Logan buscando la negativa por su parte. 


     Este apretó los labios y permaneció con la mirada fija en ella. No podía rebatir sus palabras porque no tenía ningún sentido hacerlo. Porque sabía que no la rechazaría esa noche después de lo que había despertado en él, y no solo el deseo por pasar con ella la noche. No. Era algo más. Algo que no había encontrado antes. 


     —Le habrías vendido tu alma al diablo por llevártela a la cama. 


     —¿Cómo sabes que no lo hice? 


     —Ya. ¿Quieres un consejo? Conozco a Jayden desde hace años y creo saber cómo se siente. Está igual de fastidiada que tú. La cuestión es que no ha dejado los rodajes porque no ha encontrado a alguien que le demuestre la suficiente confianza y que no tenga prejuicios como para hacerlo. El día que la vea enamorada lo dejará. 


     —¿Por qué me lo cuentas? 


     —Para que lo apliques si ella te importa hasta el punto de poderte enamorar de ella. Deja a un lado tus prejuicios. 


     —Para ti es sencillo decirlo. 


     —No, no lo es. Estás equivocado, Logan. La veo jodida y es por ti. Porque presiento que se está enamorando de ti. Pero necesita ver en ti algo que haga que se planteé en serio dejar el porno. ¿Por qué has desaparecido estos dos últimos días? Decides poner tierra en vez de acercarte a ella y demostrarle que te importa. Y no me digas lo contrario porque he visto jodida a Jayden estos días. ¿Te interesa como pareja? ¿Quieres que deje de rodar? Pues házselo ver y no huyas. 


     Logan inspiró hondo ante aquellas palabras. ¿Qué quería que hiciera o que le dijera? 


     —No es cierto que… —se calló en cuanto se percató de la presencia de Jayden saliendo del aseo y dirigiéndose hacia ellos dos. Había pasado un buen rato desde que los dejó a solas. Como si supiera que ellos dos iban a hablar de ella, de Londres y de lo que ella iba a hacer. 


     Jayden necesitaba tiempo para ella misma, para ordenar sus ideas, y recomponer el gesto. Había llegado a pensar que él no aparecería al final después de dos días sin saber de él. Le había dolido que Marjorie le asegurara que él se estaba alejando de ella. Algo que por otra parte ella sabía. Debía enfocar el fin de semana de una manera que no la dejara tocada a la vuelta. Miró a Logan cuya expresión había cambiado durante esos minutos. No le cabía la duda de que Marjorie y él habían estado hablando. 


     —¿Habéis decidido dónde nos tomamos un café? Porque tiempo habéis tenido —dijo mirando a ambos con suspicacia. 


     —Allí mismo —señaló Marjorie—. Total, el café en los aeropuertos en bastante malo. 


     —Pues pasa de este y vamos a la puerta de embarque. Acaban de ponerla —dijo señalando el monitor con el brazo extendido. 


     —En ese caso sería mejor acercarnos a esta y tomar algo cerca. No vaya a ser que tengan que llamarnos para embarcar ¿no? —ironizó Jayden son una sonrisa mirando a su amiga. 


     —Anda será mejor que le hagamos caso. ¿Se puede saber qué narices te pasa? Oye, ¿no te habrá bajado la regla? —el rostro de Marjorie se contrajo de preocupación por este imprevisto. 


     —No. Claro que no. Te lo habría comentado antes de ir a rodar. De todas maneras, tampoco es un inconveniente, ya sabes a lo que me refiero. 


     —Cuando tiene la regla usa tampones especiales para que la sangre no salga ni se vea. De ese modo se puede rodar —le dijo Marjorie a Logan para que lo supiera. 


     —Además, en esta ocasión no habrá penetración. 


     —Bueno, salvo que os pidan que uséis juguetes —le corrigió Marjorie con cara de inocencia. 


     Jayden frunció los labios y arqueó las cejas, pero dejó pasar el comentario y no añadió nada más. Siguió su camino hacia la puerta de embarque ajena a la mirada de su amiga o del propio Logan. No dijeron nada más hasta que subieron al avión y entonces fue Marjorie la que lo hizo. 


     —¿Quieres sentarte al lado de ella? Así podéis ir charlando de cara a tu reportaje. 


     —No importa. Puedes sentarte dónde quieras. 


     Jayden miró a ambos desde su asiento junto a la ventanilla. Prefería que fuera Marjorie la que se sentara a su lado pero si Logan accedía a hacerlo él, ella no se opondría. No pretendía comportarse como una chiquilla. 


     —Está bien —asintió Marjorie ocupando el asiento de en medio. 


     Logan ocupó el suyo sin mirar a Jayden en ningún momento. Si hubiera querido hacerlo habría aceptado la invitación para sentarse a su lado. Era mejor guardar cierta distancia. El vuelo le daría para pensar en la breve, pero esclarecedora conversación que había mantenido con Marjorie cuando se quedaron solos. ¿Estaba huyendo de Jayden? se preguntó dejando la mirada fija en el respaldo del asiento que tenía delante de él. No era una huida sino más bien tomar ciertas precauciones sabiendo lo que estaba sucediendo entre ambos. 


     —¿A qué ha venido ofrecerle tu asiento? —Jayden le hizo la pregunta en un tono de voz bajo para que él no la escuchara. 


     —Por nada en particular. Por si acaso necesitáis seguir charlando de tu ida personal. Si necesitáis aclarar algo… 


     Jayden contemplaba a su amiga con los ojos entrecerrados sin entender por qué todavía se andaba con esas gilipolleces de ellos dos. 


     —No queda mucho de lo que hablar. Casi todo está dicho. A no ser que él tenga alguna pregunta, pero puede hacerla cuando quiera. 


     —¿De verdad que no estás con la regla? Es que te noto algo irritable. ¿O es porque tienes que rodar? 


     —Ni lo uno ni lo otro. Y si a estas alturas de mi carrera estuviera nerviosa, entonces mal íbamos, ¿no crees? 


     —Vale, me ha quedado claro. Pero insisto en que estás a la defensiva. Sacando tus uñas como una gata. De manera que relájate, ¿quieres? Te diría que necesitas que te follen pero en tu caso no hace falta —le aseguró moviendo sus cejas con rapidez. 


     —Lo que tú digas. Si no te importa voy a ponerme a escuchar música —se colocó los auriculares de su móvil y se olvidó de Marjorie que no de Logan durante el vuelo. 


     Marjorie sonrió y se centró en él. Estaba convencida de que entre ellos dos había algo más que palabras. Los dos se mostraban irascibles cuando les hablabas del otro. 


     —¿Quieres que sigamos con la charla que teníamos cuando ella regresó de los aseos? Y puedes hablar con total libertad, nuestra amiga no puede oírte en estos momentos. 


     La voz dulce de Marjorie se filtró en la cabeza de Logan de manera lenta y suave; como una caricia. Siguió con su mirada el gesto de ella con la cabeza para ver a Jayden con los auriculares puestos y los ojos cerrados. Sin duda que se estaba relajando. Él suspiró. 


     —No estoy huyendo —comenzó a decirle mientras ella asentía—. Si en estos días no la he llamado ni he quedado con ella es porque no necesito mucha más información para el reportaje. Y, por otro lado, he de poner en orden todo lo que tengo sobre ella. Eso y que Moore ya me está metiendo prisa para que le entregue un borrador. 


     —Vale. Si me dices que es una cuestión de trabajo lo aceptaré y no insistiré más en el asunto. 


     Logan entornó la mirada hacia la mujer. 


     —No puedo estar con alguien que se dedica al porno. No soportaría que otro la tocara y muchos menos que se la follara. 


     —Entiendo que es difícil para ti. Pero si te dijera que es solo trabajo y que… 


     —Pero su trabajo consiste en acostarse con otros y otras. 


     —Ya te he dicho antes que ella lo dejaría si encontrara alguien que la entendiera, que la respetara por lo que ha hecho. Que no tuviera prejuicios. ¿Podrías vivir a su lado sabiendo lo que ha hecho? 


     —Sí. Porque eso pertenecería a su pasado. De igual modo que yo he tenido mis aventuras y relaciones con otras mujeres. 


     —Pero a ti seguro que no te han visto por internet o en la tele. Oye, si de verdad Jay te interesa, demuéstraselo. Ya te lo he dicho. Estoy convencida de que lo dejaría si viera en ti algún tipo de interés o compromiso en ella. Y no me refiero a que os hayáis acostado —Marjorie arqueó sus cejas tratando de hacerle comprender la realidad a la que se refería. 


     —Es fácil decirlo y pensarlo, pero hace un par de noches ella me rechazó de plano. 


     —¿Cómo? Eso no me lo ha contado. 


     Logan sonrió irónico. Apoyó el codo en el reposabrazos de asiento y se inclinó hacia Marjorie. 


     —Quise besarla porque me apetecía después de haber pasado una noche fantástica. Pero me paró los pies preguntándome que si pensaría lo mismo cuando la viera trabajar. 


     —¿En serio? 


     Logan asintió con gesto de derrota y Marjorie se sintió confundida. 


     —Le he preguntado por la taberna. Si no estaría dispuesta a quedarse con ella y dejar el porno para empezar una nueva vida. 


     —¿Y qué te contestó? 


     —Que no sabía. Que por ahora tenía el cine y que le iba bien. Que a su edad ya se le había pasado el tiempo de formar una familia. Además, que no encontraría a ningún hombre que sabiendo a lo que se había dedicado estuviera dispuesto a vivir con ella. 


     —Entiendo que el hecho de que mucha gente la haya visto desnuda practicando sexo no es nada agradable para su pareja, pero eso dependería de esta ¿no te parece? Tú mismo acabas de decirme que el impedimento que le ves a intentarlo es su presente y no su pasado. 


     —Sí. 


     —¿Se lo has dicho a ella? 


     —No de una manera directa. 


     —Pues a lo mejor deberías —Marjorie frunció sus labios y abrió los ojos para dejarle clara su postura al respecto. 


     Logan se quedó contemplándola de manera fija hasta que ella le palmeó en el antebrazo y volvió su mirada a su móvil. Su atención pasó a Jayden mientras las últimas palabras de su amiga revoloteaban en su mente. Y cuando ella volvió la mirada de la ventanilla y se encontró con la de él, Logan no pudo evitar sonreír de manera lenta y algo tímida, como si pensara que ella podía leer su mente y conocer lo que pensaba. 


     Jayden hizo un gesto como si esperara que él fuera a decirle algo. Y cuando los labios de él se curvaron esbozando una sonrisa deliciosa, ella no pudo controlar el escalofrío que la recorrió de los pies a la nuca erizando su piel a su paso. ¿Por qué no podía controlar esos impulsos? ¿Por qué su cuerpo era tan traidor y no podía quedarse quietecito? O cambiaba de actitud a ese respecto o tenía la impresión de que la mujer que iba camino de Londres, no sería la misma que regresaría. 


     —Fred me ha dicho que Lukács y él nos esperan en la terminal —les dijo justo cuando se dirigía hacia esta—. Son el director y el productor de la escena que va a rodar Jayden —aclaró mirando a Logan para que lo supiera. 


     —Eso significa que nos acercarán al hotel —supuso Jayden. 


     —Sí, como otras veces. Ah, mira ahí están —dijo señalando con su mano hacia un tipo alto con el pelo castaño y que esbozó una sonrisa al reconocer a Marjorie—. No esperaba verte hasta esta tarde para charlar de la escena. 


     —Ya, bueno, pero he preferido venir a recogeros junto con Lukács —dijo haciendo un gesto hacia este. 


     Logan se fijó en él. Joven y con el pelo corto al estilo militar. Una mirada despierta y unos modales exquisitos. 


     —¿Cómo estás? —le preguntó a Marjorie mientras le daba dos besos. 


     —Hey, aquí está mi chica favorita —dijo Fred dirigiéndose hacia Jayden a quien poco menos que atrapó entre sus brazos para darle un pico en los labios, como pudo ver Logan. 


     Aquel gesto tan espontáneo no le hizo la pizca de gracia. Debía ser un profesional en todo momento. No estaba allí para juzgar a Jayden sino para trabajar. Para tomar nota de lo que ella hacía antes y después de rodar la escena. Nada más. Pero al parecer, una parte de él no podía evitarlo. 


     —Antes de seguir charlando, dejadme presentaros a Logan —dijo Marjorie—. Es el periodista del que os hablé. Está encargado de cubrir la vida de Jayden. 


     —¿El reportaje del que me hablaste? —preguntó Lukács con el ceño fruncido. 


     —El mismo. Ha venido para ver cómo es la vida de Jay detrás de las cámaras. 


     —Encantado. Soy Lukács, el productor. Espero que estés tomando buena nota de todo ello —le dijo estrechando su mano. 


     —Sí. Es mi trabajo hacerlo —dijo Logan correspondiendo al saludo. 


     —Soy Fred, el director de la escena. 


     —Mucho gusto. 


     —Si tenéis el equipaje, podemos acercaros al hotel ahora mismo —sugirió Fred mirando a los tres. 


     —Sí. Tenemos todo —asintió Marjorie. 


     —Pues vámonos. 


     Fred se quedó al lado de Jayden y de Marjorie, mientras Lukács se mostraba interesado por el trabajo de Logan. 


     —¿Qué tal con Jayden? 


     La pregunta pareció sorprenderlo en un primer momento, pero Logan reaccionó dejando cualquier aspecto personal al margen. 


     —Muy bien. Desde el primer momento ha colaborado en todo. 


     —Sí. Ella es así. Una profesional de la cabeza a los pies como podrás comprobar mañana en el set de rodaje. Supongo que estarás presente para verlo —dijo apuntándolo con un dedo lo que dejó a Logan sin capacidad de reacción. 


     —Eh… Sí, sí, claro. Sobre todo, me interesa ella antes del rodaje. Ya sabes a qué me refiero, a la mujer y no al personaje que ella crea para rodar. 


     —Sí, claro. El reportaje va sobre Jayden, la mujer que hay detrás de la actriz, según me comentó Marjorie. 


     —Eso es. 


     —Si has pasado tiempo con ella habrás visto que es de las personas más sencillas que puedes conocer. En ningún momento va de estrella, ni nada por el estilo. Y eso que le han dado varios premios y ha sido considerada como la actriz más sexy del año. Son muchos los que quisieran pasar una noche con ella —le aseguró provocando una sensación de rechazo en Logan—. Pero claro, quieren a la actriz. 


     —¿Tú crees que fantasean con esta? 


     —Sin duda. Estoy seguro de que, si muchos la vieran a la seis de la mañana, recién levantada de la cama sin maquillar, rechazarían esa idea. Bueno, supongo que tú mejor que nadie puedes corroborar estas palabras, si pasas el día con ella conociéndola. 


     —Sé de lo que hablas. 


     —¿Lo ves? ¿Has estado en la taberna de su padre? 


     —Sí, he estado en un par de ocasiones. 


     Lukács asintió con una amplia sonrisa cuando escuchó a Logan. 


     —A eso me refiero. Verla sirviendo pintas detrás de una barra no te hace pensar en ella como en un actriz porno, ¿verdad? 


     —Eso mismo he pensado cuando la he visto. Dos mujeres en una —le resumió viendo cómo asentía Lukács. 


     Jayden parecía haberse olvidado de Logan por un momento, más centrada en la conversación con Fred y Marjorie. 


     —Tus compañeras de escena ya están aquí. Si no me equivoco ya habéis coincidido en algún momento… —comentó Fred mirando a Jayden. 


     —Sí. En más de una escena. Es raro no hacerlo después de tanto tiempo y tantos rodajes. 


     —Eso lo hará todo más fácil y rápido. Después de esta escena es posible que rodemos alguna más la semana que viene. Se lo confirmaré a Marjorie en su momento. ¿Qué tal marcha el reportaje? 


     —Bien —fue la escueta respuesta de Jayden, lo que provocó en Fred una mirada de sorpresa. 


     —Bah, no le hagas caso. Va genial. Logan es un cielo, a parte de un profesional como pocos —se apremió a comentar Marjorie al percibir la falta de interés de ella en el asunto. Tendrían que hablar muy en serio en cuanto estuvieran a solas en la habitación del hotel. 


     —Me ha causado buena impresión al conocerlo —apuntó Fred camino del coche—. Tened cuidado al cruzar. Algunos no entienden las señales de límite de velocidad. ¿Estará mañana en el rodaje? 


     Las dos mujeres se miraron entre ellas sin saber qué decir. Jayden estaba casi segura de que él no acudiría a verla rodar. Y Marjorie tenía serias dudas al respecto. Y más después de la conversación que habían tenido en el avión y en la que él había dejado clara su postura en todo aquello. Claro que podría producirse el efecto contrario y que acudiera dispuesto a verla interpretar su papel. 


     —Imagino —comentó Marjorie encogiendo sus hombros para luego lanzar una mirada a Jayden para que dijera algo. 


     —No estoy segura —asintió ella. 


     Subieron al coche y Fred condujo hasta el hotel en el que se alojarían durante esos días. Una vez que se hubieron registrado y con Logan en su habitación, Marjorie se quedó apoyada contra un mueble con los brazos cruzados siguiendo con su mirada en todo momento a Jayden ir de un lado a otro. 


     —¿Se puede saber qué narices te sucede? ¿Cómo puedes responder a las preguntas de Fred con monosílabos o con una sola palabra? Se ha estado interesando por el reportaje y tú te has mostrado con falta de interés en el tema. 


     —No tenía ganas de hablar de este.  Para eso está Logan. 


     —¿Era porque hacerlo lo implica a él? 


     —¿Qué tiene que ver él en todo esto? 


     —Lo sabes muy bien. En el fondo no te gusta que esté aquí. 


     —Por mí puede hacer lo que quiera —se encogió de hombros sin darle la menor importancia a la presencia de él en Londres. 


     —Y lo hará. Descuida que lo hará. 


     —Para eso ha venido ¿no? Para hacer su trabajo, igual que yo. Pues que lo haga. 


     —Te has enamorado de él —se aventuró a decirle sin que Jayden esperara un comentario así por parte de Marjorie. Estala la observó detener sus pasos y quedarse contemplándola como si acabara de insultarla. Pero lo que más llamó su atención fue que Jayden no se molestó en negarlo. 


     Esta no reaccionó hasta que comprendió que no lo había hecho en un primer momento y sabía lo que implicaba. Tal vez se debió a que no esperaba algo así. Tan directo. Tan repentino. Así que sacudió la cabeza de inmediato en cuanto comprendió la situación en la que estaba. Y por primera vez su tono fue pausado a la hora de hablar. 


     —No, no es cierto. 


     —¿Estás segura? 


     Jayden inspiró hondo y apartó la atención de Marjorie. Caminó hacia la ventana de la habitación que daba hacia Oxford Street. Permaneció en silencio, contemplando a la gente ir de un sitio a otro, o a los coches circular en ambos sentidos. Sus dedos rozaron las cortinas mientras ella era incapaz de hablar. Sentía como si tuviera la garganta cerrada en ese preciso instante. 


     —No. 


     Marjorie apenas si escuchó el monosílabo. Observó a su amiga de pie frente a la ventana sin moverse. Con la atención fija en lo que fuera que sucedía abajo en la calle. 


     —Entonces, ¿es por ese motivo por el que te comportas de la manera que lo haces? Me refiero a que estás a la defensiva, Jay. 


     Esta cogió aire y se giró dejando su atención fija en la moqueta que cubría el suelo de la habitación. 


     —Tal vez yo no me dé cuenta. 


     —¿Cómo te encuentras de ánimo para rodar mañana? 


     —Bien. Sabes que lo personal nunca me ha afectado a la hora de trabajar. En ese aspecto no tengo ningún problema. Cumpliré mi contrato con la productora. Por eso no te preocupes. 


     —No me preocupa el maldito contrato. Sabes que Fred y Lukács no pondrían reparos. Me preocupo por ti. Por lo que te viene sucediendo desde que conociste a Logan. No esperabas que él fuera así. Que te causara todas esas sensaciones que sientes cuando estás con él. 


     Jayden sonrió irónica. 


     —¿Desde cuándo estás en mí para saber cómo me siento? 


     —No hace falta que lo haga. Me basta con fijarme en tu comportamiento. Dime, ¿habéis hablado de vosotros? 


     —No hay nada que hablar. De modo que no insistas. 


     —Creo que sí lo hay, pero lo dejaré a tu elección. Voy a darme una ducha —Marjorie comenzó a desvestirse dejando al margen a Jayden con sus pensamientos en torno a lo que estaba sucediéndole con Logan. 


       


     Este salió del cuarto de baño envuelto en una toalla. La ducha le había sentado muy bien a su cuerpo y a su mente. Caminó hasta la mesa de noche para echar un vistazo al móvil. Había un mensaje de Moore pidiéndole que lo llamara para saber cómo iban las cosas. Buscó su nombre en la agenda y pulsó el botón de llamada. 


     —¿Habéis llegado al hotel? 


     —Sí. Llevamos un rato en este. 


     —Bien. ¿Qué tal todo? ¿Algún contratiempo? 


     —Ninguno por mi parte. El vuelo salió puntual y aterrizó a la hora. El director y el productor de la escena nos esperaban en el aeropuerto para traernos al hotel. 


     —Todo un detalle por su parte. 


     —Sí. 


     —Por cierto, ¿sabes quién me ha llamado? 


     —No tengo ni idea. Pero apuesto a que me lo vas a decir. 


     —Correcto. Victoria. Ha llamado para preguntar qué tal marchaban las cosas por la revista. Le he contado que tú estabas en Londres por trabajo. Pero solo por este fin de semana. 


     Logan permaneció callado asimilando el significado de aquella información. 


     —¿Algo más? —aunque después de aquello cualquier cosa que Moore le contara carecería de sentido. 


     —No, solo quería asegurarme de que habíais llegado. Hablaré con Marjorie a ver qué tal ella. Nos vemos el lunes. Supongo que después de este fin de semana tendrás toda la información que necesitas. 


     —Eh, sí. Creo que bastará con estos dos días. 


     —En ese caso nos vemos el lunes por la mañana. Ah y recuerda a Victoria. 


     Logan no dijo más. Pulsó la techa de colgar y arrojó el móvil sobre la cama. Se pasó la mano por el rostro y resopló. ¿Por qué su ex daba señales de vida justo ahora? Llevaba meses sin saber de ella; desde que se mudó a Londres por una supuesta mejor oferta de trabajo. Y de repente llamaba a la revista para saber qué tal marchaban las cosas. Resopló y sacudió la cabeza sin poder creerlo cuando escuchó que tocaban a la puerta de la habitación. Sin pensarlo dos veces fue a abrir para encontrarse a Jayden en el umbral devolviéndole una mirada llena de incredulidad por encontrarlo vestido con una toalla sujeta a la cintura. 


     —¿Te apetece bajar al bar a tomar algo? 


     Logan abrió la boca más para coger aire que para responderle. Si la llamada de Moore lo había dejado tocado, la repentina aparición de Jayden lo había enviado a la lona. Se sentía como un boxeador al que le falta el aire y que no puede evitar caer. 


     —Pasa. Si me das unos minutos para vestirme…—Logan bajó la mirada hacia la toalla y se apartó para dejarla pasar al interior de la habitación. Cerró la puerta cuando estuvieron dentro y se dirigió a buscar ropa. 


     Jayden se fijó en él, en lo sencillo que sería tenerlo desnudo en la cama mientras lo besaba. ¿Era deseo lo que sentía por él o algo más? Esa pregunta llevaba días revoloteando en su mente de manera machacona. Lo cierto era, que lo había echado de menos. Y esa sensación solo se experimenta cuando la otra persona te importa, más allá del sexo, se dijo viéndolo vestirse. 


     —No hace falta que te vayas al baño. Ya te he visto desnudo —le refirió con una sonrisa divertida y un tono picante mientras lo observaba apoyada en el mueble de la televisión. Se sintió juguetona recorriendo el cuerpo de él con la mirada y mordisqueándose el labio. Se imaginó que lo arrojaba sobre la cama y se arrodillaba entre sus piernas, como había hecho en infinidad de escenas. 


     —Soy consciente —asintió despojándose de la toalla para quedar expuesto ante ella. 


     Jayden sonrió. 


     —Tendrías futuro en el porno. Tienes un buen cuerpo y eres atractivo. 


     —Gracias. Pero como le dije a Marjorie, prefiero seguir con el periodismo. 


     —Sin duda —Jayden cruzó las piernas cuando sintió el deseo entre sus muslos. ¿Por qué le resultaba tan fácil excitarse en su presencia y luego cuando rodaba había ocasiones que le costaba tanto? se preguntó sintiendo sus pezones endurecerse. Logan era deseo. Solo eso, se dijo llegando a esa conclusión al ver la reacción de su cuerpo. 


     —Cuando quieras —le dijo él una vez que estuvo vestido. 


     —¿Crees que hemos perdido una oportunidad? —le preguntó acercándose a él, marcando los pasos para contonear sus caderas de manera sexy. 


     Logan sonrió. Sabía a lo que se estaba refiriendo. Ella podía haberlo despojado de la toalla y… Y él no se habría opuesto a ello. 


     —Tranquila, estoy seguro de que habrá más —le susurró deseando besarla en ese momento. 
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    El bar del hotel estaba casi vacío cuando Logan y Jayden entraron. El camarero les hizo una señal para que se sentaran en cualquiera de las mesas que había, y que en seguida los atendería. Tomaron asiento en una de las que estaba más apartada, como si quisieran que nadie se fijara en ellos. O buscaran cierta intimidad. 

    Jayden retenía en su mente la imagen de él al abrir la puerta de su habitación. De buena gana se habría dejado llevar por la impresión que le había causado. 

    Logan entrelazó los dedos y dejó las manos sobre la mesa. Su mirada quedó suspendida en estas para evitar el rostro de ella. 

    —A lo mejor he hecho mal en pasar por tu habitación e invitarte a tomar algo. 

    Él sacudió la cabeza sin darle la menor importancia a este hecho. 

    —No pasa nada. Iba a salir a dar una vuelta por aquí cerca. 

    El camarero acudió a tomarles nota y tras marcharse retomaron la conversación. 

    —¿Qué tal estás? Te he visto muy callado durante el viaje. 

    Logan sonrió. 

    —Imposible que me hayas visto porque he sido yo el que se ha fijado en ti y en cómo dormías en el avión. Tenías puestos los auriculares del móvil, por cierto. 

    Ella abrió los ojos al máximo, sorprendida por ese detalle y sintió el sonrojo al imaginárselo mirándola en el avión. 

    —Cierto. Necesitaba relajarme. 

    —Mientras tú dormías o te relajabas, Marjorie y yo estuvimos charlando de manera distendida. 

    —¿Puedo saber cuál era el tema de la conversación? —ella arqueó una ceja con suspicacia. Presentía que había sido ella y todo lo que rodeaba a ese fin de semana. 

    —Tú. 

    Logan se mostró directo. La miró a los ojos y bebió un trago de cerveza. 

    —Espero que me dejaseis bien parada. 

    —Tranquila, hablamos del reportaje. Marjorie quería saber cómo iba a estas alturas. Le dije que está casi terminado. 

    —Me gustaría que apenas si hubieras empezado con este. 

    Logan inspiró y contuvo su sonrisa. 

    —Estás a tiempo de contarme lo que quieras. 

    —Creo que hay poco por ver de la mujer que soy. 

    —Discrepo. 

    —¿Por? 

    —Creo que hay mucho más por descubrir. 

    Jayden sonrió complacida. 

    —Atrévete a hacerlo. 

    La mirada de ella estaba cargada de deseo porque él lo hiciera. Durante años no había conocido a ningún hombre que fuera capaz de provocarle esa sensación que tenía en el estómago. 

    Logan inspiró pasando por algo ese comentario y se centró en otro asunto. 

    —Pensaba que quedarías con la gente de la productora, ya me entiendes, el director, el productor o incluso con tus compañeras de reparto. 

    —No. Nos vemos en el estudio un par de horas antes de empezar a rodar. Tampoco quedamos después. 

    —¿Ni si quiera para tomar algo? 

    —No solemos relacionarnos entre nosotros fuera del trabajo. Tal vez te suene extraño, pero es la verdad. 

    —Nada de relaciones en el trabajo ni fuera de este —resumió él frunciendo los labios y mirándola con curiosidad por lo que tuviera que decirle. 

    —A ver, en algunas ocasiones han surgido relaciones entre los actores y actrices. Incluso algunos viven juntos y se han casado. No te extrañes. 

    —¡Joder! ¿Cómo puedes llegar a sentir algo por una persona con la que te dedicas a practicar sexo delante de las cámaras? No me mal interpretes pero, lo veo complicado. 

    —Pues en ocasiones sucede. 

    —Si no te relacionas con ellos fuera del estudio de rodaje, eso significa que vuestras relaciones personales se limitan a este. 

    —Algo así. No quita que no podamos tomarnos un café antes de rodar; o que nos contemos algunas anécdotas entre nosotros. 

    —¿Qué opinan tus amigos, los que no pertenecen a esta industria? Creo que no hemos hablado de ello hasta ahora que se me ha ocurrido. 

    Jayden torció el gesto dando a entender que la situación no era muy buena. 

    —Puedes hacerte una idea. 

    —No aceptan tu trabajo. 

    —No todos. Algunos se alejaron de mí en cuanto supieron que rodaba porno. Otros se han mantenido, a cierta distancia, ¿sabes? Y por último están los que siguen a mi lado pese a todo. Los que no me critican ni me juzgan porque me desnude delante de las cámaras. Los que valoran a la persona y no se fijan en la actriz. Siento curiosidad por saber a cuál pertenecerás tú una vez que todo esto acabe. 

    Jayden entrecerró los ojos y fijó su mirada en el rostro de él buscando la respuesta. 

    —Bueno, a lo mejor necesitas una categoría nueva —le dijo observando el gesto de sorpresa en ella—. El que se ha acostado contigo sin saber que eras una actriz porno. 

    —Debí haberte avisado. O no haberte seguido el rollo. 

    —Ya te he dicho que no tiene ninguna importancia. Me habría acostado contigo de todas formas si tú hubieras querido. Me gustaste desde que te vi y no habría renunciado a lo que pasamos esa noche, aunque me hubieras jurado que eras el diablo en persona. 

    —Casi, casi lo soy —ironizó ella. 

    —¿Tienes más escenas firmadas? 

    —De momento no hay más. Fred me habló de que tal vez salga algo la semana próxima pero no es fijo. A lo mejor lo dejo por un tiempo —aquella confesión hizo que Logan levantara la vista del vaso para dejarla fija en ella—. Mientras me hago con la taberna una vez que mi padre se jubile. Aunque soy consciente de que se pasará gran parte de los días por allí. No le resultará sencillo. 

    —Suele pasar cuando has dedicado tantos años a un negocio. ¿Cuánto piensa Jayden Elgin seguir en el porno? ¿No te asusta que pasen los años y te veas sola? Lo pregunto por lo que me has contado de tus amigos; me refiero a los que te quedan. Imagino que estos irán formando sus familias y demás… 

    —Siempre he sido consciente de ello. De todas formas, como también te comentaba, puedo tener una relación con alguien de la industria que sabe cómo funciona todo esto. Ya tuve alguna. 

    Aquella confesión no se la esperaba Logan. ¿Acaso pensaba en alguno en concreto? 

    —Mañana ruedas una escena con dos compañeras. ¿Eres bisexual? 

    —Solo cuando trabajo. No he tenido ninguna relación sentimental con una mujer. 

    —Solo para el sexo, entonces. 

    —Sí, igual que el solo fuma o bebe en los acontecimientos sociales. O los fines de semana. Conozco a algunos. 

    —¿Fumas? 

    —Nunca. 

    —Si bebes, vino. 

    —Me has visto hacerlo en varias ocasiones, incluida esta noche. 

    —¿Algún complejo? 

    Jayden sonrió de manera abierta. Se lo estaba pasando muy bien con él. 

    —No, no tengo. ¿Esto es alguna clase de cuestionario de esos que vienen en la revista? 

    —Algo parecido. Es el final del trabajo. Me gustaría que apareciera junto a una foto tuya. 

    Jayden cambió el gesto cuando le escuchó decir que aquello era la parte final del reportaje. No pudo evitar sentir una especie de punzada en su interior que la obligó a recomponerse. 

    —Bien, pues adelante. 

    —Lo que sucede es que algunas cosas ya las sé, pero tengo que preguntarte. Como por ejemplo si duermes desnuda. 

    —Depende de la ocasión, de la compañía, del deseo por sentir la piel de mi acompañante… —lo miró de manera fija e insinuante. La noche que compartieron la cama de él, ella había dormido desnuda por completo. 

    Logan inspiró hondo al ver ese gesto en ella. Su tono insinuante que avivaron los recuerdos de aquella noche. 

    —¿Haces ejercicio? No me has contado nada… Sé que Moore me dijo que si salías a correr tendría que hacerlo contigo, pero o no lo practicas o no te has acordado de decírmelo. 

    —Voy al gimnasio tres veces a la semana. Y no te he dicho nada para no comprometerte. Bastante tuviste el otro día con acompañarme de compras —ella se mordisqueó el labio con picardía recordando el rato pasado en la tienda de lencería—. De todas maneras, esta semana no he ido. He preferido echarle una mano a mi padre. Y porque estabas tú… 

    —Podrías habérmelo dicho y habríamos quedado a otras horas. 

    —Lo retomaré la semana que viene… cuando termines tu reportaje. 

    —¿Te reconoce la gente en el gimnasio o por la calle? 

    —No suelen acercarse. Creo que es porque les da algo de corte pedirme un autógrafo o hacerse una foto con alguien como yo. Los que pueden conocerme. Si te diré que muchos parecen reconóceme por la manera en la que se quedan mirándome. 

    —Pero, los hay que sí —asintió Logan convencido de ello. Habría tíos que, con tal de fardar delante de amigos y compañeros de trabajo, se acercarían a ella para hacerse la foto. 

    —Sí claro. Los hay que no les da vergüenza. Son respetuosos porque después de todo saben que eres una persona como ellos. Aunque en alguna ocasión en una fiesta, en una discoteca han intentado liarse conmigo por todo el morro. 

    —Entiendo. Es bueno que la gente conozca a la persona que interpreta a la mujer de sus fantasías más íntimas. 

    Logan se quedó callado de repente como si estuviera pensando en la próxima pregunta que quería hacerle. Pero en lo que en realidad pensaba era en ella, en todo lo que le estaba contando, en lo sencilla y cercana que le parecía. En que era la clase de mujer de la que cualquiera podría enamorarse. 

    —¿No tienes más preguntas? ¿Se te han acabado? No me extraña nada después de llevar juntos toda la semana. 

    —¿Sueles comer en casa? 

    —¿Te refieres a si me preparo yo misma la comida o a que si la pido? 

    —A que, si tienes tiempo para cocinar pasando horas en la taberna, los rodajes… 

    —Sí. Y también hago la compra para mí, y para mis gatos. Y los llevo al veterinario cuando lo precisan. Y yo voy al médico. A la peluquería… 

    —Me consta. 

    El móvil de Logan comenzó a sonar en ese momento en el que parecía que se le agotaban las preguntas. 

    —Disculpa. ¿Victoria? —Jayden entrecerró los ojos e intentó disimular, pero escuchar el nombre de una mujer hizo que se removiera en la silla—. Sí, Moore me dijo que habías llamado a la redacción. 

    <<Trabajo>> pensó Jayden echando un vistazo a su propio móvil para no parecer que estaba pendiente de la conversación de él. 

    —Sí, está bien. No tranquila. En Oxford Street. Venga hasta mañana. 

    Logan cortó la comunicación y dejó el móvil sobre la mesa antes de volver su atención a Jayden y ver que esta comprobaba su teléfono de manera disimulada. ¿Por qué lo hacía? ¿Por qué se quedaba contemplándola de aquella manera tan determinante y personal? ¿Qué pretendía? ¿Qué ella lo invitara a su habitación? No, porque estaba Marjorie, se corrigió al momento. Una disculpa que no se sostenía. 

    Jayden levantó la mirada de su móvil cuando se dio cuenta que él ya no estaba hablando por el suyo. 

    —¿Tienes algún plan para mañana? 

    —Victoria es una antigua compañera… Una vieja amiga que se vino a Londres cuando le ofrecieron un puesto más atractivo que el que tenía. 

    —¿Trabajaba contigo? ¿En la revista en la que lo haces tú? 

    —Sí, era una de las coordinadoras de contenido de cada número. 

    —Interesante trabajo. 

    —Sí, pero bueno estaba un poco a la sombra de otras personas y en cuanto pudo se marchó. Moore me dijo que estaba en Londres y que había llamado a la redacción a ver qué tal iban las cosas… lo típico. Ya lo sabes. 

    Logan se encogió de hombros sin darle la menor importancia al asunto. Ni si quiera lo tenía el que hubieran sido pareja durante una temporada. 

    —¿Y has quedado con ella mañana? 

    Jayden se incorporó apoyando un brazo en la mesa con la palma de la mano abierta para sostener su rostro y contemplar a Logan con inusitada curiosidad. 

    —Sí. Pasará por el hotel. 

    —Eso significa que no estarás en el rodaje —el tono de ella lo alertó. Percibió cierta desilusión o frustración porque iba a contarle la verdad. 

    —En ningún momento lo he pensado. Creo que ya lo dejé claro. 

    Jayden sonrió de manera cínica echando su cuerpo hacia atrás hasta quedarse apoyada contra el respaldo de la silla. No apartó la mirada de él esperando que se justificara, aunque no había necesidad porque ella ya lo presentía. 

    —Es cierto. Tú solo te ocupas de Jayden Elgin, no de la actriz. 

    —Esa es la parte de mi trabajo —le aseguró con un tono comedido sin dejar de observarla y darse cuenta que a ella le fastidiaba. Pero más se lo hacía él mismo al saber que ella no estaba destinada para él. Era duro descubrir que se estaba enamorando sin ninguna valía. Eso era más doloroso, pero no se lo confesaría. 

    —Ni si quiera tenías que estar aquí. De no ser porque Moore te obligó. 

    —Es así. 

    —Pues ya tienes lo que querías. Desde mañana entra en escena la otra Jayden: la actriz —se levantó de la silla con una mirada llena de frialdad y de decepción porque esperaba que él estuviera en el rodaje y que se diera cuenta de cómo funcionaba. Pero una parte de ella se repetía que Logan no lo haría. Y ahí estaba asegurándoselo. 

    Él la sujetó por la mano cuando pasó por su lado. No quería que ella se marchara de aquella manera. Por eso la obligó a volverse y a enfrentarse a su mirada. 

    Jayden lo hizo sintiendo el calor de su mano ascendiendo por el brazo. Deslizó el nudo que cerraba su garganta al sentir el cuerpo de Logan pegado al suyo cuando este se levantó de la silla. 

    —¿Tienes que irte en este momento? 

    —Es lo mejor, créeme —lo retó con la mirada reteniendo las ganas de llorar que aquel momento le estaba produciendo. Si él era inteligente no la buscaría más, salvo para regresar a casa pasado mañana—. Tengo que hablar con Marjorie sobre el rodaje de mañana. 

    La soltó sin decirle nada más porque él sabía que era una excusa para alejarse de él de una manera casi definitiva, se dijo mientras la contemplaba marcharse. Pero antes la vio detenerse en la barra y hablar con el camarero y señalar la mesa. Logan permaneció sentado un rato más dándole vueltas en la cabeza a todo lo que le estaba sucediendo. ¿Qué sentido tenía sentir aquello por ella, si no podía quedarse a su lado? Ella no parecía tener intención de dejar el cine. Todo lo que pudiera suceder, estaba de sobra. 

    Jayden subió a la habitación envuelta en una marejada de sentimientos encontrados: decepción, rabia y alivio. Este último era el que más le importaba porque casi con toda seguridad no volverían a verse excepto en el avión cuando tuvieran que regresar a Edimburgo. Al día siguiente ella tenía que rodar la escena y luego regresaría a su vida con su padre en la taberna. Logan cerraría el texto del reportaje y todo volvería a ser como antes de conocerse. 

    Dio un portazo al entrar en la habitación. Marjorie se sobresaltó. Y cuando se fijó en Jayden se dio cuenta de que algo no iba bien. 

    —¿Qué pasa? ¿A qué viene ese portazo? Esto es un hotel, no es tu casa. Ten un poco de cuidado. 

    Jayden no hizo caso de aquella reprimenda. Se quitó la chaqueta y la dejó de cualquiera manera sobre la cama. 

    —He estado con Logan… en el bar. No va a asistir al rodaje de mañana. 

    —¿Te sorprende? 

    —Sí. Porque creía que iría después de todo. 

    —¿Después de qué todo? 

    —De todo lo hablado durante estos días que hemos pasado juntos para el reportaje —Jayden agitó una mano delante de ella—. Y después de estar disfrutando de su compañía me dice que mañana ha quedado con una ex compañera de la revista, que está aquí en Londres. 

    —¿Y qué te cabrea más, que no vaya al rodaje o que haya quedado? 

    Marjorie entornó su mirada temiendo que la realidad fuera otra. 

    —¿Qué puede importarme con quién coño queda? 

    —Solo es una apreciación como otra cualquiera. Pero debes entender que para Logan es duro verte retozar desnuda en compañía de otras dos actrices. 

    —Pero… Es trabajo. Ficción. No tengo ningún lío con Linda ni con Diamond —le aclaró nombrando a la dos. 

    —Yo ahí no entro. Pero ten en cuenta lo que siente Logan por ti. 

    Marjorie se volvió dándole la espalda y haciéndose la interesante por un momento. 

    —¿Lo que siente? ¿Qué sabes tú? —Jayden sujetó a su amiga por el brazo obligándola a girarse hacia ella para que se explicara. 

    —Pero, ¿no te has dado cuenta? 

    —¿De qué? 

    —Logan se ha enamorado de ti. Ahora lo entenderás todo, querida. 

    Jayden se quedó como si fuera una estatua. Ni si quiera parpadeaba. Sintió un sudor frío empapando su camisa mientras entrecerraba los ojos y negaba una y otra vez con su cabeza. 

    —No es cierto. 

    —Entonces, ¿por qué lo hace? ¿No siente curiosidad por saber cómo se rueda una escena porno? Si no te dedicaras a ello, Logan te lo habría dicho. 

    —Que sea atento conmigo es solo una cuestión del reportaje que está haciendo. Nada más. 

    —Esa es la excusa que te da para no contarte la verdad de todo. 

    Jayden ahogó las carcajadas. Aquello le parecía lo más alocado que había escuchado. De repente recordó algo que Logan le había contado y que tenía que ver con el momento en el que ella se quedó dormida en el vuelo. Marjorie y él…  

    Jayden miró a esta con los ojos bien abiertos. 

    —¿Te lo ha confesado él? 

    —Logan y yo hemos hablado poco, la verdad. Pero nuestras conversaciones han sido muy provechosas. No me lo ha dicho de una manera directa, como puedes suponer. Es lo que he percibido en sus palabras, en su manera de mirarte, de tratarte. Dime si no es cierto. 

    —Estuvo dos días sin llamarme… 

    —Estaría ocupado o lo hizo sabiendo que de ese modo comenzaría a alejarse de ti. Eso ya lo hemos hablado. 

    Jayden no quería creerla. 

    —No puede haberlo hecho porque siempre me ha dejado claro que no tendrá una relación conmigo sabiendo lo que hago. 

    —Me parece genial que piense de ese modo. Pero la realidad es otra. 

    —¿Y qué se supone que tengo que hacer? ¿Preguntarle lo que siente por mí? 

    —Más bien creo que la que tienes que preguntarte eso eres tú —Jayden frunció el ceño—. ¿Qué sientes por Logan? A lo mejor te ha llegado la hora de plantearte la vida de otra manera. 

    —No sé si quiero. 

    —Entonces sigue dejando pasar los trenes hasta que sea demasiado tarde para coger uno. 

    —¿De qué narices me estás hablando? ¿A qué viene ponerte en plan madre conmigo? ¿Y por qué te has arreglado? ¿Dónde vas? 

    Jayden recorrió a Marjorie con su mirada. 

    —Viene a que tienes la opción de dejar la vida que llevas y empezar una nueva. Por cierto, he quedado con Fred y Lukács para cenar y hablar de futuros proyectos. ¿Quieres venir? 

    —Pensaba que no quedaríamos… 

    —Sí, yo también lo creía, pero me han llamado al poco de desaparecer tú. No tiene nada que ver con la escena de mañana. De manera que quédate tranquila. Además, te he disculpado diciendo que estabas con el reportaje de la revista. Que ibais a aprovechar tu tiempo libre ya que mañana tienes rodaje, ya sabes. Todo ese rollo de cómo se prepara una chica para rodar. ¿Te quedas aquí en la habitación o tienes pensado salir? 

    —Pediré que me suban algo de picar, tranquila. No tengo el cuerpo para fiestas. 

    —Procura no ahogar tus penas en vino. No vaya a ser que mañana aparezcas con resaca. 

    Jayden hizo una mueca de fastidio. 

    —Descuida que estaré serena cuando vuelvas. 

    —No sé a qué hora regresaré. 

    —De acuerdo. Pásalo bien. 

    Jayden se quedó a solas en la habitación. Resopló mientras se desabotonaba la camisa y se la quitaba. No quiso pensar en nada durante unos minutos. Todo aquello le estaba levantando dolor de cabeza y al día siguiente tenía que rodar. De manera que más le valía relajarse esa noche. Pediría algo de cenar y se quedaría viendo la televisión o leyendo algo en su móvil. Cualquier cosa que le hiciera olvidarse de Logan por unas horas. 

    Este salía del hotel para dar una vuelta justo cuando tropezó con Marjorie en el vestíbulo. 

    —Se ha quedado sola en la habitación. 

    —Estoy seguro. Y cabreada. 

    —Sí. Porque no vas al rodaje. 

    Logan resopló pasándose la mano por la nuca y manteniendo la mirada fija en el mármol del vestíbulo. 

    —No puedo hacerlo. 

    Marjorie chasqueó la lengua. 

    —Te entiendo. Yo también he pasado por eso mismo. 

    —¿Has tenido pareja fuera de este mundo? 

    —Pregúntale a tu querido jefe y colega Moore —le dijo con una sonrisa cargada de melancolía y posando la mano en el hombro de Logan. 

    —¿Por eso os conocéis? ¿Por qué estuvisteis juntos? —Logan elevó las cejas sin poder creerlo. 

    —Por eso mismo. Pero como era lógico, él no pudo soportar que otros hombres y mujeres se acostaran conmigo. En su defensa, debo decir que sí me acompañó a algún rodaje para ver cómo funcionaba la cosa, y asegurarse de que solo era trabajo. No había nada de sentimientos. Nunca los hay, Logan. 

    —Desconocía esa etapa de Moore. 

    —Pues pregúntale. Al menos conservamos una gran amistad que es la que nos ha llevado a colaborar en este reportaje de Jayden. 

    —¿Y ahora? 

    —¿Qué pasa? ¿A qué te refieres? 

    —Tú ya no trabajas de una manera directa, me refiero a que no actúas, sino que llevas una agencia de representación de actores y actrices. 

    Marjorie cogió aire haciendo que su escote se realzara de manera provocativa a ojos de Logan. 

    —Somos buenos amigos. Tengo que dejarte, he quedado con Fred y Lukács para hablar de negocios. Diviértete. 

    —Nos vemos. 

    Logan permaneció unos minutos en el vestíbulo con las manos en las caderas y un gesto de ausencia en su rostro. De manera que el motivo por el que Moore conocía a Marjorie era porque estuvieron juntos hasta que él lo decidió dejar. Pero ella no había querido darle demasiados descuentos al respecto. Con razón él le había advertido de los riesgos que podía correr con Jayden. No merecía la pena comenzar un juego que sabía que no podía ganar; a menos que estuviera dispuesto a compartirla con otros y otras en cuestiones de sexo. 

    Decidió salir a dar una vuelta por Oxford Street para despejarse, si es que podía. 

      

    Jayden se sentó frente al televisor mientras degustaba la cena que había pedido al servicio de habitaciones. Se alegraba de estar sola ya que de ese modo Marjorie no le daba la tabarra con Logan. Ese tema estaba zanjado. Él mismo le había confesado que el reportaje estaba prácticamente terminado, luego sus encuentros también. Y si no iba a aparecer por el rodaje mejor que mejor. De ese modo ella se centraría en actuar y punto. Regresaría por la noche al hotel para descansar y el domingo por la mañana cogería el vuelo de regreso a casa. Sin embargo, había algo en su interior que se rebelaba y no parecía aceptar del todo esta situación. En su mente podía tenerlo todo muy claro, pero algo fallaba. Y esa parte era la que le producía una especie de decepción y rabia. ¿Se había enamorado Logan de ella como aseguraba Marjorie? No podía dar crédito a esa afirmación. No lo creía tan iluso de hacerlo sabiendo cuál era la situación de ella. Y si lo había hecho… Se quedó paralizada boqueando como un pez con el tenedor a medio camino del plato. Su mirada fija en un punto en el vacío. Sacudió la cabeza en repetidas ocasiones y no se dio cuenta de que el tenedor se le había caído al suelo. Resopló y apoyó los codos en la mesa pasándose las manos por el pelo. 

    —Cómo ha sido posible. No puede ser… 

      

    Logan regresó al hotel un par de horas después. Había cenado por ahí y había decidido dar una vuelta por aquella parte de Londres. No tenía ganas de permanecer cerca de Jayden. No quería sucumbir a la tentación de tocar a la puerta de la habitación de esta. No. Era mejor dejarlo estar hasta que se volvieran a ver el día de regreso. 
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    Cuando Logan salió del comedor no encontró a Jayden. Había decidido bajar a desayunar temprano para no coincidir con esta. La conversación de la noche anterior había sonado a un adiós entre ellos. Si era lo que ella quería… Él no se opondría. No podía hacer nada mientras ella siguiera en la industria del porno. De manera que tal vez estuviera todo dicho. Era mejor dejarlo estar. 

    Escuchó el pitido de su móvil cuando estaba de vuelta en su habitación. Victoria le decía que acababa de llegar al vestíbulo del hotel. Él confiaba en que pasar algún tiempo con ella le ayudara a olvidarse de Jayden. Cogió lo necesario y salió al pasillo sin mirar. Cuando se volvió chocó con alguien. No le hizo falta levantar la mirada para saber que era ella. 

    Ambos se habían vuelto al mismo tiempo para encontrarse. Logan deslizó el nudo en su garganta cuando se fijó en su rostro, en su mirada tan brillante y aquellos labios entre abiertos, que parecían invitarlo a tomarlos sin pedir permiso. 

    —Buenos días —le saludó con una media sonrisa. 

    —Hola —asintió ella sin despegar su mirada de la de él—. ¿Bajas a desayunar? 

    Logan sacudió la cabeza. 

    —Ya lo hice. 

    Ella apretó los labios y asintió. 

    —Yo voy ahora. 

    Ninguno de los dos sabía qué decir. Parecían dos completos desconocidos. Logan intentó hablar y pedirle disculpas por lo sucedido la noche pasada, pero no podía. Tal vez después de todo fuese mejor no remover las cosas. 

    —Qué te aproveche. Es un buen desayuno. Muy completo. 

    —Lo sé por otras veces. Siempre nos alojamos aquí cuando venimos a Londres. 

    —Buena elección —le aseguró pulsando el botón del ascensor. 

    Jayden no le dijo nada más. No quería sacar el tema del rodaje. Él había tomado su decisión y ella la respetaría. Lo miraba de reojo mientras el ascensor bajaba. Por suerte no estaban solos en este, lo que le facilitó las cosas. Ella sonrió cuando recordó haber rodado una escena en uno. Se quedó atrapada con una pareja y para pasar el tiempo que tardaron en sacarlos, pues no tuvieron mejor idea que quitarse la ropa. 

    Cuando llegaron al piso inferior, salieron juntos pero cada uno emprendió un camino diferente. 

    —Te veo a la noche —le dijo ella cuando se despidió de él, lo cual lo sorprendió. Ella era toda una caja de sorpresas. 

    —Sí quieres… 

    Jayden se fijó en la chica que lo estaba esperando, ya que no dejaba de mirarlo y caminar en su dirección. Pelirroja con el pelo largo, la tez clara y unos ojos claros y luminosos. Le sonrió y le dio un abrazo que Jayden añoró. ¿Qué demonios hacía allí plantada observando como aquella mujer se deshacía en elogios y muestras de cariño hacia Logan? 

    —Si tanto te interesa, no te demores en subirte a ese tren. Está a punto de abandonar la estación. 

    Jayden se sobresaltó al escuchar la voz de su amiga detrás de ella. Deslizándose de manera lenta y sibilina en su mente. Se volvió hacia Marjorie que la miraba con cara de circunstancia. 

    Logan apenas si reaccionó cuando Victoria lo estrechó en sus brazos y le dio dos besos. Estaba aturdido, en parte por la reacción de esta, que no esperaba que fuera tan efusiva después del tiempo que hacía que no se veían; pero también por el último comentario de Jayden: ¿qué había querido decir con que lo vería a la noche? Pensaba que entre ellos todo estaba dicho ya. La información del reportaje estaba completa salvo por algunos detalles que él tenía que añadir cuando regresara a la revista el lunes. 

    —Cuando Moore me comentó que estabas en Londres este fin de semana no vacilé en darte un toque para que nos viéramos. 

    —Pues aquí estoy —le aseguró saliendo a la calle y tratando de recomponer su estado. 

    —¿Es verdad que te alojas con una estrella del porno? —el tono de la pregunta y la mirada de Victoria provocaron la sonrisa en él. 

    —Según lo has preguntado parece que compartimos la habitación. 

    —Imagino que no. 

    —No. Tenemos habitaciones separadas. Una frente a la otra. Ella está con su representante. 

    —Moore me contó el reportaje en el que te has metido. Mostrar la realidad de una actriz de cine x. 

    —Sí. Sobre eso trata. La vida que lleva ella fuera de las cámaras. Mostrar que es una mujer como cualquier otra. 

    —¿Y lo es? —Victoria elevó su ceja con interés. 

    —Ya lo creo. Una mujer como tú. 

    —Oh, no, no, no. A mí, no me gusta el porno. No te confundas. Como yo, no es —se apresuró a dejarle claro de entrada. 

    Logan se detuvo para quedarse contemplándola con sorpresa. La verdad era que no esperaba esa reacción tan a la defensiva. 

    —No he dicho nada que no haga cualquier otra persona. Supongo que tú vas a la compra, cocinas, pones la lavadora, sales a tomar un café con tus amigas y demás ¿no? 

    —Sí, eso no te lo discuto. 

    —Pues eso mismo hace ella. 

    —Vale, pero la diferencia entre las dos es que ella se desnuda y practica el sexo delante de las cámaras. Y yo no. 

    —Sí, pero esa es la parte de actriz; la que no nos interesa en la revista. Interesa la mujer que realiza las tareas domésticas o que ayuda a su padre en una taberna. 

    —¿En serio trabaja en una taberna junto a su padre? 

    —Yo mismo he estado en esta. 

    Victoria sonrió divertida. 

    —¿No ha intentado llevarte a la cama? 

    —¿Por qué debería hacerlo? 

    —Porque tú estás muy bien, y a ella no le cuesta quitarse la ropa. 

    Logan sacudió la cabeza sin poder creer lo que estaba escuchando. 

    —¿Crees que es sencillo? 

    —Supongo que para ella lo es. ¿Has estado en alguno de sus rodajes? 

    Él se mordió el labio. 

    —No. 

    <<Debería estar yendo a este pero…>> 

    —Dime, ¿era la chica que bajaba contigo en el ascensor? 

    —Sí. 

    —¿La que te ha dicho que te verá esta noche? —ella frunció sus labios y movió las cejas con toda intención. 

    —Si estás pensando que va a venir a mi habitación a pasar la noche conmigo, deja que te diga que estás muy equivocada, Victoria —le aseguró consciente de que sería así. Que ella lo había dicho más por compromiso que porque esto fuera a suceder. 

    —Ya me lo dirás. 

    Logan estaba molesto por la actitud que estaba tomando Victoria hacia Jayden sin conocerla de nada. De acuerdo que la primera impresión que uno tenía podía ser de rechazo o de curiosidad, pero creía que ella estaba siendo algo injusta. 

    —¿Qué tal en Londres? 

    Logan cambió el tema de la conversación porque se daba cuenta que Victoria no iba a dejar a Jayden en paz. 

    —La verdad es que fue todo un acierto. 

    —Me alegro por ti. 

    —Mi trabajo en Edimburgo no estaba valorado en su justa medida —le dijo con un toque de resquemor hacia aquella situación. 

    —Soy consciente de ello. Tienes talento para explotar por tu cuenta, y en la publicación que estabas nunca lo ibas a lograr. 

    —Da gusto escuchar opiniones como la tuya, la verdad. 

    —Sabes que es cierto. Y te lo dije en un par de ocasiones. 

    —Si no me marché antes fue por lo que había entre nosotros, Logan —le confesó deteniendo su paso para volverse hacia este. 

    Él hizo lo mismo pero su mirada no se centró en el rostro de Victoria. La mantuvo fija en la calle, en los peatones que la cruzaban, en los coches o en cualquier otra cosa para no hacerlo en ella. 

    —No teníamos nada serio. Y lo sabes. 

    Victoria frunció los labios con disgusto. 

    —Desconocía que pensaras así de nuestra relación. De haberlo sabido habría renunciado mucho antes a mi puesto en la revista. 

    Logan comprendió que ella estaba dolida. Solo tenía que fijarse en su semblante y en el tono que habían adquirido sus comentarios. 

    —Pues lo lamento si te decepcioné. 

    —No hace falta que te disculpes ahora. Lo pasado, pasado está —ella sacudió su mano en el aire delante de él sin darle la menor importancia—. De todas maneras, nunca has sido una persona a la que le vayan los compromisos. Ya me entiendes… 

    —Es posible. 

    —Dime, ¿cuándo te marchas? Moore me comentó que estarás aquí el fin de semana. 

    —Nos vamos mañana. 

    —Entonces solo nos vemos hoy —comentó viendo a Logan asentir—. ¿No tienes nada que hacer el resto del día? Me refiero al trabajo que tienes con <<la actriz porno>>. 

    Logan no se movió. Comenzaba a estar algo cansando de escuchar hablar a Victoria con ese tono de ironía que ella empleaba para referirse a Jayden. 

    —¿Puedes dejar de hablar de ella y de mi trabajo? 

    —No sabía que te molestara. 

    —No se trata de que me moleste o no. Es porque no deja de ser trabajo y me gustaría distraerme un rato y no pensar en ella. Pero si tienes interés en conocer algo del reportaje, no tengo inconveniente en contártelo. Pero si te agradecería que no emplearas ese tono sarcástico, ¿de acuerdo? 

    —Vaya, desconocía que estuvieras tan sensible al respecto. Disculpa hombre, no volveré a hacer mención a ella —le dijo ofuscada por el comportamiento de él. ¿Qué le sucedía con la actriz? ¿No le gustaría, verdad? 

    —Me gusta tratar a las personas con el debido respeto que se merecen independientemente del trabajo y la condición social que tengan. Y creo que ya lo sabes porque me conoces. 

    —No será que ella te gusta. Porque eso sí, que sería de traca —le aseguró resoplando y poniendo los ojos en blanco. 

    —¿A qué viene esa gilipollez, Victoria? 

    Ella entrecerró los ojos y ahogó una carcajada. 

    —Creo que es mejor que lo dejemos aquí. Ha sido un error verte, Logan. 

    Este se quedó con la boca abierta contemplando la reacción de ella. 

    —¿Se puede saber qué he dicho? Solo te he pedido un poco de respeto hacia Jayden. 

    —No hace falta que te expliques, la verdad. Me ha quedado claro que tienes un interés especial en ella. Así que espero que te lo pases genial con su compañía. 

    —Estás sacando conclusiones erróneas. Pero si quieres irte, adelante. No seré yo el que te detenga. 

    —Nunca lo has hecho, Logan —le dijo con una mezcla de rabia contenida y desilusión porque así había sido. No olvidaría que él no la detuvo cuando ella solicitó marcharse de su puesto en la revista. Cuando le aseguró que se iba a Londres, él no dijo nada. Ni si quiera hizo intento por acompañarla—. Creo que será mejor que me marche a hacer cosas. Ha sido un error verte. Te deseo lo mejor. 

    Victoria lo miró una última vez antes de volverse y emprender el camino por Oxford Street dejando a Logan en el sitio. Este resopló sin entender qué narices estaba pasando con su vida. 

    —¿Qué cojones pinto yo aquí? 

    Miró a su alrededor donde la gente pasaba a su lado, cruzaba la calle, o entraba y salía de las tiendas. Todo el mundo parecía llevar una vida normal y organizada, menos él. Resopló cerrando los ojos durante unos segundos. Si su vida se iba a ir a la mierda en cuestión de días, al menos no defraudaría a una persona que le importaba. Le daba igual lo que sucediera después. Cogió el móvil y envió un mensaje a Marjorie. 

      

    Jayden terminó de ducharse y envuelta en una toalla comenzó a pintarse la raya del ojo, a darse algo de sombra en los párpados, y demás bajo la atenta mirada de la maquilladora. 

    —Déjate el pelo suelto —le aconsejó esta. 

    El ajetreo en el set de rodaje era constante. Las dos chicas que rodarían con ella ya casi habían terminado de arreglarse. Se habían saludado al llegar como tres amigas que quedan para tomar un café y habían intercambiado anécdotas de anteriores rodajes en los que habían coincidido. 

    Marjorie recibió el mensaje de Logan mientras paseaba por el set. Sonrió cuando leyó la pregunta que él le hacía. De manera que se lo había pensado mejor, se dijo tecleando la dirección. No se lo diría a Jayden para que esto no influyera en su trabajo. La había visto de muy buen humor junto a Linda y Diamond, incluso gastándose bromas sobre ciertos complejos físicos. 

    Jayden se dirigió a su maleta para escoger la lencería con la que actuaría. Sabía de sobra cuando y quien la había acompañado a comprarla. Resopló y se dijo que Logan estaba fuera de su vida en ese momento. Que los recuerdos de aquella tarde estaban totalmente prohibidos. Debía centrarse en el trabajo de ese día. Nada más. 

    —Ponte el negro. Es más sexy —le dijo Fred cuando la vio pensando cuál de los dos conjuntos luciría en la escena. 

    —¿Seguro? —le preguntó volviendo la mirada hacia este, que asintió convencido de su elección. 

    —Por la ropa no te preocupes. Te va a durar poco tiempo puesta. Te daremos una bata. 

    —Como quieras. 

    —En cinco minutos hablamos. 

    Jayden se puso el conjunto de lencería negro como le había aconsejado Fred ante la atenta mirada de Marjorie. 

    —Te queda de lujo. Una buena elección. 

    —Eso me ha dicho Fred. 

    —¿Ya estás lista? Le he pasado tu informe de análisis a Lukács para que tuviera claro que estás limpia. 

    —Vale. 

    Jayden no dijo más y caminó hacia el lugar donde estaba Fred charlando con la gente de los focos. Luego le llegó el turno a la fotógrafa. Y una a una las tres chicas pasaron delante del objetivo de su cámara, adoptando diversas poses a cuál más sensual: tanto por separado como en conjunto. 

    —Perfecto. Si todo está listo podemos empezar. Ya sabéis por el guion que os pasé de qué va la escena. Y creo que ya habéis hecho algo así. La típica del salón de belleza en el cual las masajistas <<un buen masaje>> a la clienta. Si no hay ninguna pregunta… Jayden, serás la clienta esta vez —dijo mirándola y señalándola con el dedo—. Linda y Diamond os toca hacer de la masajista y la chica de prácticas que ha llegado para aprender. Empezamos a grabar aquí en la entrada, Jayden se desviste y la conducís a la camilla. El resto es sencillo. Aceite, masajes y os dejáis llevar hasta que os diga que paréis para retocar o corregir cosas o ángulos y demás. 

    Las tres chicas asintieron y se prepararon para empezar el rodaje, 

    Logan había parado un taxi en Oxford Street para que lo llevara a los estudios de la productora. El taxista se quedó contemplándolo con una mezcla de sorpresa y picardía porque al parecer no era ajeno al lugar al que lo llevaba. 

    —Buena suerte —le dijo con una sonrisa cínica cuando Logan le entregó el dinero de la carrera. 

    —Gracias… — ¿Le había confundido con un actor? se preguntó observando como el taxi se alejaba. 

    Marjorie lo estaba esperando a la entrada de los estudios cuando Logan le envió un mensaje que le decía que ya estaba llegando. 

    —Veo que te lo has pensado mejor —le dijo nada más verlo bajarse del taxi. 

    —Sí. 

    —Ven. Procura no tropezar con los cables que hay por el suelo. La escena ya ha empezado de manera que te pido silencio. Nos quedaremos algo regazados del plató donde se graba. Es mejor que ella no te vea. Créeme —le aseguró esbozando una sonrisa cínica. 

    —Bien. 

    Marjorie lo condujo por los pasillos de la nave donde se rodaba. Como ella le había dicho había cables, focos, ropa, muebles, sillones, todo un equipo de atrezo para los rodajes. La gente lo saludada a medida que se los iba encontrando camino del plató central. Los gemidos de las actrices se hacían más y más cercanos a medida que él se acercaba. Logan se encontró de cara con la escena en la que Jayden yacía desnuda en una camilla mientras las otras dos chicas pasaban sus manos y sus labios por este. 

    Verla en aquella actitud le produjo una sensación que no esperaba. Estaba relajado contemplando su trabajo e incluso en un momento se excitó al ver su cuerpo desnudo y como se besaba con otra de las chicas. 

    Marjorie sonrió al verlo por el rabillo del ojo. 

    La escena prosiguió durante algunas horas en las que el director mandó parar unas pocas veces para retocar aquí y allá. La luz, los planos, el maquillaje a las chicas e incluso para beber un poco de agua. Y vuelta a rodar. Así hasta que pareció que todo iba bien. 

    Logan no parecía perder detalle de lo que sucedía, ni de las indicaciones del director. Se le hacía raro ver a Jayden practicar sexo con otras dos mujeres. Pero al presentarse allí, sabía lo que se iba a encontrar. No iba a salir corriendo en ese momento. 

    —¿Cómo logra mantener la concentración si para cada cierto tiempo? 

    Marjorie sonrió al escuchar la pregunta de Logan. Lo contempló con sorpresa porque no esperaba ni verlo allí, ni a que le hiciera preguntas. 

    —Es complicado cuando empiezas en esto. Pero cuando llevas muchos años rodando, te sabes unos cuantos trucos. Créeme. 

    —Ya, puedo hacerme una idea. 

    Más de tres horas después el director daba por concluía la grabación y las chicas resoplaban, mientras el personal del equipo le tendía un albornoz a cada una. 

    —Descansad mientras visionamos el video. 

    Jayden permaneció junto a sus compañeras con las que charlaba de manera distendida e incluso reían. 

    Logan la observaba desde la distancia junto a Marjorie. Pero en un momento percibió la mirada de Jayden fija en él y como de manera lenta sus labios se curvaban. 

    —Creo que te ha visto —le aseguró Marjorie. 

    —Sí, eso parece. 

    Logan sintió una palmada en la espalda que lo obligó a volverse para encontrarse a Lukács, el productor. 

    —¿Qué te está pareciendo? Desde un punto de vista periodístico, claro 

    —Admito que me ha sorprendido. 

    —Espero que para bien. ¿Habías estado alguna vez en un set de rodaje? Y no me refiero a uno donde se rueda porno. Hablo en general… 

    —No. Es mi primera vez que asisto a uno. 

    —Tal vez le cojas el gusto y te animes a ver a Jayden trabajar más a menudo. 

    —¿Quién sabe? —Logan prefirió dar una respuesta neutra porque a estas alturas, y con todo lo que le estaba sucediendo, no sabía qué explicación podía dar. Aunque él tenía claro que esta sería la única vez. 

    —Te dejo. Voy a ver qué tal ha quedado. Marjorie, ¿cuándo vas a volver a estar frente a las cámaras? 

    Esta sonrió. 

    —No, eso lo dejé hace tiempo y por ahora no me interesa volver. 

    —Lástima. Tienes mucho que mostrar. 

    —¿Por qué lo dejaste? Si no es indiscreción —le preguntó Logan cuando se quedaron a solas. 

    —No, tranquilo. No lo es. Después de rodar más de trescientas escenas decidí que había llegado el momento de dejarlo. 

    —¿No sientes el gusanillo de volver a ponerte ahí? Como dice Lukács —Logan hizo un gesto con el mentón hacia el lugar donde estaban las tres actrices. 

    —Alguna vez. Pero cada vez menos, puedo asegurártelo. Creo que vienen por ti —le dijo haciendo un gesto hacia Jayden, que se dirigía a ellos. 

    Logan no dejó de contemplarla camino de ellos. Percibió su gesto de sorpresa y su sonrisa cuando se quedó justo frente a él. 

    —Has venido… 

    —Sí. Ya ves. 

    —Si me perdonáis un momento, he de saludar a algunos conocidos —les dijo Marjorie viendo que ambos tenían mucho de lo que hablar. 

    —Luego nos vemos —dijo Jayden a su amiga. 

    —Hasta luego —asintió Logan viéndola marcharse. 

    Durante unos segundos, los dos se quedaron mirándose en silencio como si cada uno espera a que fuera el otro el que hablara. Ella no estaba tan cambiada a cómo él la conocía. Tenía las mejillas encendidas y sudaba por el calor de los focos. 

    —No te esperaba después de lo que me dijiste ayer. Gracias por venir. 

    —Sé que desde que empezamos con lo del reportaje te había dicho que no vendría. Pero bueno, pensé que después de haber venido y del tiempo que hemos pasado juntos, te lo debía. De ese modo me hago una idea a cómo funcionaba todo esto —le aseguró pasando la mirada por todo el set de grabación. 

    —¿Has visto la escena? —Jayden entornó la mirada y bajó el tono de su voz. Sentía curiosidad por conocer su opinión. 

    Logan asintió viéndola mordisquearse el labio. 

    —Parte. Porque he llegado cuando esta había empezado. 

    —¿Qué te ha parecido? 

    Él se limitó a sonreír. Sabía que ella le haría esa pregunta; que querría saber su opinión. 

    —No sé qué esperas que te diga. No estoy especializado en cine x. No tengo ni idea si actúas bien o no —le confesó encogiéndose de hombros al tiempo que le sonreía. 

    —Ya, claro. Bueno lo que me importa es que estás aquí —le confesó mientras su mano le acariciaba el antebrazo de manera casual—. ¿Necesitas algo? 

    —No, tranquila. 

    —¿Quieres que te presente a mis compañeras? De ese modo podrás comprobar por ti mismo lo que te dije. 

    —No tengo inconveniente. 

    —Entonces, vamos. 

    Logan la siguió sorteando a la gente que había allí. Sentados a una mesa Fred y Lukács visionaban la escena. Vio como las otras dos chicas charlaban entre ellas hasta que Jayden llegó a su lado. 

    —Chicas, este es Logan. El periodista que me está haciendo el reportaje y del que os he hablado. Estas son Linda y Diamond. 

    Este si fijó en las dos. Le parecían algo más jóvenes que la propia Jayden. 

    —Encantado. 

    —Hola, ¿qué tal se porta nuestra querida Jayden? —preguntó Linda. Tenía el pelo moreno y corto. Sus ojos brillaban y movía las cejas arriba y abajo con velocidad con toda intención. 

    —Muy bien. Se muestra muy dispuesta a colaborar. 

    —¿Cuándo saldrá el reportaje? —preguntó la otra chica, Diamond. Esta era castaña de ojos color miel. 

    —No puedo asegurarte nada porque ni yo mismo lo sé. Estoy en ello, pero la fecha de lanzamiento depende del consejo editorial. 

    —Jay nos dijo que nunca habías estado en un set de rodaje. 

    —Eso mismo le comentaba a Lukács cuando me ha preguntado. Es mi primera vez. 

    —¿Qué opinas? —intervino Linda tomando el relevo de las preguntas de su compañera. 

    —No puedo decir gran cosa porque te repito que es la primera vez que asisto a la grabación de una escena así. Pero parece que hay un buen ambiente y que todo es muy profesional —aseguró pasando la mirada por el set. 

    —Sí. Eso es cierto. Nos llevamos bien, ¿verdad Jay? 

    Esta parecía estar algo distraída y no escuchó la pregunta que Linda le dirigía a ella. Estaba más pendiente de las reacciones de Logan. 

    —¿Cómo? ¿Qué me decías? 

    —Le decía a Logan que hay un buen ambiente en el set. 

    —Ah, sí. Es verdad. Es la ventaja de trabajar con gente que conoces de años. Saben lo que quieren en todo momento, y cómo pedírtelo. 

    —Chicas, podéis ducharos cuando gustéis. Hemos terminado —les anunció Fred. Las tres sonrieron a la vez que asentían. 

    —Ha sido un placer, Logan —le dijo Linda despidiéndose de él camino del aseo. 

    —Lo mismo chicas. 

    —¿Me esperas a que termine? —le preguntó Jayden deseosa porque él lo hiciera. 

    —Ya que he venido, no voy a marcharme sin ti ¿no? 

    —De acuerdo. Tardo poco. 

    —Por aquí estaré. 

    La vio alejarse con una sonrisa bastante reveladora. Sin duda que la había sorprendido. Pero, más lo estaba él con estar allí. 

    —Dime, la verdad, ¿por qué te has presentado aquí? —la pregunta de Marjorie, quien apareció de repente a su lado, hizo que Logan se volviera hacia ella con el ceño fruncido. 

    —Creo que era mi deber como periodista que está haciendo un reportaje sobre ella —dijo haciendo un gesto a la puerta del baño por la que Jayden había desaparecido. 

    —Eso que has dicho ha sonado muy profesional. No te pega. Yo creo que en el fondo has venido por verla a ella —apuntó Marjorie convencida de que en el fondo esa era la verdadera razón de que hubiera ido al set de rodaje. Lo del reportaje le sonaba a disculpa. 

    —Está bien. Lo admito. He venido por verla. 

    —¿Se lo has dicho? 

    —No. No he tenido tiempo de hablar con ella, la verdad. 

    —Le hará ilusión saberlo. Créeme. ¿Te quedas a esperarla y os vais juntos? 

    —Esa es mi intención. Le he dicho que la esperaría. 

    —Aprovecha el tiempo que te queda Logan —Marjorie le guiñó un ojo palmeándole en el hombro. 

    —Si lo dices por el trabajo, está casi terminado. 

    —No van por ahí los tiros. Me refiero a que aclaréis lo vuestro de una maldita vez. No permitáis que el orgullo o los prejuicios sean un obstáculo. 

    Logan asintió sin apuntar nada más porque en ese momento Jayden regresaba de la ducha. Él la contempló un instante y pensó en el comentario que Marjorie acaba de hacer. 

    —No sabía que estuvieras aquí, todavía —dijo mirando a su amiga y representante. 

    —En cuanto termine unas cosas por aquí me marcharé. Logan me ha dicho que te estaba esperando y que os marcháis juntos. 

    Jayden lo miró y asintió. 

    —Pues cuando quieras… Yo he terminado aquí. 

    —No te preocupes. Ya hablamos más tarde —le comentó Marjorie—. Nos vemos Logan. Y recuerda lo que te he dicho. 

    —Lo sé. Lo sé. Descuida. Más te vale arreglar lo tuyo. 

    Jayden no escuchó aquel comentario porque en ese momento se estaba despidiendo de la gente de la productora. Volvió el rostro para ver si Logan estaba con ella o se había quedado charlando con alguien. 

    —Gracias por venir y por esperarme. No sabes cuánto ha significado para mí —le dijo con la mirada fija en el suelo mientras abandonaba los estudios. 

    —No tienes que dármelas. Lo más lógico era que viniera. 

    —Pero, habías quedado con tu amiga —le recordó fijando su atención en él sintiendo un ligera punzada de celos, que no pudo evitar. 

    Logan asintió. 

    —Sí, pero terminamos pronto. 

    La falta de interés que mostraba Logan hizo que Jayden no profundizara más en el asunto. Pero por sus palabras y por su comportamiento se desprendía que la cosa no había ido bien. 

    —¿Qué te apetece hacer? Nos queda algo de tarde por delante —le aseguró él parando un taxi. 

    —Qué te parece ir a Covent Garden a dar una vuelta. 

    —Bien. 

    Lo único que él quería era pasar la tarde noche con ella. Sin importarle lo más mínimo el lugar al que fueran. Se subió a la parte trasera del taxi detrás de ella y la escuchó indicar la dirección. Al instante sintió su cuerpo pegado al de ella, con las piernas rozándose sin que ninguno de los dos hiciera nada por apartarlas. Logan decidió iniciar una conversación para dejar de pensar en ella de la manera que lo estaba haciendo: con ganas de llevarla al hotel y volverla a dejar desnuda, pero esta vez sería él quien estaría encima de ella, debajo o a su lado y no sus compañeras. 

    —¿Siempre es así? 

    —¿A qué te refieres? 

    —Al tiempo que tardáis en rodar. 

    —Por lo general siempre tardamos unas horas para una escena de veinte o veinticinco minutos. Creo que ya te lo comenté. 

    —Supongo que es agotador. 

    —En ocasiones lo es. Cuando empiezas en esto si te lo parece. Después, cuando llevas tiempo rodando, lo ves como lo más normal. 

    —Pasas unas pocas horas en el set. 

    —Sí, como tú en las oficinas de la revista. 

    —Supongo que así es. Es complicado mantener la concentración. 

    —Lo es. Y algo más… —sonrió con ironía—. ¿Qué te ha contado Marjorie? 

    —Nada que no me hubiera dicho antes. Detalles sobre el rodaje, algo que ya me habías contado —le aseguró dejando a un lado su último comentario. 

    —¿Tienes alguna pregunta pendiente? ¿Algo que hayas recordado? 

    —Por ahora no. No quiero que hablemos de trabajo. Si te pregunto algo o me comentas cualquier cosa, no pienses en el reportaje cuando lo hagas, sino en una charla de amigos. 

    El taxi se detuvo de repente sin darle tiempo a Jayden a comentar nada de lo que Logan acababa de sugerirle. Este pagó la carrera al taxista y salió a la calle esperando a que ella se apeara. Cuando cerró la puerta y el taxi se incorporó al tráfico londinense una vez más, Logan solo fue consciente de cuánto deseaba deslizar sus manos por las mejillas de ella y besarla. 

    Ella permanecía algo tocada por las palabras de él. ¿Qué le había sucedido esa mañana desde que lo vio abandonar el hotel en compañía de su amiga? 

    —¿Entramos a echar un vistazo? —le sugirió Logan señalando el mercado de Covent Garden—. Podemos recorrer las tiendas, escuchar un poco de música callejera y tomarnos un café de forma relajada. 

    —Sí, por supuesto. 

    —En ese caso, ¿a qué esperamos? Se nos pasará la tarde sin haber hecho nada si no nos decidimos —él arqueó las cejas y extendió su brazo con la mano abierta como si la estuviera invitando. 

    Ella se sintió abrumada y complacida por su comportamiento. 

    El mercado se abría ante ellos con sus tiendas y sus cafés, pero Jayden no prestaba atención porque Logan había conseguido que se fijara en él de manera única. 

    —Tal vez necesites comprar algo de ropa. Aquí puedes encontrar marcas famosas junto con otras no tanto. O bien podemos sentarnos en un restaurante y comer algo. No sé, estoy a tu disposición porque no tengo ni idea de que es lo que deseas en este momento. 

    Jayden lo miró de manera fija a la vez que sentía el deseo por él envolviendo su cuerpo. Pero no creía que fuera una buena idea ni que él se prestara a ello. 

    —Tal vez nos hemos equivocado de lugar. 

    Logan la miró confundido por aquellas palabras. Era ella la que había sugerido ir allí y ahora… decidía que no le apetecía. 

    —Está bien. No hay ningún inconveniente es ir a otra parte. 

    —Sé que he sido yo la que ha propuesto venir hasta aquí porque creía que necesitaba distraerme. Pero me doy cuenta de que estoy cansada y que sería mejor irnos al hotel. Lo lamento de veras. Claro que tú te puedes quedar y dar una vuelta. No hace falta que me acompañes. El hotel no queda lejos desde aquí. 

    Logan sacudió la cabeza con decisión. 

    —No, no. Nada de eso. Te acompaño al hotel. Allí puedes pedir algo para comer más tarde, si ahora no tienes hambre. 

    —Me sabe mal haberte hecho venir hasta aquí y ahora… 

    —No importa. Si te soy sincero también me apetece quedarme relajado en la habitación. 

    —Bien. Podemos irnos dando un paseo y si nos perdemos siempre nos quedará el móvil —ironizó ella que no tenía ninguna prisa por llegar porque sabía que cada uno se marcharía a su habitación y el momento que estaba compartiendo se esfumaría. 

    <<No me importaría lo más mínimo perderme contigo y pasar juntos toda la noche>> pensó él esbozando una media sonrisa. 

    —Como quieras. 

    Emprendieron el paseo entre la multitud de gente que había en la calle a esas horas. 

    —¿Cuántas veces has tenido que venir a Londres para rodar? 

    —Casi todas. Solo en unas pocas ocasiones he tenido que viajar a Estados Unidos para rodar allí. Pero por lo general suelo hacerlo aquí. 

    —En ese caso Londres te resultará como tu segunda casa. 

    —Algo parecido. Pero como puedes ver, solo paro aquí lo justo para rodar y regresar a Edimburgo hasta la próxima vez. 

    —¿Cuándo será? 

    —No lo sé. Tendré que hablar con Marjorie. Es ella la que lo lleva. 

    Sin darse cuenta se habían adentrado en Regent Street con su ambiente animado, sus tiendas... La conversación resultaba fluida y bastante amena lo que Logan agradecía. 

    —¿Conoces desde hace mucho a tus compañeras de reparto de hoy? —Ella curvó sus labios ante por la pregunta—. ¿Por qué sonríes? 

    —¿No tendrás interés en alguna de ellas? —le comentó con picardía. 

    —No. Son atractivas, pero, nada más. 

    —No te sientes cómodo hablando de mi trabajo, ¿verdad? 

    —No especialmente, la verdad. Pero tengo que hacer el mío. 

    —Supongo que te habrá chocado verme en esa situación. Desnuda junto a otras dos chicas. 

    —Se me ha hecho extraño. Nada más. 

    —Las tres nos conocemos desde hace tres años. Hemos actuado juntas en alguna otra ocasión. 

    —Supongo que os resultará más sencillo puesto que ya os conocéis. 

    —Sí, aunque también depende de la escena que quiera grabar la productora. 

    Caminaban delante de los escaparates de tiendas de ropa de marcas conocidas como Mango, Zara o Tommy Hilfiger, pero sin reparar en estas. No eran el centro de atención de ninguno de los dos. 

    —Son buenas compañeras. Si hubieran tenido más confianza contigo estoy segura de que te habrían lanzado alguna indirecta para rodar con ellas en privado. 

    Logan sonrió. 

    —Pues no creo que estuviera muy por la labor. 

    —Eso lo dices ahora. Pero estoy seguro de que si se lo hubieran propuesto… —Jayden movió las cejas arriba y abajo con toda intención—. Es broma. No se insinúan a nadie porque saben lo que hay. Solo bromean con gente de dentro del rodaje. Y cuando tienen mucha confianza. 

    Durante unos minutos permanecieron en silencio hasta que llegaron al hotel. Logan dejó que pasara ella primera en la puerta giratoria. Ninguno abrió la boca hasta llegar ante las puertas de sus respectivas habitaciones. Se contemplaron esperando que alguno dijera algo o incluso que invitara al otro. Ese primer paso que podría desencadenar en lo mismo que la noche en la que se conocieron. 

    —Si necesitas algo… 

    —Es posible que más tarde me pase a seguir charlando y a tomar algo —le dijo ella con una sonrisa pícara que gustó a Logan quien pensó por qué no lo hacía en ese momento. 

    —Como quieras. Hasta entonces. 

    Logan cerró la puerta de la habitación en el mismo momento en el que su móvil sonaba. Era Moore. Querría saber qué tal le iba por Londres. 

    —Dime, me pillas entrando en la habitación. 

    —Vaya, espero que eso signifique que has aprovechado el tiempo. 

    —Sí. Lo estoy haciendo. 

    —¿Ha estado en la grabación de la escena? 

    —Sí. Asistí para ver cómo funciona todo lo relacionado con el rodaje. 

    —Bien. Esa parte no haría falta reflejarla en el reportaje porque solo nos interesa la imagen de Jayden fuera de los rodajes. Otra cosa, ¿has visto a Victoria? 

    —Sí, esta mañana. Nos hemos saludado y charlado. 

    —Según lo cuentas parece que no te ha hecho mucha gracia volverla a ver después del tiempo transcurrido. Te jodió que se marchara… 

    —Era una oportunidad que ella no debía dejar pasar. Entiendo que se viniera a Londres. 

    —De acuerdo. ¿Algo más? 

    —Nada que no te haya contado a estas alturas. 

    —¿Y Jayden? 

    —En su habitación. 

    —Os venís temprano, ¿no? 

    —Sí. Llegaremos a Edimburgo a media mañana. 

    —¿Cómo marchan las cosas entre vosotros? ¿Te queda mucho por averiguar? 

    —No. Creo que con lo que hemos hablado ayer y esta tarde cuando salió del rodaje, tengo suficiente. 

    —Me alegro. Bueno, te dejo que tendrás que ir a cenar y todo eso. Nos vemos el lunes. 

    —Sí. Hasta el lunes. 

    Logan dejó el móvil sobre el mueble donde estaba la pantalla de la televisión y resopló. Sí, tenía bastante para presentar un buen reportaje. El lunes todo habría terminado. Permaneció pensativo durante unos segundos, pensando en Jayden y en que estaba a escasos pasos detrás de otra puerta y en que mañana se dirían adiós. Era poco probable que necesitara quedar con ella para seguir recabando información sobre su vida fuera del porno. ¿Qué haría entonces? ¿Se pasaría por la taberna para tomar algo y verla? ¿Estaba dispuesto a ser su amigo y quedar de vez en cuando? No, no podía. No, cuando era consciente de lo que ella le provocaba. De cuánto disfrutaba de su mera compañía. Lo dejaría estar hasta que ella se convirtiera en un recuerdo. Uno bastante llamativo, se dijo camino al baño para darse una ducha. Necesitaba despejarse. 

    Jayden pidió la cena al servicio de habitaciones del hotel ya que no saldría más. Se quedaría descansando después del ajetreado día, que había tenido. Y, además, a la mañana siguiente cogerían el vuelo de regreso a casa. Pensó en Logan, en que el tiempo para estar juntos se agotaba. Estaba convencida de que tenía el texto del reportaje casi terminado. Y que el lunes sería el último día que se vieran o tal vez ni si quiera sucediera, y él prefiriera hacerlo cuando tuviera que entregarle el borrador. 

    Permanecía asomada a la ventana de la habitación pensando en él; en todo lo que estaba sucediendo entre los dos y en ella misma. Llevaba días dándole vueltas a la opción de si en verdad le apetecía seguir en la industria del cine x. ¿Y si había llegado el momento de…? El golpe continuó en la puerta interrumpió su pregunta y la hizo girarse. 

    —Servicio de habitaciones. 

    Se dirigió a abrir y a dejar pasar al empleado del hotel que portaba su cena. 

    —¿Se la dejo sobre la mesa? 

    —Sí, claro. Ahí estará perfecto. 

    —Buen provecho. 

    —Gracias. 

    Jayden permaneció apoyada contra la puerta. Cerró los ojos cuando se le pasó por la mente la idea de invitar a Logan a compartir la cena. Una sonrisa traviesa bailó en sus labios segundos antes de que se los mordiera. Cogió aire y abrió la puerta para dar los pasos necesarios hacia la habitación de él. Sin pensarlo dos veces llamó y esperó pacientemente a que él apareciera. 

    Logan frunció el ceño contrariado. ¿Quién podía ser? No había pedido nada de cenar, lo cual le recordaba que debía hacerlo antes de que cerraran la cocina. Abrió la puerta y delante de él se encontró a la mujer más sensual e increíble que conocía. Jayden estaba permanecía allí frente a él vestida con una camisola que le llegaba hasta la mitad de los muslos, descalza y con un gesto en su rostro que a él le provocó el deseo de cogerla de la mano y meterla en su habitación. 

    —¿Qué quieres? —le preguntó con cautela, sacudiendo la cabeza para desprenderse de aquella idea inicial. 

    —Me preguntaba si iba a salir a cenar o si habías pedido algo al servicio de habitaciones. 

    —Iba a hacerlo cuando has llamado. Me he dado cuenta de la hora que es y de que, si no me doy prisa, cerraran la cocina. 

    —No hace falta que lo hagas. Ya lo he hecho yo por los dos —le aseguró mintiendo porque la idea acababa de ocurrírsele. Pero si era cierto que había pedido cena suficiente para que él aceptara su invitación. Claro que ella lo que buscaba era una excusa para disfrutar de su compañía esa noche. 

    Logan se quedó de piedra al escucharla. Intentó articular una sola palabra, pero la impresión que le había causado verla allí lo tenía descentrado. Se limitó a encogerse de hombros y asentir. No podía luchar en una batalla que sabía que tenía perdida de ante mano. No hizo intento de rechazarla. 

    —Está bien. ¿Por qué no? —cogió la llave de su habitación contemplando la sonrisa de ella. Jayden no se había movido ni un centímetro del sitio y cuando él cerró la puerta, se encontró con el cuerpo de ella pegado al suyo, su mirada fija en sus ojos y sus labios entreabiertos. ¿Lo estaba seduciendo? Podía ahorrarse toda aquella puesta en escena porque él no le diría que no. 

    —Entonces… Vamos. 

    El tono de ella fue cálido, sugerente convirtiendo su invitación en algo que no podía rechazar. 
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    La cena discurrió como ambos esperaban. Relajada, llena de miradas, risas, caricias furtivas pero intencionadas a la vez. Era como si los dos estuvieran de acuerdo para que ello sucediera. Ninguno quiso poner distancias, ni barreras a lo que sentían por el otro. 

    —¿Qué harás una vez que termines este reportaje? ¿Ya tienes alguno otro asignado? 

    —Moore me dejó caer que ya me tenía reservadas un par de cosas. Pero por el momento estoy centrado en el que tengo entre manos. 

    —Pero el mío casi lo tienes terminado —Ella buscaba respuestas a lo que sucedería después del lunes. ¿Seguiría todo como hasta ese momento? ¿Podría ser amigos? 

    —Me queda redactar algunas cosas y revisarlo por completo. Luego te lo pasaré para que des el visto bueno, a ti y Marjorie. En tu caso por si quieres eliminar, añadir o modificar algo de lo que aparezca. 

    —Confío en ti. Y estoy segura de que no tendré que corregirte nada. 

    —Espera a leerlo y ya me dirás. ¿Y tú? ¿Vas a quedarte al frente de la taberna? —Logan se reclinó sobre el respaldo de la silla con la copa de vino en su mano y una mirada cálida en sus ojos que alertó a Jayden. 

    Esta pareció pensárselo porque no le dio una respuesta inmediata, sino que se inclinó sobre la mesa apoyando los antebrazos sobre esta. Contempló a Logan con inquietud por la manera en la que pudiera acabar la noche. Claro que ella tenía su propia opción que esperaba que él aceptara. 

    —Creo que es lo más sensato. Mi padre luchó por conseguirla cuando lo despidieron de su trabajo. Y él seguirá yendo por allí a pesar de que se jubile. Soy consciente de que va a echarla de menos y no seré yo la que le quite las intenciones de ir. 

    —Lo entiendo. 

    —Espero seguir viéndote por allí —se lo dijo mirándolo de manera fija para contemplar su reacción. Solo esperaba que él no dejara de pasar a verla. Que la olvidara porque ella no iba a hacerlo. No podría olvidarlo. 

    —Sin duda. 

    Jayden sonrió por la rapidez de su respuesta, pero le dolió que él apartara su atención de ella. Eso le indicaba que él no cumpliría su palabra. Extendió su brazo por la mesa buscando la mano de Logan. 

    Este pareció dudar en un principio ante el gesto de ella, pero en un segundo hizo lo mismo para entrelazarla. La caricia fue reveladora, los dedos se aferraron como si no quisieran separarse. Logan la contempló levantarse de su silla sin soltar su mano y sentarse a horcajadas sobre él. Ella se soltó y enmarcó el rostro de él pasando los pulgares por sus mejillas mientras movía sus caderas de manera sensual. Sintió las manos de Logan en estas como le pedía la situación. La temperatura de su cuerpo comenzó a elevarse al tiempo que su piel se erizaba. Se inclinó sobre sus labios para rozarlos de manera sensual, perfilándolos con la punta de su lengua, atrapándolos entre los de ella. 

    —Quiero que me hagas el amor, Logan. 

    Aquella petición lo sobrecogió. 

    Jayden se desprendió de la camiseta que hasta ese momento había llevado puesta quedando desnuda de cintura hacia arriba. 

    Logan comprendió que no podía salir de allí. No podía rechazarla, ni luchar contra lo que ella representaba. Solo pudo comenzar a besarle en el cuello y continuar hacia la clavícula. No podía parar porque tenerla en aquella situación era lo que había deseado desde que llegaron a Londres. Sintió que ella juntaba los brazos para realzar sus pechos y que él los besara, le lamiera los pezones, jugara con estos mientras ella dejaba que su deseo creciera entre sus piernas. 

    Las respiraciones comenzaron a hacerse más aceleradas, las pulsaciones ganaron velocidad y el deseo los envolvió. Jayden le quitó los pantalones y el bóxer. Ella misma se quitó la braguita. Cogió el miembro de él y volvió a sentarse sobre este para sorpresa de Logan. 

    —Espera, coge un preservativo —le dijo viendo que ella sacudía la cabeza. 

    —Esta vez no. Tranquilo, no voy a pegarte nada. Estoy limpia y además tomo anticonceptivos, ya lo sabes. Te he pedido que me hagas el amor porque quiero sentir —le susurró en sus propios labios incorporándose para a continuación volver a descender atrapándolo en su interior. 

    —Jayden… —susurró posando las manos en el trasero de ella para irla moviendo al ritmo que le convenía a ambos. 

    Ella cerró los ojos y acunó el rostro de él entre sus pechos, sintiendo que aquella noche sería la última que compartirían juntos. Por ese motivo se lo había pedido. Extendió los brazos sobre el respaldo de la silla entrelazando sus manos sin dejar de besarlo y de moverse con toda intención. Quería que llegaran juntos al orgasmo, que gimiera y explotara sacando de su interior lo que sentía por ella. Si no iban a volverse a ver, quería tener un recuerdo imborrable. Por ese motivo se mostró tan atrevida y tan decidida con él. Y jugaba con ventaja porque era consciente de que él no la rechazaría. 

    Logan se olvidó de todo lo concerniente a ellos dos salvo de disfrutar de aquel instante. La besó con efusividad como si buscara saciarse de ella porque sabía que aquella noche era la última. De repente sintió que ella refrenar sus primeros impulsos y se movía más despacio, disfrutando, sintiéndolo de manera intensa. Se quedó contemplando sus ojos mientras se dejaba hacer. Deslizó su mano por el rostro de ella y la atrajo para besarla cuando sintió que las piernas se le aflojaban. Ella se movió más y más deprisa cuando entendió que él no tardaría mucho en terminar. Lo contempló como si quisiera que él fuera testigo de sus emociones. El calor en su vientre se hizo más acusado y explotó en una cadencia de gemidos que no se molestó en disimular en ningún instante. Logan sintió las sacudidas previas al orgasmo mientras se corría dentro de ella sin poder contenerse. Entonces la abrazó con todas sus ansias, como si ella pudiera desaparecer de un momento a otro. Abrió la boca para tragar bocanadas de aire porque las necesitaba. Y creyó el corazón le explotaría, pero no le dio demasiada importancia mientras ella estuviera entre sus brazos. 

    Jayden trataba de ralentizar los latidos de su corazón. Contemplaba a Logan presa de una risa nerviosa y cuando echó la cabeza hacia atrás él aprovechó para besarla en el cuello. Una sucesión de besos tiernos, perezosos y reveladores de la ternura que le inspiraba en ese momento. 

    Ella trazó el perfil del rostro de él, de su nariz, sus labios… No creía que hubiera sucedido, pero si no se había enamorado de él, estaba a un paso de hacerlo. Y ello incluía afrontar ciertos riesgos y tomar decisiones. 

    —¿Por qué lo has hecho? 

    —Porque me apetecía tener esta noche contigo, Logan. 

    —Eres una mujer impredecible, Jayden. 

    —Me gusta el calificativo que acabas de darme. 

    —Podría quedarme contemplándote todo el tiempo que fuera necesario. 

    —Te acabarías hartando de ver siempre lo mismo. Créeme —se quedaron en silencio unos segundos—. Creo que deberíamos ducharnos y después podemos seguir charlando hasta que amanezca, o tal vez podemos pasarlo en la cama —ella se mostró juguetona mordisqueando el labio de él. 

    —Es una buena idea. Pero… ¿estás segura? 

    —Si no quieres quedarte… 

    —No, no lo digo por eso. Claro que quiero quedarme, pero ¿y Marjorie? 

    Ella sonrió divertida. 

    —No te preocupes. Le mando un mensaje. Que pida otra habitación, o que duerma en la tuya. Puede pedir una copia en recepción. No te preocupes por eso. 

    <<No es eso lo que más me preocupa en este momento. Si no el darme cuenta que me he enamorado de ti aun conociendo el final de la historia>> 

    —¿Cómo demonios sabías que aceptaría? A venir a cenar contigo y a… 

    —No estaba segura de que lo hicieras, pero me gustó correr el riesgo —le susurró en sus labios—. Y ha merecido la pena. 

    Él la contempló en silencio mientras se dirigía hacia el cuarto de baño. No tenía fuerzas para rebatir aquel comentario o tal vez no quería. Fuera lo que fuera, prefirió no pensar en nada de lo sucedido entre ellos esa noche. No tenía sentido. 

    Tenerla desnuda a su lado en la cama y no tocarla habría sido todo un delito, pensó mientras el amanecer se filtraba por la ventana y entre las cortinas. Llevaba un rato despierto contemplando el techo. Desconocía el tiempo que había descansado porque la noche fue larga entre besos, caricias y confesiones. Suspiró y volvió el rostro hacia ella. Parecía que seguía durmiendo, pero él se volvió. Escuchó un ronroneó cuando él comenzó a besarla en el cuello y pegó su cuerpo al suyo. Era una locura lo que estaba haciendo porque sabía que en unos días todo terminaría. Y aunque se prometió no volver a sucumbir a sus encantos, allí estaba: desnudo en la cama de ella. 

    —¿Por qué no sigues con lo que estabas haciendo? 

    Logan sonrió al escucharle la pregunta y prosiguió mientras sentía el trasero de ella rozarse contra su miembro con toda intención. Minutos después, él estaba dentro de ella moviéndose de manera lenta. 

    Marjorie se había levantado hacía un rato. La pasada noche recibió el mensaje de Jayden para que cambiara de habitación. Cuando regresó de madrugada al hotel y le explicó la situación a la gente de la recepción, estos la miraron con curiosidad y alguna que otra sonrisa no exenta de picardía. No le pusieron ningún reparo por ser clienta habitual. Le entregaron una segunda llave de la habitación de Logan, subió a esta y sin más preámbulos se metió en la cama. 

    En ese momento, esta sonreía sentada en la cama, apoyada contra las almohadas, mientras el día clareaba. Era hora de recoger todo y emprender el camino de regreso. Tenían tiempo hasta que el avión saliera, pero no convenía demorarse en exceso. Pasaría a llamar a Jayden para bajar a desayunar, si estaba despierta se dijo sonriendo de manera sarcástica. 

    Esta salió del baño completamente desnuda. Logan la siguió con la mirada mientras ella se movía a su antojo por la habitación. 

    —No tienes ningún reparo en que alguien pueda verte desnuda ¿eh? 

    Ella se giró con una amplia sonrisa. 

    —¿Bromeas? 

    —Sí. 

    —Lo imaginaba. 

    Él extendió su brazo hacia ella moviendo la mano para que la tomara. Y cuando lo hizo, él la atrajo hacia la cama para que cayera sobre esta. 

    —Debería volver a hacerte el amor por la manera en la que me provocas. 

    —¿Y qué te lo impide? —ella arqueó una ceja con suspicacia y lo miró con curiosidad. 

    —También es verdad —le aseguró inclinándose sobre sus labios para besarla cuando el sonido de un repiqueteó en la puerta de la habitación lo contuvo. Ambos se quedaron mirando la puerta en primer momento, antes de centrarse en ellos.  

    Logan se incorporó dejando libre a Jayden para que hiciera lo mismo. 

    —Jay, soy Marjorie. Necesito mis cosas. 

    —Deberías abrir —le instó Logan mirándola con curiosidad por ver si ella cubriría su desnudez. 

    Jayden deslizó por su cabeza y brazos la camiseta que llevaba la noche anterior camino de la puerta. 

    —Buenos días —dijo Marjorie con sarcasmo entrando en la habitación para ver a Logan en la cama, apoyado en un codo observando a las dos mujeres—. Vaya, veo que la cosa ha sido movidita. 

    —¿Qué tal anoche? —preguntó Jayden, desviando el tema de la conversación de lo que había sucedido entre Logan y ella. No tenía ganas de hablar de ello a primera hora de la mañana. 

    —Bien. Charlamos de muchas cosas, como puedes hacerte una idea. 

    —¿Te pusieron algún problema con la llave? —Jayden lanzó una mirada de curiosidad por si Marjorie había padecido algún contratiempo. 

    —No. Les expliqué la situación y no hubo más. Alguna sonrisa no exenta de picardía, miradas bastante reveladoras de lo que pensaban… Pero se portaron bien. Les conté que os habíais cambiado de habitación por cuestiones personales a última hora de la noche y que no era plan de molestaros porque estaba segura de que dormíais. 

    Jayden frunció los labios ante este último comentario. 

    —Está bien. Puedes quedarte para arreglarte. Al fin y al cabo, tienes todo aquí. 

    —Yo debería hacer lo mismo —sugirió Logan haciendo ademán de abandonar la cama ante la mirada de las dos mujeres. Pero se detuvo cuando se sintió el centro de atención de ambas. 

    —Tranquilo, no te de pudor salir desnudo de debajo de las sábanas —le aseguró Marjorie—. Estoy acostumbrada a ver a muchos hombres así. 

    —Soy consciente. 

    Minutos después de la marcha de Logan a su habitación, Marjorie contemplaba a su amiga esperando una aclaración. 

    —¿Y bien? ¿Por qué lo has hecho? Porque soy consciente de que no os habéis pasado la noche charlando del reportaje, ni viendo la televisión. 

    —Cierto. Pedí la cena y lo invité a pasar. 

    —Ah, y el postre… —Marjorie entornó la mirada con toda naturalidad e intención. 

    —Me senté en sus piernas y le pedí que me hiciera el amor. 

    Jayden escuchó el gemido ahogado de su amiga nada más escuchar su confesión. La mirada de esta fue concluyente. 

    —Lo dices en serio. 

    —¿Por qué iba a mentirte? Sí, acabamos haciéndolo. 

    Durante unos segundos Marjorie permaneció en silencio sopesando lo que Jayden le había contado. 

    —¿Y qué va a suceder cuando llegues a casa? Suponía que no ibas a acostarte con Logan una segunda vez después de que él supiera quién eres. Es más, creí escucharte decir que era algo imposible entre vosotros dos. ¿Qué ha cambiado? 

    —¿Qué querías que hiciera si lo deseaba? Ya está. Ha sucedido —le dejó claro ella sin poder evitar que aquellas palabras le provocaran cierta rabia porque era consciente de que sería así—. Es mejor que vayamos a desayunar. 

    —¡Joder! Jay, esto no es una de tus escenas. Es la vida real. ¿Qué te ha sucedido en estos días para que…? 

    —Me he enamorado de Logan. 

    Aquella confesión hizo que Marjorie boqueara como un pez fuera del agua. Resopló y relajó los hombros como si no tuviera capacidad de reacción ante aquella confesión tan determinante. Ni siquiera sabía qué podía decirle porque ante lo que ella sentía por Logan, no se podía luchar. Ni había nada que se pudiera hacer. La observó mientras se vestía para bajar a desayunar. 

      

    Llegaron al aeropuerto con tiempo suficiente para pasar el control de seguridad, tomar un tentempié y subir al avión. Logan y Jayden permanecieron callados durante esas horas, algo que Marjorie achacó a lo sucedido entre ellos la pasada noche. Tendrían mucho en lo que pensar antes de que llegaran a Edimburgo. No obstante, ella no tenía nada claro que iba a hacer su amiga con aquella situación. Ni si quiera le había contado que tenía planes de trabajo para ella en las próximas semanas. No después de la conversación en la habitación del hotel y en el comedor mientras desayunaban, Marjorie lo había dejado apartado. Ya se lo comunicaría a lo largo de la semana. Cuando la situación se hubiera calmado. No obstante, lo había visto venir desde la noche en que se conocieron y Jayden se acostó con él sin parase a pensar en las consecuencias. Tal vez después de todo le había llegado el momento de cambiarla. No sería una idea descabellada después de todo. 

    Jayden había ocupado el asiento de la ventanilla, al igual que hiciera en el vuelo de ida. Se había aislado con la música, que escuchaba a través de los auriculares. La conversación con su amiga le había robado un pedacito de la felicidad que sentía en su interior. Era cruel, pero era la realidad. Que hubiera pasado la tarde noche con Logan y que hubieran acabado en la cama no significaba nada. Un polvo más, le había dicho Marjorie en un momento mientras desayunaban. Lo era si ninguno de los dos iba a cambiar de opinión al respecto del trabajo de Jayden. Y esta lo sabía. Logan no iba a compartirla con nadie, aunque ella le asegurara que cuando rodaba una escena no había cariño, ni ternura ni pasión y que solo era sexo. Pero al mismo tiempo lo entendía. Y en ese instante sentada en su asiento en el avión, contemplando las nubes a través de la ventanilla y la música relajada de bandas sonoras, se preguntaba si sería lo suficientemente valiente como para dar el paso. 

    Logan revisaba sus mensajes y correos a través del móvil. 

    —¿Has hablado con Moore? 

    La pregunta de Marjorie captó su atención. 

    —Me llamó anoche cuando llegamos al hotel para saber cómo marchaban las cosas. 

    —¿Has terminado el reportaje? 

    —Sí. Creo que con toda la información que dispongo, es suficiente. Pero tengo que revisarlo antes de pasaros una copia a ver qué opináis. Y ver si a Moore y al consejo editorial les gusta. A lo mejor quieren más información. No lo sé —le aseguró encogiendo los hombros sin darle mayor importancia. 

    —Yo ahí no tengo nada que decir. Es Jayden. Es su vida —Marjorie entornó la mirada con toda intención queriendo hacerle ver a Logan que ella era la que decidiría todo. 

    —Sí. Es lo que me ha estado contando durante todos estos días. 

    —¿Sabes la fecha de publicación? —Marjorie no pretendía entrar en el tema de lo ocurrido la pasada noche entre ellos. Ya conocía la versión de Jayden y la de Logan sería la misma que cuando habló con él en las oficinas de la revista la mañana que él se enteró de todo. De manera que no merecía la pena volver sobre lo mismo. Por eso prefirió hablar de la publicación del reportaje. 

    —No. Una vez que lo entregue es cosa de la dirección. 

    —Entiendo. 

    El avión comenzó a descender en ese momento. 

    —Vaya, ya casi estamos en casa. Se me ha pasado volando, nunca mejor dicho. 

    —Sí. En breves minutos aterrizaremos. 

    —¿Puedo saber cómo te lo has pasado este fin de semana? Y no me refiero a que anoche Jayden y tú… 

    Logan cogió aire y se humedeció los labios antes de hablar. 

    —Ha sido una experiencia nueva. 

    —Puedes repetir cuando gustes. Jayden tiene ofertas para volver a rodar la semana que viene. 

    Logan dibujó una media sonrisa algo cínica o tal vez de decepción al escuchar a Marjorie. Pero era lo esperado. Jayden seguiría con los rodajes semana tras semana. Él no había escuchado a Jayden decir que iba a dejarlo. 

    —Os he acompañado a Londres porque era parte de mi trabajo. Porque Moore insistió en que lo hiciera, pero sabías de ante mano que no me hacía ni pizca de gracia. 

    —Ya. Eso quiere decir que no repetirás la experiencia —resumió observando como él sacudía la cabeza. 

    —No, no se me ha pasado por la cabeza repetir lo de este fin de semana. 

    —¿Vas a seguir quedando con ella? 

    —Me gustaría hacerlo, pero también soy consciente de que no es buena idea. 

    —Comprendo —Marjorie asintió. Para él no tenía sentido seguir haciéndolo mientras ella no dejara el porno. ¿Sabía él que Jay se había enamorado? No. Seguro que no lo sabía porque de lo contrario no estaría así. E imaginaba que Jayden no tardaría en dejar el porno después de reconocer sus sentimientos hacia Logan. 

    Abandonaron la terminal en silencio y subieron al tranvía para que los acercara al centro de la ciudad. Durante el trayecto, Logan contempló a Jayden de pie, sujeta a una de las barandillas del vagón. Sonrió a duras penas pensando que en breves instantes se dirían adiós o hasta mañana. Que no se marcharían juntos como habían estado la pasada noche. Y la tarde que caminaron por el centro de Londres como si de una pareja se tratara. Él volvería a su vida en la revista y ella seguiría compaginando la suya entre sus dos ocupaciones. 

    Se bajaron en Princes Street y permanecieron en silencio durante unos segundos esperando que alguno dijera algo. Fue Marjorie la primera en hablar al darse cuenta de que sobraba allí, y de que ellos dos tendrían cosas que decirse. 

    —Bueno, os dejo. Tengo ganas de llegar a casa. Estamos en contacto con el tema del reportaje —le dijo a Logan. 

    —Sin ninguna duda. 

    —Y a ti te veré para hablarte de trabajo —le comentó a Jayden anunciándole que tenía que regresar a Londres. 

    Esta asintió sin mediar palabra. No le entusiasmó la idea de volver a rodar. Vio marcharse a Marjorie y su atención regresó a Logan. 

    —Si quieres puedo invitarte a tomar algo en la taberna. Estaré allí después de pasarme por casa. 

    —No estoy seguro. Tengo que ponerme a redactar el artículo para mañana. Moore me ha escrito para que lo tenga a primera hora. 

    Jayden comprendió que la magia de la última tarde y noche en Londres se estaba evaporando a pasos agigantados y que tras esta no quedaría nada salvo la cruda realidad. 

    —Entiendo. 

    —Bueno, pues no quiero entretenerte porque estoy seguro de que querrás ver a tu padre y descargarle trabajo. Te llamo o paso a verte si necesito algo más para el reportaje. 

    —Claro. 

    Jayden trató de mostrarse de lo más normal que las circunstancias le permitían, pero en su interior ardía en deseos de marcharse con él y retomarlo donde lo habían dejado esa misma mañana en la habitación del hotel de Londres. No hizo intención de besarlo porque bastante complicado era decirse adiós. De manera que se limitó a contemplar cómo se alejaba en dirección opuesta a la que iba a ella. Tal vez esperó que él la estrechara entre sus brazos y la besara, que le dijera algo que a ella no le sonara a despedida. Pero no sucedió nada de eso. Entendía que Logan no pretendía seguir con aquella situación que no lo conduciría a ninguna parte. Él le había dejado claro que no podría compartirla, aunque fuera su trabajo; aunque ella no sintiera nada cuando practicaba sexo delante de la cámara. 

    No quiso despedirse de ella como le hubiera gustado. Rodearla por la cintura y atraerla hacia él para besarla. Para perderse una vez más en su mirada y contemplar su propio reflejo en sus ojos. No. Era mejor volver a la realidad y poner distancia de una vez por todas y de una manera definitiva. Que Marjorie le hubiera dicho que en breve tendría que volver a rodar significaba que Jayden no tenía intención de dejarlo. De manera que haría bien en alejarse de ella del todo. Pese a que todavía le quedaran un par de ocasiones en las que tendría que verla antes de dar por terminado el reportaje. 

      

    Cuando Jayden entró en casa, Romeo y Julieta, estaban tumbados en el suelo contemplándola como si no hubiera estado dos días fuera. 

    —Hola, chiquitines —se acercó a ellos y los acarició unos segundos antes de dejar la bolsa de viaje en la habitación, cambiarse de camisa y comer algo—. Yo también os he echado de menos —les dijo con un tono cargado de decepción mientras el nudo en su garganta hacía que su voz temblara. La fría despedida de Loga y su negativa a pasarse por la taberna, eran sin duda algo a lo que más le valía acostumbrarse desde ese momento. 

    *** 

    Logan llegó a la oficina temprano. Saludó a todos y se sentó en su mesa. 

    —Vaya, si has vuelto de Londres y de una pieza —ironizó Stephen nada más verlo. 

    —¿De una pieza? ¿Qué esperabas? 

    —No sé. Dímelo tú que has pasado un fin de semana con dos actrices porno. 

    —Querrás decir una. 

    —Sí, bueno. Una en activo, pero te recuerdo que Marjorie lo ha sido. Ahora se ha pasado a la representación de actores y actrices. ¿Y bien? 

    —Londres no acaba de convencerme. Los ingleses son demasiado estirados. Y el trabajo bien. Tengo terminado el borrador para el jefe. 

    —No ha llegado todavía. 

    —Eso veo. ¿En qué andas metido? 

    —Nada fuera de lo común. Un tema de deportes. ¿Fuiste a ver el rodaje? 

    Logan dejó de teclear, pero no apartó su mirada de la pantalla del ordenador. Parecía que se estuviera tomando un respiro para pensarse la respuesta. 

    —Sí. 

    —¿Y? 

    —Fue curioso el ambiente que se vive en esos momentos. Ah, sabes que estuve con Victoria —Logan cambió el tema de conversación al momento porque no le apetecía hablar de Jayden ni de cómo la acariciaban y la besaban dos mujeres. 

    —¿Victoria? ¿Te refieres a la que fue compañera nuestra? —Stephen no terminaba de creerse que Logan se estuviera refiriendo a la misma que él conocía. 

    —A ella. 

    —¡Joder, qué casualidad! Con lo que grande que es Londres. 

    —Llamó al jefe para ver cómo iban las cosas en la revista. Y cuando supo que yo estaba en Londres, me llamó para vernos. 

    —Uy, ¿no estará pensando en volver? Porque recuerdo que se marchó de aquí porque en Londres le ofrecían más dinero y mejores condiciones laborales —recordó con un tono entre la ironía y el desprecio hacia lo inglés. 

    —No me comentó nada de regresar. 

    —A mí no me extrañaría nada que se le pasara por la cabeza hacerlo. 

    —Pero significaría volver a su antiguo empleo y sus supuestas mejores condiciones de Londres desaparecerían —le recordó Logan a su compañero esgrimiendo un dedo ante este. 

    —Espero que no lo haga y se quede con sus mejoras laborales. Mira, ahí viene el jefe —le advirtió haciendo un gesto con el mentón hacia Moore. 

    —Hombre, Logan, ¿ya estás aquí? Ven conmigo que hablemos del reportaje. 

    Este quería cerrarlo lo antes posible para pasar a otro tema y olvidarse de Jayden. 

    —¿Qué tal por Londres? No he tenido tiempo de hablar con Marjorie. ¿Todo salió bien? ¿Te sirvió de algo asistir al rodaje? ¿Cuándo puedes tener terminado el texto que acompañará a las fotos? 

    Logan estaba asimilando la batería de preguntas que Moore le lanzaba mientras se sentaba. 

    —El texto ya está terminado. Te he enviado una copia a tu correo esta mañana. 

    Moore levantó la mirada de la pantalla del ordenador para fijarla con sorpresa en Logan. 

    —¿Ya está terminado? —preguntó Moore con un deje de sorpresa porque esperaba que Logan se tomara algunos días más con Jayden. 

    —Sí. 

    —Bien. Le echaré un vistazo a ver qué tal. Deberías enviarle una copia a Jayden para que lo revise y nos dé el ok para publicarlo. Ya sabes, por si le apetece cambiar algo a última hora. Por lo demás… —Moore respiró y se tomó unos segundos mirando a su amigo—. ¿Qué tal te ha ido todo? Y ahora no te hablo como tu jefe sino como tu amigo desde el colegio. 

    —Me sentí raro en el rodaje. No tenía pensado asistir, pero las circunstancias me obligaron a hacerlo. 

    —Ya —Moore chasqueó la lengua—. Puedo hacerme una idea. A uno no le hace gracia que la mujer que le gusta se desnude delante de las cámaras y que además se ponga a practicar sexo con otras personas, hablando con educación. Entonces… 

    —Nada de nada. 

    —¿No piensa dejarlo?  

    —No es la impresión que me ha dado. Es más, Marjorie le ha dejado caer que tiene que hablarle de las próximas ofertas que tiene para volver a Londres a rodar. 

    —Pues sigue mi consejo y aléjate de ella de una manera definitiva. Envíale por correo electrónico el texto. Pones en copia a Marjorie, y quedas como Dios. Hazme caso. 

    —Tal vez sea lo mejor pero me parece algo informal después de haber pasado juntos casi una semana. 

    —Y en tu caso haberte acostado con ella. Lo sé. Pero es lo mejor. Si quieres dárselo en mano no seré yo quien te lo prohíba —Moore levantó las cejas y sacudió la cabeza—. Ya eres mayorcito para saber qué haces. 

    —Veré que hago. 

    —Hablando de todo un poco, ¿viste a Victoria? 

    —Sí, estuve con ella un momento la mañana del sábado. 

    —Llamó el mismo día que te marchabas a Londres para ver cómo iban las cosas, ya sabes. Para preguntar por los compañeros y tal. Y en especial por ti. 

    —Pues que no sé qué pretendía. 

    —Verte, nada más. ¿Te contó algo interesante? 

    —¿No estarás pensando que está tanteando el terreno para regresar? —Logan recordó el comentario de Stephen al respecto de esta situación. 

    Moore frunció los labios. 

    —No sé qué decirte. 

    —No creo. Estaba muy convencida por lo de la oferta de Londres. 

    —Eso espero. Que las encuentre y que se quede allí. 

    Logan sonrió ante la mueca de Moore. Le dejaba claro que no quería volverla a ver. 

    —Te dejo. Voy a hacer algo. 

    —En serio, tú verás que es lo que prefieres, si enviarle el texto por correo o entregárselo en mano. No te compliques. 

    Logan sonrió. 

    —Un poco tarde para darme cuenta de ello. Cualquier cosa que precises… dime. 

    —Primero que te lo apruebe ella. Ah, por cierto, ya que has acabado me gustaría que te encargaras de otra cosa… —rebuscó entre unos papeles y revistas hasta dar con la que quería. Se la entregó a Logan—. El gran capitán de la selección de rugby. 

    —Steven. 

    —El mismo. Ha sido nombrado para dirigir a esta. 

    —¿Y qué le parece? 

    —Quiero que te pongas a recabar información sobre él y su entorno. Vive en Stirling con una periodista, Cat Munro, que trabajó unos años aquí en la capital para la revista Scottish Women of Today. 

    —¿Se trasladó a Stirling con él? 

    —Eso es. Los jefes quieren que sea lo siguiente que se publique, así que ponte con él. 

    Logan asintió. Cualquier tema era mejor que pensar en Jayden. Y él necesitaba estar ocupado la mayor parte del tiempo. Al menos durante estos primeros días; hasta que terminara todo lo del reportaje. 

    —Me pondré a ello esta misma mañana. 

    —Tómalo con calma. Todavía nos queda cerrar algunas cosas —le comentó moviendo las cejas en relación a Jayden. 

    —Descuida. 

    Logan salió del despacho de Moore pensando en el rugby y en el próximo proyecto. En cuanto a Jayden y entregarle una copia para que lo leyera y diera su visto bueno, pensó que sería mejor hacerlo en persona. No podía comportarse como un puto crío y esconderse detrás de un correo electrónico. Iría a la taberna cuando concluyera su jornada, se tomaría una pinta con ella y le entregaría el texto. 

    * * * 

    —No esperaba verte tan pronto —comentó Jayden al ver a Marjorie aparecer en la taberna. 

    —Son más de las siete —le aseguró echando un vistazo al reloj. 

    —No me refiero a la hora sino a que hace tres días que llegamos de Londres, y ya te tengo aquí. 

    —Necesito contarte los planes que hay contigo para rodar tres escenas en una semana. Estuve hablando con Fred y con… ¿A qué viene esa cara? —Marjorie notó el cambio de gesto en Jayden cuando comenzó a referirle lo de volver a rodar. 

    —¿Cuál cara? 

    Jayden quería darle largas. Sabía perfectamente a que se refería su amiga. Ella seguía teniendo sus dudas al respecto de seguir rodando. 

    —Pues la que acabas de poner cuando te he mencionado que la productora te quiere para las próximas tres escenas. 

    —¿En una semana? 

    —Eso me comentó Lukács la noche en la que Logan se pasó a mi habitación —le refirió con una sonrisa llena de intención. 

    —¿En Londres? 

    —Eso es. En los estudios de la productora. 

    Jayden asintió en silencio. 

    —Vale. ¿Qué más? 

    —Oye, soy yo o te noto desganada. ¿Qué pasa, Jay? —Marjorie empleó el nombre cariñoso con el que se refería a ella cuando apagaba el modo representante y pasaba a modo amiga—. ¿Es por Logan? ¿Por lo que me contaste en la habitación del hotel la mañana que nos vinimos? 

    —Llevamos tres días sin vernos ni charlar por el móvil. Creo que en parte es mejor así. Si seguíamos por el camino que llevábamos, al final no llegaríamos a ninguna parte. 

    —Eso no lo sabes. 

    —Está más que claro. Por suerte, resta poco para el tema del reportaje y luego dejaremos de tener contacto —le aseguró despechada por la situación que estaba atravesando. 

    —No estoy tan segura. Ya verás como él se pasa por la taberna a tomarse algo. Logan no me parece un tío que se comporte como aseguras. 

    Marjorie quería quitarle hierro al asunto porque se temía que Logan no volviera a verla, salvo para concluir el reportaje como señalaba Jayden. No seguiría viéndola porque ella le importaba más de lo que él suponía, y no podía seguir sintiendo algo por una mujer a la que no iba a tener a su lado. Algo que entendía por su parte; a la que no comprendía era a Jayden, quien parecía decepcionada por el desarrollo de los acontecimientos. Si estaba enamorada de él, ¿por qué narices no lo dejaba todo y se lo decía? 

    —Sí, bueno… Tal vez tengas razón —asintió poco convencida de que esa fuera la realidad. 

    —Entonces, ¿qué me dices de la nueva propuesta de trabajo? —Marjorie insistió en este asunto mientras observaba a Jayden resoplar primero y dejar caer sus hombros como si se sintiera derrotada. 

    —Está bien —le dijo sin creerse ella misma que en verdad deseara grabar aquellas escenas, algo que no pasó por alto Marjorie. Jayden cerró su mente a cualquier pensamiento que tuviera a Logan como protagonista y se refugió en servir a varios clientes. Y cuando Marjorie se despidió de ella y tuvo cinco minutos a solas, se dijo que aquello no podía seguir así. Debía tomar una decisión de inmediato. 
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    Era tarde cuando Logan se detuvo frente a la taberna. Tras pensarlo durante un par de días, en los que terminaba de darle forma al texto, había decidido ir hasta esta para entregarle a Jayden una copia. Abrió la puerta cogiendo aire y se adentró en un ambiente animado. La gente se agolpaba en la barra esperando que le sirvieran. La localizó de inmediato al lado de su padre. El jaleo de clientes y que ella estuviera tan atareada, le vino bien a Logan, quien de ese modo no se quedaría más que el tiempo justo para dejarle el texto. 

    Se abrió paso hasta la barra y cuando Jayden se fijó en él, Logan le tendió el portafolio. 

    —Pasaba a dejarte una copia del texto del reportaje. Para que lo leas y nos des el visto bueno. 

    —Vale, pero… espera un momento. Tómate algo y hablamos —le pidió casi como una súplica. Su inesperada aparición le había provocado un vuelco en el pecho, una sensación que pensaba que no volvería a experimentar. 

    —Tienes bastante jaleo esta noche. Mejor te dejo trabajar. Me llamas cuando lo hayas leído. Y ya comentamos qué te parece. 

    —¿No puedes esperar cinco minutos si quiera? —el tono de la pregunta mezclaba el enfado que ella sentía porque él se quisiera marchar, así como un ruego porque le hiciera caso. 

    —Sí, vale. Dime. 

    Ella salió de detrás de la barra y se lo llevó a parte para poder hablar. Sentía que las piernas le flaqueaban al tenerlo cerca de ella, como en otras ocasiones. Que su respiración se aceleraba y que las ganas de besarlo estaban haciendo de la suyas. 

    —¿Por qué no vienes cuando cierre y lo leemos juntos? 

    Logan suspiró. Lo que ella le proponía era seguir jugando con fuego. Si aceptaba la cosa acabaría mal. Él no estaba dispuesto a entregarle lo poco que le restaba. No si ella iba a seguir rodando. 

    —Porque debes leerlo tú sola. Sin que yo esté presente. 

    —Vale, entiendo. ¿Tampoco quieres que quedemos? —le preguntó sabiendo que él lo rechazaría, pero ella tenía que intentarlo. Al contemplar el gesto de su cara, ella desistió—. No quieres venir. De acuerdo. Lo leeré y te contaré que es lo que me parece. Como has dicho, tengo trabajo —le dijo con una mirada fría que dejaba claro que las cosas iban de mal en peor. No era la manera en la que ella había pensado que su relación de amistad y algo más evolucionaría. 

    Logan la contempló regresar detrás de la barra junto a su padre, quien se quedó mirándolo un segundo mientras lo saludaba con la mano. Después salió por la puerta olvidándose de todo. 

    Jayden sentía los nervios crispados. Los vasos se le resbalaban de las manos y tampoco era capaz de abrir una botella de vino. 

    —¡Joder! Será gilipollas. ¿No puede quedarse después? Pues bien, que lo hacía al principio y…—murmuraba fijando su atención en la botella con el ceño fruncido. 

    —¿Quieres dejar de despotricar contra Logan y darme a mí la botella para que la abra? —dijo su padre cogiéndola con una mano—. Descansa. La cosa ya está amainando —le hizo ver por la poca gente que quedaba en la taberna. 

    Jayden resopló. 

    —Es que no lo entiendo. ¿Por qué ha venido a dejarme el texto del reportaje y se ha largado? ¿Te parece normal? ¿No puede tomarse algo? Le he pedido que quedemos cuando cerremos para hablar. Solo eso… 

    —Tendrá que hacer cosas. No te lo tomes por ese lado. A lo mejor deberías marcharte a casa. Es tarde, estás cansada y yo solo puedo valerme para cerrar. O tal vez salir tras Logan y hablar. No creo que esté lejos. Hazme caso. Y llévate el reportaje para leerlo. Aunque no estoy seguro de que debieras hacerlo ahora en tu estado. 

    Jayden resopló, se mordió los labios y sacudió la cabeza sin entender cómo era posible que ella hubiera llegado a esta situación. Se suponía que las relaciones no entraban en su estilo de vida. Que los tíos salían huyendo en cuanto conocían a qué se dedicaba. Por eso se había aventurado aquella noche cuando lo conoció. Pero entonces todo dio un giro inesperado. ¿Por qué mierda tuvo que ser él? ¿Por qué no rechazó su invitación para cenar en su habitación la otra noche sabiendo lo que podía ocurrir? Y ahora se largaba… pensó agitando su brazo en el aire y dejándolo caer como un peso muerto. Resopló cuando se dio cuenta que su padre tenía razón: estaba cansada y muy cabreada. Y a lo mejor que él se marchara había sido lo más acertado. 

    Logan se alejó de la taberna a paso rápido y sin mirar atrás hasta que se detuvo de repente. Levantó la mirada hacia el cielo estrellado y resopló. 

    —Joder. 

    Logan no estaba contento con su comportamiento. No le gustaba lo que había hecho con Jayden. Entregarle el reportaje y salir poco menos que huyendo de allí después de días sin llamarla. No era justo para alguien con quién había pasado los últimos días y había compartido algo más que una simple entrevista. ¿Cómo podía comportarse de esa manera con ella? se preguntó pasándose la mano por la nuca. Volvió la vista hacia atrás y dejó caer los hombros. ¡Mierda, se había enamorado de ella! Le pareciera acertado o no, esta era la puñetera realidad. ¿Y ahora qué se suponía que iba a hacer? Por lo menos quedar bien con ella, aunque nada entre ellos dos fuera a cambiar. 

    Jayden abandonó la taberna pocos minutos después de que su padre le aconsejara que lo hiciera, dado el carácter que se le había puesto. A la mierda con Logan, se dijo camino de su casa. Se olvidaría de este en cuanto todo el tema de su reportaje en la revista terminara. ¿Por qué había salido huyendo? se preguntaba con la mirada fija en el suelo mientras avanzaba sin darse cuenta de que alguien venía hacia ella. 

    Logan se había vuelto sobre sus pasos en dirección hacia la taberna porque en el fondo no podía dejarlo estar de esa manera. Su comportamiento esa noche había sido patético y lo sabía. Se estaba comportando como todas aquellas personas que habían dado la espalda a Jayden cuando supieron a qué se dedicaba. Y él no era de esas. Así que había dado la vuelta para hablar con ella, o esperar a que cerrara y hacerlo. Pero no hizo falta caminar mucho ya que Jayden apareció ante él, caminando con paso rápido, con los brazos cruzados y la cabeza baja. Se detuvo a contemplarla mientras sentía una sacudida en su interior. ¿Cómo diablos iba hacer para sacársela de dentro? No tenía ni puñetera idea. Y si intentaba apartarse de ella de manera brusca, el remordimiento lo podía, como era el caso. 

    Ella levantó la mirada y se detuvo de repente ante él. ¿Qué coño hacía allí parado delante mirándola de una manera que pareció calmarla? Había arrepentimiento y ternura en esta, lo cual la descolocó. 

    Ambos avanzaron de manera lenta, como si estuvieran contando los pasos sin perder de vista el rostro del otro. Llegaron a un punto en el que se detuvieron para observarse con curiosidad. Logan bajó la mirada un segundo antes de volverla a enfocar en el rostro de Jayden. 

    —¿Qué haces aquí parado? 

    —Iba a regresar a la taberna para disculparme por mi comportamiento, pero te he visto venir hacia mí y… 

    Ella sonrió con sarcasmo. 

    —Lo cierto es que has dejado mucho que desear. 

    —Por eso volvía… Para pedirte disculpas. 

    —¿Puedes explicarme a qué ha venido tanta prisa? Entiendo que prefieras que lo lea a solas porque si estás presente a lo mejor no soy objetiva. Pero irte de esa manera… como si estuvieras huyendo de mí. Tus prejuicios no te permiten tener una relación conmigo, pero no te preocupes que no voy a molestarte. 

    —No tienen nada que ver mis prejuicios. No quería entretenerte viendo el jaleo que teníais en la taberna. 

    Ella resopló. 

    —Te pedí cinco minutos para que te tomaras una cerveza y me contaras qué tal te iba desde que llegamos de Londres. No has pasado a charlar, ni me has llamado… En parte te entiendo, pero… 

    —Trabajo, trabajo y más trabajo. No solo me dedico a tu reportaje, sino que ya estoy metido en otro —le dijo algo molesto por el hecho de que ella le reprochara que no la había llamado. 

    —Está bien. Aclarado. 

    —¿Por qué tendría que llamarte o pasarme a verte, Jayden? 

    Quería que ella le dijera el verdadero motivo. Quería que le confesara si sentía por él algo más que una pura atracción física, sexual, que despertaba cuando estaban a solas en una habitación. 

    Jayden no sabía si fue el tono que él empleó o sus palabras lo que sacudió su interior. ¿Qué quería saber? ¿Por qué le hacía esa pregunta? ¿Qué interpretación debía hacer? 

    —Tienes razón. No estás obligado a hacerlo, ahora que el reportaje está concluido —le dijo levantando los papeles que él le había dejado. 

    —Pero no me importaría hacerlo y poderte contemplar cada mañana al despertar como en Londres. Reírnos juntos y hacer planes de futuro… pero la situación que tenemos es la que hay. 

    Logan sonrió con amargura. 

    —No funcionaría —se atrevió a decir ella a modo de disculpa—. Mucha gente sabe a lo que me dedico y tú no vas a aceptarlo. Soy una actriz que se dedica al porno y eso siempre te marca, Logan. 

    Le había dolido no verlo en días, pero si lo pensaba de manera fría y consciente había sido lo mejor para ella, o para los dos. 

    —Sí, es algo con lo que te tocará vivir. 

    —Quiero seguir viéndote Logan, pero lo de Londres fue la última vez que… 

    —No hace falta que lo digas. Todo quedó claro aquella noche —le aseguró interrumpiendo su explicación de lo sucedido—. En cuanto lo hayas leído, dime que te parece. Hay prisa por publicarlo —le recordó haciendo un gesto hacia el portafolios, que ella llevaba en la mano. 

    —Sin duda. 

    —No te entretengo porque imagino que tienes ganas de llegar a casa y acostarte. 

    —Descuida, no lo haces. 

    Deseaba besarla, perderse en la suavidad de sus labios, el sabor de sus besos… pero sabía que aquello era una locura. La acompañó hasta su casa, consciente de que no iba a dormir con ella ni iba a dar pie a una situación que no beneficiaría a ninguno de los dos. La noche en Londres había sido la última vez que él la tendría para él. 

    Cuando se despidieron Logan supo que allí terminaba todo. Volverían a verse para cerrar el tema del reportaje y después cada uno seguiría con su vida. Por mucho que pretendieran ser amigos. 

    Jayden cerró la puerta de su casa y se quedó apoyada contra esta con los ojos cerrados durante unos segundos. Los que tardaron Romeo y Julieta en ir a rozarse contra sus piernas. Sonrió y agachó para saludarlos. Cerró su mente a cualquiera pensamiento que tuviera que ver con Logan y con ella. Sabía desde un primer momento que no podía ser y aun así, decidió pasar su última noche en Londres con él consciente de que era un adiós. 

    Antes de que amaneciera, Jayden tenía los ojos abiertos. A esto habían contribuido sus dos compañeros de piso, que se habían subido a la cama y postrado a su lado en busca de calor. Fue Julieta la que comenzó a morderle los tobillos a modo de juego provocando las carcajadas en Jayden. Le venía reírse de aquella manera después de la conversación con sabor a despedida que había tenido con Logan. 

    Pensar en este le recordó que tenía que leer el texto del reportaje para darle una respuesta lo antes posible. Lo haría mientras desayunaba y si todo estaba perfecto, como ella suponía, lo llamaría y se alejaría de él. De la manera más rápida posible ya que entre ellos no habría nada serio. Se lo sacaría de su interior y se centraría en seguir echando una mano a su padre en la taberna y en el cine. 

      

    Logan se había centrado en el nuevo trabajo con relación a Steven y al rugby. Eso lo mantenía alejado de Jayden. Además, el reportaje sobre ella estaba concluido. Solo faltaba que le diera el visto bueno para poderlo publicar. 

    Moore apareció haciéndole un gesto para que fuera al despacho. 

    —Pasa y siéntate. 

    —Tú dirás. 

    —He leído la entrevista a Jayden. 

    —¿Y? 

    Moore apretó los labios y cruzó las manos que dejó sobre la mesa. 

    —¿No crees que te has dejado llevar por lo que hay entre vosotros? 

    —Entre nosotros no hay nada —le dejó claro de una manera rotunda. 

    —Es posible que no lo haya en este momento en el que estamos charlando, pero te acostaste con ella sin saber quién era. Ni que sería la protagonista de tu trabajo. Eso no me lo puedes rebatir por mucho que te empeñes en hacerlo. 

    —¿Qué le pasa al texto? He reproducido las preguntas y las respuestas que le hice —refirió Logan dejando a un lado lo personal. No tenía ganas de dar más descuentos sobre Jayden y él. 

    —No te lo discuto. Pero he notado un toque de cierto cariño hacia ella. En tu forma de redactar algunas respuestas. O la introducción a tus preguntas. 

    Logan se encogió de hombros sin darle la mayor importancia. 

    —De ese modo ella parecerá una mujer normal, de las que te puedes encontrar en la calle, en el supermercado o en un café. Sé sincero, ¿te gusta o no cómo ha quedado? 

    —La verdad es que está perfecto. Ya te dije que te lo pasaba a ti porque eras el mejor para ello. Ese toque novelesco que le das cuando te refieres al lugar en el que os encontráis. Deja que te lea algunas cosas que he subrayado —Moore buscó el folio que había marcado y leyó: <<Ella permanece absorta en la respuesta a mi pregunta mientras sus dedos juegan con el pie de la copa de vino que tiene sobre la mesa. Me contempla y sonríe como una niña traviesa, que sabe que ha cometido…>> A eso me refiero. Has plasmado los que sientes por ella. No me digas que no —le advirtió esgrimiendo un dedo ante Logan—. Solo tengo que seguir leyendo para darme cuenta de cómo la describes: con el corazón. 

    —Solo he buscado hacer alguna introducción a las preguntas, hacer ver al lector el comportamiento que ella demostraba. Nada más. 

    —Pero admite que te has dejado llevar… ¿Me equivoco? —Moore arqueó una ceja con toda intención. 

    Logan resopló. 

    —Tal vez un poco. No te lo discuto. Si quieres podemos… 

    —No. No vamos a hacer nada hasta que ella acepte. A lo mejor quiere cambiar algo. Si ella considera que es demasiado personal y nos pide redactarlo de nuevo, te comprometerás a hacerlo de una manera más profesional. Dejando a un lado lo personal. Ya me entiendes. 

    —Está bien. Esperaremos a ver qué es lo que dice ella. 

    —Por lo demás me parece bastante bueno. Creo que refleja a la mujer que hay detrás de la actriz. Da la impresión de que se trata de una conversación entre dos colegas que se conocen de hace tiempo. ¿Te ha dicho algo? 

    —No. Se la llevé a la taberna. 

    —¿No lo hiciste por correo como te sugerí? —Moore se alteró un poco al conocer esa respuesta. 

    —Preferí hacerlo en persona. Lo del correo es algo impersonal. Y más después de haberme pasado casi una semana pegado a ella. 

    Moore no pudo evitar reírse de esa expresión. 

    —En algún momento de una manera más íntima ¿no? 

    —Sí. No te lo niego. Pero no parecía apropiado, eso es todo. 

    —¿Se lo has enviado a Marjorie? 

    —Eso te lo dejo a ti. Al fin y al cabo, tú la conoces mejor que yo. Y ambos sois los artífices del reportaje —Logan le guiño un ojo en complicidad. 

    —Ya. Está bien, se lo enviaré en unos minutos. ¿Cómo anda la cosa entre vosotros? 

    —La cosa no anda. Se ha quedado parada de golpe. 

    —¿No vais a veros de nuevo? 

    —No. En cuanto todo este asunto del reportaje acabe, dejaré de hacerlo. No tiene sentido. Me sentí raro cuando la vi actuar. Por mucha ficción y todas las gaitas que me diga. ¡Joder, se estaba besando con una tía mientras tenía la cabeza de la otra entre sus muslos! —resumió reviviendo ese momento en su mente—. Y admito que veía porno cuando era un adolescente y todo eso, pero créeme que no sientes lo mismo si la que actúa es la mujer que te gusta. 

    Moore asintió. 

    —Sé de lo que me hablas. 

    —¿Marjorie? —se aventuró a preguntarle sabiendo que se refería a ella. No le confesaría la breve conversación que había mantenido con ella sobre ellos—. ¿Y ahora que lo ha dejado? 

    Moore sonrió. 

    —¿Insinúas que por qué no lo retomamos ahora que ella no actúa? 

    —Yo no tendría dudas si Jayden lo dejara. 

    —Sí, apuesto a que lo harías. El tiempo dirá, amigo. Marjorie y yo nos limitamos a vernos de vez en cuando. Nada serio, por otra parte —aclaró con las manos en alto. 

    —Ya. En fin, si no tienes nada más que decirme del texto, regresaré al mundo del rugby. 

    —Ya hablamos cuando Jayden nos diga algo. 

    Logan regresó a su mesa con una tímida sonrisa. ¿Se había dejado llevar por sus sentimientos hacia ella a la hora de redactar? Bueno, tal vez lo había hecho. No había podido evitarlo. No cuando rememoraba los momentos compartidos. Por mucho que le doliese, estaba enamorado de ella. 

      

    Jayden ni si quiera pestañeaba cuando terminó de leer el texto de la entrevista que Logan le había hecho durante la pasada semana. ¿Qué había hecho? Ella se había quedado sin palabras al darse cuenta de lo que le había provocado leerlo. No era la clásica entrevista que uno podría esperar, si no que estaba redactada con tacto, con cariño y delicadeza. La mostraba como una mujer del día a día que uno podría encontrarse en la cola del supermercado, en un café o en una librería. Había párrafos introductorios a las preguntas o que aparecían entre un bloque y otro de estas, que expresaban lo que él percibía o… sentía. 

    <<Ella abre la puerta de su casa vestida con una camiseta que la cubre hasta medio muslo, el pelo recogido en alto de forma improvisada. Su sonrisa es cordial y cálida haciendo que me pregunte si aquella chica es la misma que aparece en infinidad de escenas x>> 

    Jayden continuó leyendo y descubriendo el verdadero sentido de las horas compartidas con Logan. La noche que cenaron en la taberna de una manera poco formal pero que él describe como una noche fantástica y reveladora. 

    <<Hemos terminado cenando un par de hamburguesas mientras ella sonríe y se desenvuelve bien en la cocina como pez en el agua. Me llama la atención su determinación para hacer las cosas, de una manera sencilla, sin que le importe lo más mínimo llevarlas a cabo>> 

    Jayden dejó los folios sobre la mesa y se quedó con la mirada perdida sintiendo como se le aceleraba el pulso. Aquellos eran solo dos ejemplos de los varios párrafos introductorios que la había sorprendido. Y no era para menos después de haber leído cómo la veía Logan. Se mordió el labio y se pasó la mano por el pelo buscando el verdadero sentido a lo que acababa de leer. Inspiró hondo y buscó el móvil para llamarlo. Tenía que verlo cuanto antes. 

      

    Logan estaba tomando algo con Bruce cuando su móvil comenzó a vibrar. 

    —Disculpa. 

    —¿No será tu jefe? Que ya hace una hora que saliste de la revista. Anda un poco pesadito últimamente. 

    —No, no es él —Logan se quedó contemplando su móvil sin saber si pulsar el botón de responder a la llamada. 

    —¿Qué pasa? ¿Quién es? 

    Logan sacudió la cabeza y frunció el ceño. Cogió aire y respondió a la llamada. 

    —Dime Jayden —pronunciar aquel nombre hizo que Bruce contemplara a su colega con los ojos como si fueran a salírsele de las órbitas—. Sí. Te ha parecido bien. 

    —Me ha gustado mucho lo que dices de mí. 

    Logan inspiró al escucharla. 

    —Bueno, son las respuestas que tú diste, y lo que tú me contaste durante esos días. No hay más. 

    —Yo creo que sí hay algo más, Logan. Pero eso deberías aclarármelo tú. 

    Este apretó los labios y desvió su atención al suelo. 

    —Está bien, puedo decirle a Moore que estás de acuerdo y que Stephen lo empiece a maquetar. 

    —Sí. Por mí no hay inconveniente. 

    —Genial. Por cierto, supongo que te llamarán para hacer las fotos finales. 

    —No tengo inconveniente en acudir cuando me pidan. 

    —¿Querías comentarme algo más? 

    —Si no tienes nada que hacer y quieres pasarte por mi casa, podemos hablar de lo que ha escrito sobre mí. 

    La idea fue sugerente y muy tentadora. 

    —Agradezco tu invitación, pero, estoy tomando algo con un amigo que hacía tiempo que no veía. 

    —Claro. No te entretengo más. Nos veremos por la revista cuando vaya a las fotos. 

    Logan cortó la comunicación y se quedó contemplando su teléfono como si fuera un objeto desconocido. 

    —¿A qué viene esa cara? ¿Cómo que estás tomando algo con un amigo? 

    —Quería que me pasara por su casa. 

    —¿Y? ¿Cuál es el problema? Si es por mí… 

    —No hay ningún problema entre Jayden y yo. Y no, no es por ti. 

    —En ese caso, ¿por qué no vas? 

    —Porque sé cómo acabaría la noche. 

    —Pues mejor para ti —Bruce le dio una palmada en el hombro. 

    —No, no es tan sencillo. Ya te lo dije. 

    —Soy tu amigo y te lo digo de manera clara y rotunda —Bruce percibió la mirada de expectación de Logan, sentía lo que iba a decirle, pero era la verdad. La única que había—. No va a dejar su trabajo por ti. Si sintiera algo, ya lo habría hecho y te lo diría. Lo único que puedes tener con ella es una relación de amistad que puede derivar en algún que otro rollos esporádicos. Una especie de follamiga. Ya me entiendes. 

    Logan apretó los labios y asintió. 

    —Eso mismo me he estado repitiendo desde que volvimos de Londres. 

    —¿Y? ¿De qué tienes miedo? ¿Por qué no puedes ser su amigo? 

    Logan apretó los labios antes de apurar su cerveza. 

    —Porque no quiero solo su amistad. Te dejo. Mañana salgo para Stirling —le anunció con una palmada en el hombro. 

    * * * 

    Marjorie y Jayden se presentaron en las oficinas de la revista para las fotografías finales; las que acompañarían a la entrevista y sobre todo la de la portada. Hacía días desde la última conversación que Jayden había mantenido con Logan. Esperaba verlo esa mañana y tomarse un café. Quería saber cómo le iban las cosas. 

    Moore las recibió en el despacho cuando llegaron. 

    —Un placer volveros a ver. Sentaos que os explique cómo vamos a hacerlo. 

    —Pensaba que las fotografías serían las de la vez anterior cuando Jayden estuvo aquí —comentó Marjorie sorprendida por este hecho. 

    —Sí, y algunas valen. Pero Elsie quiere tirar un par más en una pose algo más pícara. 

    —¿Insinuante? —preguntó Jayden arqueando una ceja. 

    —Sí. Creo que ella será la que mejor puede explicártelo. En especial para la portada. Queremos una que atraiga al lector. 

    —Pensaba que solo con verla a ella… —insinuó Marjorie señalando a Jayden con la mano. 

    —Sí, pero necesitamos una foto que enganche. 

    Marjorie miró a su amiga para conocer su opinión al respecto. 

    —No tengo inconveniente. 

    —En ese caso vayamos a ver a Elsie a ver qué dice. 

    Salieron del despacho ante las atentas miradas de los empleados. Jayden no pudo evitar buscar a Logan entre estos, pero no lo veía. Tal vez había coincidido con su hora del café. O estuviera en otra sección. No creía que la estuviera evitando. No tendría ningún sentido que lo hiciera. 

      

    Logan entraba más tarde puesto que el día antes había vuelto a viajar a Stirling. Allí había estado con  Steven y a su mujer Cat. Llevaban días trabajando en el reportaje para la revista dado que su nombre sonaba con fuerza para dirigir a la selección de rugby de Escocia. Había regresado por la noche y Moore le había concedido unas horas más de sueño por haberse pasado el día anterior fuera. 

    No tenía ni idea de que Jayden y Marjorie acudirían esa mañana para las últimas fotografías. Por eso no comprendió el revuelo que se había formado momentos antes de que él llegara a su mesa. 

    —¿Qué coño pasa? —preguntó nada más ver a Stephen. 

    —¿Llegas ahora? 

    —Sí, el jefe me dio horas libres. Ayer me pasé todo el día en Stirling  con Steven y con su mujer, Cat. 

    —Ahhhhh… Sí. Lo del reportaje nuevo. Pero, no vas a Stirling todos los días, ¿no? 

    —No todos. Pero ayer me tocó. Además, es un trayecto corto. Estoy metido de lleno en repasar su trayectoria como jugador profesional. Su experiencia como capitán de la selección. Bueno y aquí ¿qué tal? ¿Por qué este murmullo? 

    Stephen presumía que Logan no tenía ni idea de lo que pasaba. ¿Acaso Moore no le había dicho nada? se preguntó mirando a su compañero. Pero no hizo falta que le explicara nada con palabras. Bastó con hacerle un gesto con el mentón hacia las dos mujeres a las que Moore acompañaba. 

    A Logan se le borró la sonrisa cuando reconoció a Jayden que venía del estudio de Elsie. Lanzó una mirada rápida a Stephen buscando una aclaración a la presencia de ella. 

    —Han venido a hacer una última sesión de fotos. Por tu cara deduzco que no lo sabías. 

    —No —corroboró él con un gesto serio. 

    Su mirada se cruzó con la de ella antes de que entrara en el despacho de Moore. Logan se sentó a su mesa desconcertado por verla. ¿Su presencia en la revista esa mañana respondió a que su jefe no le había puesto ninguna traba a que entrara más tarde esa mañana? No sabía si de ser cierto Moore le había hecho un favor o no. Jayden y él llevaban días sin verse pese a que en más de una ocasión se había planteado acudir a la taberna para tomarse algo y saludarla. Pero siempre le surgía algo que al final se lo impedía hacer. 

    La vio salir del despacho en compañía de Marjorie y pararse junto a su mesa para saludarlo. 

    —Logan. 

    —No sabía que venías esta mañana. 

    —He venido a hacer las fotos finales para el reportaje. ¿Cómo te va todo? ¿Liado con el trabajo? 

    —Sí, sí. Llegué de Stirling anoche. 

    Se le hacía difícil tenerla allí delante de él y no decirle cuánto la echaba de menos. Cuánto deseaba que quedaran y ponerse al día charlando de la misma manera que lo hacían cuando estaban centrados en el reportaje. Decirle que seguía pensando en ella. 

    —Yo tengo que salir para Londres mañana. 

    —¿Tienes que rodar? 

    —Sí, pasaré unos días allí. A ver si quedamos el día que descanso en la taberna y tomamos algo o comemos juntos. 

    Logan asintió. Ella seguía rodando, lo cual nada cambiaba entre ellos. 

    —Sí, a ver si encuentro un momento y te llamo. Suerte con el rodaje. 

    Se miraron una última vez sin decir nada más pero tampoco hizo falta. Marjorie se limitó a asentir y sonreír con ironía. 

    —Deberías decidirte de una vez, Jay. O acabarás perdiéndolo. Luego no me vengas diciendo que no te lo advertí. 

    Jayden volvió la mirada hacia su amiga en busca de una aclaración de sus palabras. Y Marjorie se limitó a asentir. 

    Logan la contempló alejarse hasta salir de la oficina. 

    —¿Has vuelto a verla? —le preguntó Stephen cuando las dos mujeres se hubieron marchado. 

    Logan sacudió la cabeza al pregunta de su compañero ¿Por qué no podía disfrutar de su compañía sin que hubiera nada de por medio entre ellos? 

    —No. Intento hacerlo, créeme. 

    —Entonces, lo de quedar para comer o tomaros algo cuando ella regrese de Londres… 

    —Depende del momento en el que me pille. No tengo ni puñetera idea, colega. Quiero olvidarme de ella, pero al parecer no es nada sencillo. 

    —¿No puedes considerarla una amiga? 

    Logan miró a Stephen y sonrió con ironía. 

    —¡No me jodas! Eso es imposible después de… 

    —¿De haberte liado con ella? 

    —No debí hacerlo. 

    —¿Te acostaste con ella en Londres? —le preguntó Stephen con incredulidad porque no esperaba que Logan lo hubiera hecho después de todo lo que ellos dos habían hablado del tema. 

    —No debí hacerlo. No cuando sabía que nada iba a cambiar. 

    —Oye, ¿no lo harías por el morbo que despierta ella por ser una actriz porno? —Stephen arqueó una ceja y miró a su compañero con un interés algo especial. 

    —Olvidas que no conozco a la actriz, sino a la mujer —le dijo volviendo la silla para quedar frente a la pantalla del ordenador y dar por concluida la conversación. 

    * * * 

    —¿Qué te sucede, Jayden? No estás centrada en tu papel, ni estás metida en la escena —le preguntó Fred deteniendo la grabación una vez más. 

    Ella resopló y sacudió la cabeza. 

    —No pasa nada, todo está bien. Estoy algo cansada. Es la tercera escena lo que llevamos de semana. Solo es eso —le aclaró a modo de disculpa pasándose la mano por la frente. 

    —¿Estás segura? Necesitas un descanso. Podemos tomárnoslo si así lo prefieres. 

    Jayden cerró los ojos e inspiró de manera profunda tratando de centrarse en el trabajo. 

    —No, venga. Acabemos cuanto antes. 

    —¿Estás bien? —le preguntó su compañero de escena ese día. 

    —Sí, sí. Es solo cansancio. Nada más —le aseguró restando importancia a este hecho. En realidad, lo de que estaba algo cansada era solo una disculpa a lo que le sucedía. Llevaba días como si estuviera fuera de lugar. No lograba centrarse, ni descansar, sino que se pasaba las horas trabajando en la taberna o esos tres días rodando en Londres. Pero todo era como consecuencia del extraño vacío que sentía en su interior y que pretendía llenar a toda costa con el trabajo. Llevaba días sin saber de Logan. Ni una llamada, ni un mensaje ni mucho menos una visita a la taberna. Nada de nada. Había cortado cualquier tipo de comunicación con ella. Y eso la estaba consumiendo porque lo echaba de menos. Pero tampoco se atrevía a dar el paso para verse porque sabía que eso implicaría poner en juego emociones y sentimientos, que ambos pretendían ir olvidando. Aunque algo tarde, a juicio de ella. 

    Dos horas más tarde y cuando la escena hubo terminado, Jayden se reunió con Marjorie en el bar del hotel en el que se alojaban. Esta encontró a su amiga algo distraída, ausente y conocía cuál era el motivo de su comportamiento. 

    —¿Qué te ha pasado esta tarde durante el rodaje? Me diste la impresión de estar fuera de todo. 

    Jayden tenía la atención fija en la copa con la que jugaba. Sonrió de manera irónica ante esa pregunta. Inspiró y levantó la mirada. 

    —Se acabó. 

    Marjorie arqueó las cejas en señal de asombro, o tal vez de no haber escuchado bien. 

    —¿A qué te refieres? 

    —A que lo dejo. A que no voy a rodar más. Salvo que haya algo firmado, pero si no es el caso… —Jayden apretó los labios y sacudió la cabeza de manera lenta. 

    —¿Me estás diciendo que dejas el cine? 

    —Eso mismo. No puedo seguir… 

    Marjorie asintió en silencio. Era consciente de que tarde o temprano ella lo acabaría haciendo. 

    —Que yo recuerde no hay nada más firmado después de las tres escenas que has rodado estos días. 

    Jayden suspiró aliviada porque la verdad era que no le apetecía rodar ninguna más. 

    —Perfecto. En ese caso… 

    —¿Es un <<no>> definitivo? 

    —Sí. Siento que sea así, es decir sin un preaviso con tiempo. Y no despedirme de Fred ni de Lukács… 

    —No te preocupes por ellos. Lo entenderán y yo la primera porque eso mismo me sucedió a mí hace unos años. 

    —Lo sé. Creo que lo mejor es dejarlo en ese punto en el que me encuentro. 

    —¿Y no disfrutarlo? 

    —Podría decir que así es. No me refiero al sexo porque nunca lo haces cuando ruedas. Pero no me encuentro bien rodando. 

    —Deja que te diga que esta semana no te he visto a gusto mientras rodabas. Y sabes que no me refiero al sexo, como tú dices. Si no a lo demás. Desde que salimos de Edimburgo te noté bastante ausente y la confirmación se ha mostrado en el estudio. 

    —Es la verdad. Ha habido momentos en los que no he estado a gusto conmigo misma. Sentía que no encajaba en el rodaje, en la escena y eso que mis compañeros y compañeras has estado geniales. Pero había algo que… —Jayden se detuvo y permaneció con la vista fija en un punto como si en este se encontrara la respuesta a sus dudas. 

    —¿Es por Logan? 

    Jayden le sostuvo la mirada. 

    —Es por mí. No me encuentro con ganas de seguir adelante en el porno. Como te digo, ha llegado el momento de tomar una decisión. 

    —¿Qué harás ahora? ¿Encargarte de la taberna de tu padre? 

    —Sí. Me haré cargo de esta. 

    —Supongo que en cuanto se corra la voz de que te has retirado, los clientes se multiplicarán para conocerte en persona. No me dirás que no es un punto a tu favor. 

    —No. De hecho, ya hemos tenido un aumento de la clientela desde que me reconocieron. Puedes hacerte una idea de las anécdotas que he vivido —sonrió con diversión tomando la copa en su mano para beber. 

    —Puedo hacerme una idea. 

    Hubo unos segundos de silencio en las que ambas parecían no tener nada más que decir. Marjorie se humedeció los labios antes volver a Logan y a lo que sucedería entre ellos. 

    —Perdona que te insista, pero… se lo contarás a Logan, ¿no? 

    Jayden desvió la mirada como si pretendiera evitar la respuesta. Había estado dándole vueltas a ese asunto durante los últimos días antes de volar a Londres para rodar. Se había sentido vacía, perdida, con la sensación de que le faltaba algo en su interior. Y la cosa había ido a peor esos días en Londres. 

    —No estoy segura. Por el momento no quiero plantarme nada. 

    —Pero lo harás. Lo harás porque estás enamorada de él. 

    Jayden frunció los labios y puso los ojos en blanco. 

    —No sé qué tal se lo tomará, la verdad. 

    —¿Por qué dices eso? Deja que te recuerde que el propio Logan ha mantenido que no podía tener una relación contigo mientras estuvieras rodando porno. Pero, si lo dejas, ¿qué le impedirá hacerlo? —Marjorie sonrió mostrando las palmas de sus manos hacia arriba. 

    —Puede que ya no esté interesado en tener algo conmigo. 

    —¿Y tú? ¿Estás interesada en intentarlo con él? —Marjorie arqueó una ceja con suspicacia. 

    Jayden dejó que sus labios se fueran curvando de manera lenta, perfilando una sonrisa bastante concluyente para ambas. 

    —En ese caso, no pierdas más tiempo y díselo. 

    Tal vez Marjorie tuviera razón a fin de cuentas y debiera ser ella la que lo llamara y le dijera cuál era su situación. Solo entonces podría saber si él estaba dispuesto a intentarlo con ella. Pero antes debería cerrar los asuntos de la industria del cine para adultos. 

    *** 

    Cuando Logan regresó por la tarde a la revista se encontró en su mesa con una copia impresa de la portada. Resopló contemplándola. Jayden sonreía a la cámara de Elsie, mostrando una mezcla de picardía y ternura. Le parecía atractiva y muy irresistible con aquel gesto. Cerró los ojos y apartó la imagen de su campo de visión. No tenía sentido contemplarla de aquella manera tan personal cuando era alguien que no podía alcanzar. Llevaba días, volcado en el trabajo para no pensar en ella, para no llamarla o pasarse por la taberna y verla porque sabía que estaba de regreso de Londres. 

    —¿Qué te parece cómo ha quedado? 

    La voz de Stephen pareció abstraerlo de sus pensamientos. 

    —Elsie ha hecho un buen trabajo con la fotografía. 

    —Sin duda. Es solo un boceto para que la veas y me des tu opinión —Stephen contempló a su compañero mientras este desviaba la atención de la imagen de ella. Lo había observado durante los últimos días e intuía que algo le sucedía; algo que tenía que ver con la mujer de la portada. 

    —Supongo que después realzaréis los colores, las luces y las sombras. 

    —Sí. Pero la foto a penas se tocará dado lo bien que ha quedado. ¿Has vuelto a verla? 

    Logan inspiró. 

    —No, no desde que mi trabajo concluyó. 

    —¿Ni tienes pensando hacerlo? 

    —¿Por qué debería? El reportaje está terminado por lo que a mí respecta. El resto es cosa tuya. 

    —Venga, sabes a qué me refiero. 

    Logan se quedó contemplando a su colega y sacudió la cabeza. 

    —No. No he tenido tiempo. De todas formas, no le veo sentido hacerlo. 

    —Ya. Te entiendo. Es una putada que la mujer que te guste se dedique al porno. Y que te enteraras de la manera que te sucedió. 

    —Pues eso. Tengo que seguir con lo de Steven y su nombramiento como seleccionador. 

    Stephen no dijo más. No parecía que Logan estuviera dispuesto a mantener una conversación sobre la mujer que le sonreía en la foto. Sin embargo, no parecía que la gente de la publicación estuviera dispuesta a dejarlo pasar. 

    —¿Qué opinas de la foto que emplearemos para la portada? Los de arriba dicen que les gusta. Sensual e ingenua al mismo tiempo —le dijo Moore cuando pilló a Logan a solas. 

    —Me parece bien. 

    —¿Solo tienes que decir eso? —Moore arqueó las cejas observando con asombro a Logan. 

    Este se encogió de hombros. 

    —¿Qué más se supone que tengo de decir? Mi trabajo concluyó cuando entregué el texto que acompañaría a las fotografías. 

    —¿No la has vuelto a ver? 

    Logan sacudió la cabeza. 

    —¿Tú también? —preguntó con un tono cansino por tener que estar cada cinco minutos respondiendo la misma pregunta. 

    —¿Qué pasa? ¿A qué viene esa pregunta y ese gesto? 

    —A que Stephen acaba de hacerme la misma pregunta hace un minuto. No, no la he visto desde que estuvo aquí la mañana que vino a hacerse más fotos. 

    —Lo capto. Pero, ¿no tienes pensado llamarla, pasar por la taberna a ver qué tal le van las cosas? 

    Logan volvió a negar con la cabeza. 

    —No. No tiene sentido. 

    —¡Joder! ¿Ni si quiera piensas tener una amistad con ella? 

    —No puedo ser amigo de ella. Espero que lo entiendas. 

    Moore se pasó la mano por el pelo sin entender por qué su amigo se obcecaba de aquella manera. 

    —Creo que te estás equivocando. 

    —¿No me digas? ¿Qué pretendes? ¿Qué sea su amigo sabiendo lo que siento por ella y a lo que se dedica? ¿Siendo consciente de que nunca podré tenerla? 

    —¿Y si dejara de rodar? 

    —¿Por qué habría de hacerlo cuando las cosas le van bien? 

    —Marjorie lo dejó. 

    Logan permaneció con la boca abierta pensando en qué decir. 

    —Pero tú no estás con ella. 

    —¿Y qué importa? Ya te dije que somos buenos amigos. Quedamos de vez en cuando para tomarnos una cerveza, una café, cenar, comer… Hemos colaborado en este reportaje. 

    —Me alegro por vosotros. 

    —Oye, sé por lo que estás pasando porque a mí me sucedió. Me enamoré de ella siendo una actriz, y lo sigo estando. Por ese motivo mantengo la amistad porque tal vez en algún momento nos demos una oportunidad. Si quieres a Jayden, deberías estar a su lado. A lo mejor el día que menos lo esperes te sorprende —le resumió señalándolo con un dedo—. Tenlo siempre presente. Y ahora dime, ¿qué tal el artículo sobre Steven? 

    Logan permaneció callado durante unos segundos meditando lo que Moore le había contado de él y de Marjorie. Pero de inmediato lo apartó y se centró en el trabajo que tenía entre manos. 

    —Esto es lo que tengo por ahora… —le informó mostrándole un documento en su ordenador e intentando no pararse a pensar en lo que Moore la había dicho. Ella no iba a dejar el porno porque se hubiera acostado con él en un par de ocasiones. De eso estaba seguro. Solo había una remota posibilidad y esta era que ella se hubiera enamorado de él. Pero no creía que una mujer como ella lo hiciera. 
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    Jayden llevaba una semana dedicaba a la taberna: desde que le comunicó a su padre que había decidido dejar los rodajes de una manera definitiva. Robertson resopló con alivio. Era la mejor decisión que podía haber tomado su hija. Pero le quedaba tomar otra, tal vez más difícil pero que no debía demorar. Aquella tarde al abrir y antes de que llegaran los primeros clientes, Robertson se acercó a su hija con toda intención. 

    —¿No lo echas de menos? 

    Jayden entrecerró los ojos y fijó su mirada en su padre sin saber a cuento de qué venía aquella pregunta. 

    —Si te soy sincera… no. Creo que he tomado la mejor decisión en el momento adecuado. 

    —¿Qué te dijo Marjorie cuando se lo dijiste? 

    —Nada en especial. Que lo veía venir. Que más tarde o temprano acabaría por dejarlo como hizo ella en su día. 

    —¿Y Logan? 

    Jayden no quiso responder en primera instancia e hizo como que no lo había escuchado. Pero la mirada fija de su padre le hizo ver a ella que no lo engañaba y que este sabía que se hacía de rogar. 

    —¿Y bien? ¿Qué va a pasar entre vosotros? 

    Ella se limitó a sacudir la cabeza. 

    —No he vuelto a verlo desde que terminamos con lo de la revista. Y no sé a qué te refieres con esa pregunta. 

    —Sé sincera conmigo, ¿quieres? ¿Lo has dejado por él? —Robertson cruzó los brazos sobre el pecho y entornó la mirada de una manera bastante reveladora. 

    Jayden sonrió y de repente sintió que el calor invadía su cuerpo, y en especial su rostro. 

    —Es posible. Pero, ¿qué importancia tiene? 

    —Toda. Porque estás enamorada de él. Por eso mismo. 

    Jayden movió la cabeza y puso los ojos en blanco sin poder dejar de sentir el calor recorriendo su cuerpo y un ligero cosquilleo en su estómago. 

    —Vale. Sí. Lo admito. Estoy enamorada de Logan. Ya está. Lo he dicho. 

    —Pero no a él, ¿cierto? 

    —No, no se lo he dicho. Pero dime, ¿qué cambiará entre nosotros dos? 

    —Todo. Has dejado el cine para adultos, cosa que te agradezco, de manera que nada ni nadie te impide quedar con él y hacérselo saber. 

    —Ya, pero no parece muy interesado en verme —le dijo haciendo un gesto hacia la taberna vacía a esas horas, como si pretendiera decirle que no había vuelto por allí. 

    —¿Por qué no lo has llamado tú? 

    Jayden se humedeció los labios primero y luego se los mordió con una sensación de no saber muy bien qué responder a su padre. En parte, este tenía razón. 

    —Logan me dejó claro que no podía tener una relación conmigo mientras yo siguiera metida en el cine para adultos —abrió los ojos y encogió los hombros mostrando las palmas de sus manos hacia arriba como si pidiera una explicación ante esa afirmación. 

    —Pero lo has dejado. ¿Qué te impide llamarlo y hacérselo saber? El tiempo decidirá si acabaréis juntos o no, pero no creo que pase nada por decírselo —la señaló con un dedo como si la acusara y la contempló con firmeza—. Perderás el tren, ya lo sabes y no pienso repetirlo. 

    Se alejó al otro extremo de la barra para atender a los primeros clientes que entraban dejando a su hija más confundida si cabía de lo que ya estaba desde hacía días. 

    Jayden se debatía entre llamar a Logan o dejarlo estar. Quería verlo y contarle su situación, pero no quería mostrarse vulnerable. No tenía sentido llamarlo y soltárselo de buenas a primeras. Daría la impresión que estaba desesperada por obtener su cariño. No era la manera en la que pretendía conseguirlo. Suspiró y puso la mejor de sus sonrisas para comenzar una nueva tarde en la taberna. Había asimilado que ese era su nuevo y único empleo desde que regresó de Londres. 

      

    Stephen le envió un mensaje con un enlace. Logan se quedó mirándolo extrañado y volvió el rostro hacia su compañero. Todavía estaba en la oficina, aunque él ya estaba pensando en marcharse a casa. 

    —¿Qué me has enviado? 

    —Creo que deberías echarle un vistazo. Estoy seguro de que te va a interesar, si no lo sabes ya; que lo dudo —le dijo entornando su mirada hacia Logan. 

    Este no dijo más, sino que hizo clic en el enlace y al momento se encontró con la imagen sexy de Jayden, sobre una cama vestida tan solo con un tanga rojo mientras con sus manos se cubría los pechos. Verla en aquella pose despertó los recuerdos en él. Pero lo que llamó su atención sin duda fue el titular que acompañaba a esa fotografía. 

    <<La estrella del cine para adultos Jayden Sinner abandona su carrera>> 

    Logan frunció el ceño contrariado por aquel titular. No dejó escapar la oportunidad de leer el artículo entero para cerciorarse de su veracidad. De manera que a medida que avanzaba en su lectura se daba cuenta que la noticia era real. Según las palabras de ella misma, aseguraba que dejaba el cine para adultos porque iba a dirigir la taberna de su padre, aparte de que al parecer estaba algo cansada de los viajes, los rodajes y todo lo que rodeada a grabar una escena. 

    —¿Lo sabías? —le preguntó Stephen después de estar observando a su compañero leer la noticia. 

    Logan se limitó a negar con la cabeza sin apartar la mirada del texto. Y cuando llegó al final parpadeó en repetidas ocasiones como si no acabara de creerlo. Se recostó contra el respaldo de su silla sin apartar la mirada de la pantalla del ordenador. 

    —¿Qué te parece? 

    —¿Eh? —Estaba tan sorprendido que no podía articular palabra. 

    —Te has quedado de piedra. Igual que yo. ¿En serio que no sabías nada al respecto? 

    —No. Solo que tenía pensado hacerse cargo de la taberna de su padre. Nada más. 

    —¿Qué vas a hacer al respecto? 

    Logan resopló. 

    —No lo sé. 

    —Te lo pregunto porque no querías mantener ninguna relación con ella mientras siguiera dedicándose al porno… 

    Logan miró a su compañero y asintió. 

    —Lo sé, lo sé. Pero esto tampoco indica que vaya a pedirle que sea mi pareja —le aseguró señalando la pantalla del ordenador. 

    —Lo primero que deberías hacer es ir a verla y que te lo aclarara, si todavía estás interesado en ella. Y mira tú por dónde, esta semana sale a la venta el número de la revista en la que aparece el reportaje. A lo mejor podrías ir a entregarle un ejemplar, como excusa para verla —Stephen elevó sus cejas con toda intención. No podía creer que su compañero fuera a dejar pasar la oportunidad—. Es hora de que me marche. Te dejo ahí pensando en qué hacer. Aunque si fuera tú, no estaría perdiendo el tiempo ahí sentado. 

    Logan no dijo nada más. Ni si quiera un gesto cuando sintió la palmadita de Stephen en su espalda. Estaba demasiado impactado con la noticia de que Jayden dejaba el cine para adultos. ¿Por qué no lo había llamado para contárselo? se preguntó sin poder apartar la mirada de la imagen de ella sobre la cama. ¿Esperaba que él se enterara de la manera que lo había hecho? Sacudió la cabeza una vez más. 

    —Jayden… 

    *** 

    Logan trataba de centrarse en el texto que redactaba desde primera hora de la mañana cuando Jayden poco menos que cayó del cielo. Allí estaba ella sonriendo con picardía desde la portada de la revista. 

    —En dos días estará a la venta —le avisó Moore señalando el ejemplar—. Te dejo este para que se lo hagas llegar a Jayden, ya que supongo que querrás ser tú quien se lo entregue. 

    Logan resopló. 

    —De acuerdo. No te preocupes lo tendrá hoy mismo. 

    —Perfecto. 

    Llevaban demasiado tiempo sin tener contacto; desde la noche que le entregó el borrador, como le había recordado Moore. De manera que iría a la taberna al salir del trabajo. Entregarle el ejemplar de la revista era una buena excusa para verla. Y de paso que le explicara por qué había dejado la industria del cine para adultos. 

    Dejó su mirada fija en la imagen de ella en la portada y sonrió. Echó un vistazo al reloj y se dio cuenta de que eran más de las siete de la tarde, y todavía seguía allí. ¿No era el momento de tomar una decisión? Apretó los labios, apagó su ordenador y cogió el ejemplar. Salió de la oficina sin decirle nada a nadie. A solas en el ascensor, comenzó a pasar las páginas para centrarse en las imágenes de ella. No. No podía permitir que ella abandonara su vida. De ninguna manera. 

      

    La tarde languidecía comenzando a avanzar hacia una noche más. Jayden no dejaba de servir pintas de cerveza, al igual que su padre. Desde que la clientela había sabido que Robertson se jubilaba al día siguiente, todos sus conocidos, amigos y familiares habían acudido a rendirle un pequeño homenaje. Y allí estaban bebiendo a su salud. 

    Jayden servía varias mesas a la vez y no dejaba de escuchar la puerta abrirse. Dirigió la mirada hacia esta y entonces se quedó paralizada con la bandeja vacía en la mano tras servir a varios clientes. El pulso comenzó a acelerarse sin que ella pudiera hacer nada por evitarlo al menos ralentizarlo. Logan acababa de entrar y en ese momento su mirada estaba fija en la de ella. Una tímida sonrisa se dibujó en su rostro provocándole una subida de temperatura todavía mayor a la que soportaba desde que la taberna empezó a estar concurrida. 

    Logan se acercó a ella sin poder dejar de mirarla. ¡Joder, cuánto la había echado de menos! No lo había sabido hasta ese preciso instante. 

    —Hola, he venido a traerte esto —le enseñó el ejemplar de la revista en la que aparecía ella. 

    Jayden bajó la mirada y se quedó contemplándola. 

    —Solo espero que esta vez no salgas corriendo como al última vez que viniste. 

    Él sacudió la cabeza. 

    —No tenía pensando hacerlo. 

    —En ese caso, ¿prefieres la barra o sentarte, si queda alguna mesa libre? —le preguntó abriendo los ojos al máximo al ver lo concurrido que estaba el local. 

    —La barra es perfecta. 

    —Genial —asintió ella regalándole una sonrisa que esperaba que no fuera la última de esa noche. 

    Logan saludó a Robertson, quien al verlo allí le estrechó la mano con efusividad. Lanzó una mirada a su hija y asintió convencido de que esta vez, no tenía escapatoria. 

    —Me alegro verte por aquí, muchacho. Hacía mucho tiempo que no venías —le dijo Robertson con un tono y una mirada bastante significativos que Logan captó al momento. Nadie había sido ajeno a su dilatada ausencia desde que ambos regresaron de Londres hacía ya casi el mes. 

    —He estado algo liado con el trabajo, ya sabes… 

    —Lo sé —le palmeó en el antebrazo—. Espero que hayas solucionado todo y que a partir de ahora vengas más a menudo. Ella es la que va a estar aquí —le dijo señalando a Jayden con el pulgar. 

    —¿Te jubilas? 

    —Mañana mismo será oficial. Esta noche es la última. 

    —Pero… Estarás por aquí ¿no? No vas a dejarlo de golpe y porrazo. 

    —Vendré a darme alguna que otra vuelta —le guiñó un ojo y le puso su cerveza—. Invita la casa —le dijo cuando vio que Logan iba a pagarle. 

    —Gracias. A tu salud. 

    —A ti por venir. 

    Robertson sabía de qué hablaba. Llevaba días observando a su hija comportarse de manera extraña. Le había parecido algo alicaída, con falta de interés en el trabajo. Llegó a plantearse si en verdad había sido buena idea dejar el cine para dedicarse a la taberna. Pero viéndola en ese momento, no le quedó ninguna duda de que la aparición de Logan era lo que ella más necesitaba. 

    Cuando el último cliente abandonó la taberna Logan seguía todavía en esta. A pesar de que Jayden le había pedido que se quedara hasta que cerraran, él no tenía intención de hacerlo después de lo que le había costado ir. E incluso les echó una mano a recoger algunas mesas. 

    —Deberías contratarlo —le sugirió a Jayden su padre al verlo desenvolverse de aquella manera. 

    —La verdad es que te desenvuelves bastante bien —asintió ella. 

    —Trabajé en una taberna como esta para pagarme la carrera. Eso es algo que no olvida —le confesó llevando media docena de vasos hasta la barra. 

    —Vaya, ¡qué callado lo tenías! 

    —Podías habérmelo preguntado. 

    —El que hacía las preguntas eras tú —le recordó ella. 

    —Creo que es hora de que me marche —anunció Robertson. 

    —Y nosotros. No pienso perder horas de sueño por terminar de recoger. Mañana vendré pronto —aseguró Jayden con las manos en las caderas mientras observaba la colección de vasos sobre la barra. 

    —Tú eres la jefa desde este momento. Son más de las doce y yo estoy jubilado —le dijo su padre mirando el reloj de la pared. 

    —Pues en ese caso, marchémonos a casa. 

    Logan no dijo una sola palabra durante esa conversación entre padre e hija sino que se limitó a escuchar. En especial su atención se fijó en Jayden y lo estúpido que había sido por estar tanto tiempo sin pasar a verla. ¿Y si por casualidad ella había conocido a alguien? se preguntó viéndola coger su chaqueta y su bolso además de la revista. 

    —Mira —se la enseñó a su padre—. Logan me la ha traído. 

    —Vaya, sin duda que la fotografía hace justicia a la persona que eres —aseguró su padre—. Deja que la lea. Tú ya sabes lo que Logan te ha preguntado y lo que le has respondido. De lo que habéis charlado y de lo que no. 

    —Saldrá a la venta mañana, ya que son más de las doce y estamos en un nuevo día. 

    —Seguro que será un éxito. No me cabe la menor duda. Pero ahora es mejor irse a descansar —insistió Robertson—. ¿Te importa llevarla a casa, Logan? 

    —No, claro. No tengo inconveniente. 

    —¿Por qué te empeñas en comprometerlo? 

    Robertson se encogió de hombros. 

    —Mujer, ya que ha venido. Tendréis cosas de las que hablar ¿no? 

    —Pero tendrá que madrugar para ir a la revista. 

    —No hay inconveniente. Puedo acompañarte. 

    Jayden abrió la boca para decir algo pero el gesto de su padre la silenció. 

    —Espero verte pronto por aquí Logan. 

    —Sí, prometo venir más a menudo. 

    —Y a ti te veo mañana —le dijo a su hija. 

    Lo vieron alejarse en dirección opuesta a la que llevaban ellos. Y durante unos segundos ninguno de los dos dijo nada. 

    —No hace falta que me acompañes si no quieres. No hagas caso a mi padre. Puedo coger un taxi —dijo Jayden rompiendo el silencio. No quería que se sintiera obligado a ir con ella solo porque su padre se lo hubiera dicho. Quería que saliera de él. 

    Logan bajó la mirada al suelo. Tenía las manos metidas en los bolsillos de sus pantalones. De ese modo evitaba tocarla, rozarla si quiera. Sacudió la cabeza fijando su atención en ella. 

    —No me siento obligado porque tu padre me lo haya sugerido. 

    —Vale. En ese caso… —ella se volvió dándole la espalda para emprender el camino hacia su casa. 

    Logan permaneció en el sitio contemplándola sin decirle nada. Quería tener ese momento para él solo. Para recrearse en ella. Y cuando se giró hacia él extrañada sin duda porque él no la siguiera, comprendió que tenía que luchar por ella. Hacerle ver que se había enamorado desde hacía tiempo. Que la había echado de menos todo este tiempo y que no quería volverlo a experimentar. 

    —¿Pasa algo? ¿Por qué te quedas ahí parado? 

    Lo vio sonreír de manera tierna y cálida a medida que se acercaba a ella. Hasta quedar a escasos pasos de ella. 

    —No pasa nada. Me he quedado parado para contemplarte. 

    El gesto de ella cambió al escucharle decir aquello. Entreabrió los labios para decir algo pero no era capaz de encontrar las palabras. 

    —Me ha costado mucho venir, lo reconozco. Después del tiempo que hacía que no nos veíamos. 

    —Desde Londres —le aseguró ella mientras Logan asentía. 

    —Sí. 

    —¿Por qué? ¿Por qué no has pasado por la taberna hasta esta noche? ¿Por qué cada vez que te llamaba tenía la sensación de que me estabas dando un excusa que no me creía? ¿Qué te sucedió Logan? ¿Por qué te apartaste de esa forma? 

    —Sabes muy bien el motivo. No podía seguir sabiendo que tú… 

    —Lo he dejado. 

    —Lo sé. 

    —¿Lo sabes? Pues dado que no volví a saber de ti en un mes… No creí que te importara. 

    —Eso no es cierto y lo sabes. 

    —Lo único que me quedó claro fue que no querías saber de mí desde que terminaste el reportaje —comenzó diciéndole mientras lo veía bajar la mirada con cierto sentido de la culpabilidad—. ¿Tanto te costaba ser mi amigo, Logan? 

    —Es cierto que he sido algo desconsiderado contigo. 

    —Te has comportado como aquellos que te decía que me dieron la espalda cuando se enteraron de mi otro trabajo, Logan. Pero en tu caso me ha dolido más si cabe. Porque pensé que eras de la clase de personas que no me señalaban por la calle cuando me reconocían. Ni me criticaban. Estoy de acuerdo con que era duro estar a mi lado sabiendo a lo que me dedicaba, pero solo tenías que haber hecho eso. Estar a mi lado como en Londres. Demostrarme que sentías algo por mí… 

    —Me costaba hacerlo cuando era consciente de lo que sentía por ti. 

    —Yo también lo era. Y cada día que pasaba contigo estaba convencida de que no podía seguir así. ¿Por qué no me pediste que lo dejara sin tanto te importaba? 

    —¿Por qué debería haberlo hecho? No tengo por qué pedirte que cambies de vida por mí. Soy yo el que me enamoré de ti sabiendo a qué te dedicabas. Y me ha costado aceptar la situación. Fui a verte al rodaje porque me importas, y era consciente de que no sería un plato de buen gusto para mí. 

    —Lo sé. Sé que no te hacía ni pizca de gracia. Sé que hiciste un gran esfuerzo. Pero verte allí me hizo pensar. Creí que lo ibas aceptando. 

    Durante unos segundos ninguno dijo nada. Se limitaron a contemplarse de manera fija, tal vez pensando en el siguiente paso que darían. 

    —¿Qué te ha dicho, Marjorie? 

    —Marjorie era algo que veía venir. Y la productora… bueno… no parece haberle sentado bien pero es mi decisión. 

    —Bueno, no sé si el reportaje tendrá sentido ahora que ya no eres una actriz porno. 

    —Eso es cierto, pero muchos no lo sabrán hasta que vean que no vuelvo a trabajar. 

    Siguieron caminando mientras los dos pensaban en lo que se iba diciendo y en si llegaría el momento en que tocarían el tema de ellos dos. Cuando llegaron a casa de Jayden esta se detuvo delante de él. 

    —Es tarde y estoy cansada —aquellas palabras le sonaron a Logan a que necesitaba un tiempo para sopesar la situación. Algo que él comprendía. 

    —Sí, yo también he tenido un día muy ajetreado. 

    —Si quieres verme ya sabes dónde estoy —se volvió para abrir la puerta dejándolo en la calle. 

    Logan asintió sin decir nada más antes de volverse sobre sus pasos e irse a casa. 

    Jayden entró en casa resoplando por lo ocurrido. No podía evitar pensar en Logan y en que a una parte de ella le habría gustado invitarlo a pasar la noche. Pero la otra parte suya, le pedía un poco de calma. Necesitaba reorganizar su vida y ver qué quería. Había luchado con todas sus fuerzas para evitarlo y casi lo había logrado hasta que lo volvió a ver. Entonces todo se dio la vuelta y en ese momento, no pensaba con claridad. Inspiró y decidió dejar a Logan para otro momento. Los que reclamaban su atención eran sus dos compañeros de piso. Esos sí que no se mostraban distantes con ella, independientemente de a qué se dedicara. 

      

    Logan llegó temprano a la revista. Lo sucedido con Jayden la noche anterior lo había mantenido en vela durante gran parte de la madrugada. Sabía que debían darse tiempo antes de tomar una decisión. Ella le había recordado que la había dejado tirada desde que regresaron de Londres; y de eso hacía un mes. No había pasado a verla por la taberna, ni la había llamado para quedar y verse. Y cuando ella lo había hecho, él siempre ponía una excusa, como le había dicho ella. Charlar, dar un paseo por la ciudad. Creyó que era la manera de olvidarla; pero se equivocó. 

    Lo primero que se encontró al entrar en la oficina, fue la portada de Jayden enmarcada y colgada de la pared junto a las demás. Sintió una punzada de orgullo al verla. Era una mujer increíble y él había metido la pata al final. La noche pasada ninguno de los dos se había expresado con claridad. Se habían limitado a hablar de trabajo y de algunas cosas que hacían referencia a este o a ellos. Pero nada más. No habían quedado en nada. 

    —¿Cómo va eso? ¿Te has caído de la cama, colega? —el recibimiento de Stephen lo sacó de sus pensamientos en torno a Jayden. 

    —Sí… Ya sé que llego algo pronto, pero es que no he dormido demasiado. Me acosté algo tarde anoche y me desvelé. 

    —¿Estuviste por ahí? 

    —Fui a la taberna de Jayden para entregarle el ejemplar—. Stephen se quedó contemplando a su compañero esperando que continuara y le diera más detalles—. ¿Qué pasa? ¿Por qué me estás mirando de manera fija? 

    —Estoy esperando a saber cómo te recibió. Llevas sin verla un mes, así que… 

    Logan inspiró y se encogió de hombros. 

    —Bien. De manera normal. Me invitó a una cerveza… —Logan no le dio demasiada importancia. 

    —¿Y ya está? 

    —¿Qué más querías que sucediera? Ella estaba detrás de la barra sirviendo a los clientes. 

    Stephen apretó los labios y asintió algo confuso por esa información. 

    —Esperaba que me dijeras que entre vosotros estaba todo arreglado. Que os habíais pasado la noche hablando, porque en verdad que tenéis que hacerlo. Y mucho. 

    —Lo hicimos un momento y quedamos en que ya nos veríamos otro día. 

    —Pero, de lo vuestro… nada de nada. Pensaba que ahora que ella ya había dejado el porno, te lanzarías y le dirías lo que sientes por ella. Eso era lo que me esperaba. 

    —Ya. Eso pienso yo, pero no va a ser sencillo. 

    —La entiendo. 

    —¿Qué? —Logan frunció el ceño y contempló a su compañero sin entender a qué venía aquel comentario. 

    —A ver, has pasado de ella desde que viniste de Londres. Entiendo que te quedarás muy tocado al verla rodar. Pero, ¿tanto como para no llamarla y quedar? ¿Pasarte por su taberna a tomar una pinta? —el tono de las preguntas de Stephen sonaba a extrañeza y sorpresa. 

    —Me jodía hacerlo. Entiéndelo. 

    —Sí. Lo hago. Pero ponte en el lugar de ella. La has dejado poco menos que tirada. Y de no ser porque el jefe te pidió que le entregaras el ejemplar de la revista, tú no lo habrías hecho. Lo habrías dejado pasar, como hasta entonces —le dejó claro Stephen señalándolo con un dedo en plan acusador. 

    Logan permanecía en silencio, escuchando a su compañero consciente de que tenía razón. 

    —No debí apartarme de su lado. 

    —Hiciste lo más difícil, que fue verla actuar. Y luego al volver le has dado la espalda, colega. Lo único que tienes a tu favor, es que ella está por ti. Apuesto a que te quiere. Es tu oportunidad para demostrarle cuánto te importa, colega. 

    Logan resopló ante estas últimas palabras. 

    —El tiempo lo dirá. Y ahora vamos a dejar a Jayden y a seguir con lo que tenemos. 

    Logan sacudió la cabeza lanzando una última mirada a Stephen y prosiguió son el trabajo relacionado con el rugby. No quería hablar más de Jayden. No hasta que viera que la cosa iba a en serio. No quería plantearse nada de momento. ¿Y si ella decidía que no quería mantener una relación con él? Esta pregunta tendría que resolverla de una manera definitiva antes de confesarle lo que en verdad sentía por ella. 

      

    Marjorie se presentó en la taberna a media mañana. Llevaba días sin saber de Jayden. Desde que esta dejó el porno sus relaciones se habían visto afectadas. Ella ya no la representaba ante la productora y por lo tanto sus conversaciones y quedadas se habían visto reducidas. 

    —Veo que te desenvuelves bien, ¿eh? —comentó Marjorie pasando su mirada por la taberna, que a esas horas contaba con media docena de clientes. 

    —¿Qué haces tú por aquí? 

    —Venir a verte. ¿Qué pasa? No puedo venir a ver a mi amiga. ¿A una ex estrella del porno? Mírate, cualquiera que te vea y sepa lo que has sido, no podrá creerlo. 

    —¿Por qué lo dices? 

    Jayden estaba sorprendida por el comentario de su amiga. 

    —Sin duda que te pareces a la chica que sale en la revista y que no tiene nada que ver con la estrella. Una mujer del día a día. 

    —¿Estrella, dices? Nunca me he considerado como tal. 

    —Lo sé, pero reconoce que no te has limitado a rodar un puñado de escenas —Marjorie arqueó sus cejas y frunció sus labios—. Dime, ¿has recibido un ejemplar de la revista? 

    —Sí. Logan vino a entregármelo —le respondió de pasada. No tenía intención de darle mucha importancia al hecho en sí mismo. Pero al momento vio que la mirada de su amiga mostraba un interés desmedido. 

    —¿Logan? 

    —Sí. Ya te lo he dicho. 

    —Me sorprende después del tiempo que llevaba sin venir a verte —ironizó Marjorie que estaba al día de lo que sucedía entre su amiga y él—. ¿Y qué tal? ¿Te dejó la revista y se largó o se quedó a tomar algo? 

    Jayden apoyó ambas manos sobre la barra y se quedó mirando a Marjorie con una sonrisa cínica. 

    —Me acompañó a casa y él se largó a la suya. O a dónde quisiera.  

    Marjorie boqueó como un pez. 

    —Un momento… ¿no lo invitaste a tomar algo en la tuya? 

    —¿Cómo coño quieres que lo haga después de estar un mes sin saber nada de nada de él? —le recordó con un tono de claro enfado. 

    —Sí, tienes razón. Pero… ¿no lo habéis arreglado? 

    —No. 

    —Pensaba que ahora que habías dejado el cine… él… 

    —Por el momento necesito tiempo para adaptarme a mi nueva vida. 

    —Entiendo, pero ¿es mucho el que necesitas? Lo pregunto por saber si al final te quedarás con él o no. Claro que desconozco lo que él piensa de todo esto. 

    —¿Por qué se presentó después de un mes? ¿Por qué no lo hizo antes o aceptó alguna de mis invitaciones cuando lo llamé? Estoy convencida de que anoche lo hizo con la excusa de entregarme el ejemplar de la revista. De lo contrario no habría pasado. 

    —No puedes estar hablando en serio. 

    —¿A qué te refieres? 

    —A qué vas a tener en cuenta todo eso en este preciso momento —resumió observando a su amiga recogerse el pelo—. Yo soy la primera que estoy de tu parte, pero… ¿dejarás que tu orgullo se imponga a tu corazón? 

    Jayden se quedó callada contemplando a Marjorie. Esta tenía razón e incluso ella misma lo había estado pensando durante la pasada madrugada, cuando tuvo que levantarse porque no podía pegar ojo. Resopló arrojando el trapo de limpiar sobre la barra e inclinó la cabeza relajando los hombros. 

    —Me dolió lo que hizo porque no esperaba que él se comportara de esa manera. 

    —Bien, de acuerdo. Y ahora respira, cuenta hasta diez y piensa en lo que Logan te ha aportado desde que lo conoces. Tú misma me confesaste que te habías enamorado de él. ¿Lo recuerdas? Fue la mañana que teníamos que coger el vuelo de regreso. 

    ¿Cómo iba a olvidarlo? Se dijo Jayden. Nunca podría hacerlo porque era la primera vez que sentía algo por un hombre. Inspiró y cerró los ojos. 

    —Que nos hayamos acostado, no quiere decir nada. 

    —Dirá lo que tú quieras que diga. Pero sabes que la realidad es otra bien distinta. 

    —No hemos hablado sobre nosotros. 

    —Pues me temo que es una conversación que deberíais tener. 

    —Simplemente no ha salido el tema. Anoche hablamos de trabajo, de mi retirada del porno, del reportaje, y un poco sobre el tiempo que él ha estado ausente. 

    —¿Le dijiste que lo habías dejado? 

    —Me dijo que se había enterado. 

    —¿Y cómo se lo ha tomado? 

    —Bien. No sé… Tampoco hemos hablado tanto. 

    —Pues creo que deberíais hacerlo. Jay, fuiste tú la que empezaste todo al acostarte con él aquella noche que estuvimos por ahí. Pudiste no haberle dado pie a ello. O mejor, contarle quién eras. 

    —Sí, bueno. ¿Quién iba a pensar que él no sería como los demás tíos que he conocido? 

    —No dejes escapar esta oportunidad. Si lo quieres, díselo antes de que sea él que el salga huyendo. 

    Jayden se humedeció los labios y dejó que la sonrisa bailara en estos. 

    —Lo sé. Soy consciente de que tengo que tomar una decisión —murmuró dejando su mirada fija en un punto en el vacío. Una que podía cambiar su vida por completo. 

    —Si lo dejaste en parte por lo que sientes por Logan, entonces es hora de que des el paso. De lo contrario la decisión que tomaste en su momento carecería se valor, Jay. 

    —Lo sé. Tengo que encontrar la ocasión para charlar de ello. 

    —No creo que sea muy complicado. Supongo que esta vez no tardará un mes en hablar contigo ¿no crees? Además, recuerdo que él mismo me aseguró lo que otras veces te he repetido: no podría tener una relación contigo mientras fueras actriz porno. Pero, ¿qué le impide hacerlo ahora que lo has dejado? No creo que tenga miedo a conocerte, ¿no? —comentó entre risas por lo que esto representaba. 

    —No. 

    —¿O eres tú? ¿No te asustará decirle lo que sientes? 

    —No. Claro que no. 

    Jayden sacudió la mano en el aire restando importancia a este hecho. 

    —Tendría gracia que nunca hayas tenido pudor ni temor a quitarte la ropa y practicar sexo delante de las cámaras, y lo tengas para decirle a Logan que lo quieres. 

    —Ya sé que tienes razón, pero en este caso no hay un guion escrito sobre cómo tengo que actuar —le confesó con un toque de temor que Marjorie entendió. 

    —Improvisa. Se te da bien —le dijo guiñándole un ojo en complicidad con ella. 

    —Ya puestas a sincerarnos, ¿qué hay de Moore y de ti? 

    Marjorie sonrió primero, y luego estalló en carcajadas. 

    —No trates de liarme. Nos llevamos bien y punto. Por el momento ninguno de los dos parece querer avanzar a la siguiente casilla. Eso te lo dejo a ti. 

    Jayden inspiró hondo y apretó los labios. No podía dejarse llevar por su orgullo cuando era consciente de que Logan le aportaba más a su vida de lo que ella suponía. 

      

    Ese mediodía el ambiente en la taberna estaba algo animado cuando llegó la hora de la comida. Robertson había pasado a echar una mano a su hija conocedor de que a esa hora iba a necesitar manos que la ayudaran, ya que Nikki estaría centrada en la cocina. 

    —Espero que no se te ocurriera madrugar para recoger aquí —le comentó su padre entornando la mirada hacia ella. 

    —Pues claro que no. Primero tenía que poner en orden mi casa. Y luego llamé a Nikki para decirle que no tuviera prisa en venir. 

    —Vale, me parece acertado. ¿Qué tal con Logan? —arqueó una ceja en señal de complicidad esperando que le confirmara sus sospechas cuando los dejó al cerrar la taberna. 

    Jayden contempló a su padre con gesto serio. 

    —¿Por qué me lo preguntas? 

    —Por saber… qué tal estabas. 

    A ella no le dio tiempo a responder porque en ese momento el mencionado empujaba la puerta de la taberna para entrar. Jayden sentía ese cosquilleo que solo la presencia de él le provocaba. Su padre asintió y bajó la cabeza ocultando su sonrisa. No le cabía la menor duda de que su hija era otra desde que Logan entró en su vida. Confiaba en que se quedará hasta el final. 

    Logan se dirigió a la barra sin dejar de mirar a Jayden, de memorizar sus gestos, su sonrisa… 

    —Buenos días Robertson. 

    —¿Cómo va eso muchacho? 

    —Ya ves. Es mi hora para comer y he decidido acercarme hasta aquí para hacerlo. 

    —Haces bien. Nikki es una estupenda cocinera —le aseguró Robertson haciendo una señal con el pulgar hacia la ventanilla por la que salían los platos de comida. 

    —En ese caso… 

    —Jay deberías tomar nota a Logan —su padre le guiñó un ojo sabiendo lo que ella sentía en ese momento. 

    Ella cogió aire y se armó de valor. Después de la conversación mantenida con Marjorie, el destino parecía estar ofreciéndole la primea ocasión para aclarar las cosas. 

    —No esperaba que vinieras a comer. 

    —Lo sé. Por eso he venido, para darte una sorpresa. 

    —Siéntate dónde quieras. Hay mesas libres. 

    Logan le hizo caso y se alejó hasta una de estas. Se sentía extraño porque sin duda que no esperaba que la situación con Jayden diera ese giro. Había pensado en pasarse por allí durante toda la mañana y no iba a vacilar. 

    —No dirás que no tiene interés en ti ¿eh? 

    El comentario de su padre hizo que el rostro de ella se encendiera y que resoplara. Robertson no podía creer que su hija no tuviera pudor en desnudarse delante de las cámaras, pero se sonrojara por un comentario tan normal. 

    Jayden no quería parar a pensar en ello, pese a que Marjorie también había coincidido en esto. Pero, ¿qué sentía Logan por ella en realidad? Esa incertidumbre la podía porque no estaba segura del todo de si entre ellos podría haber algo más que esa atracción sexual. 

    —¿Qué tal el trabajo en la revista? 

    —El reportaje sobre Steven está casi concluido. ¿Y tú? ¿Cómo lo llevas? 

    —Genial. No puedo quejarme. 

    —Esta noche prometo quedarme a ayudarte. 

    A ella le gustó que le asegurara que se pasaría por allí. Que estuviera dispuesto a echarle una mano. Se quedó contemplándolo sin saber cómo reaccionar porque no se esperaba algo así. 

    —Tengo que dejarte. Llegan clientes. 

    —Oye, no tengo nada que hacer esta tarde… No sé si tienes tiempo para tomar un café o dar un paseo. 

    —No lo sé —le espetó nerviosa por su invitación. Se alejó a atender a los demás clientes dejando a Logan pensativo unos segundos mientras la veía alejarse. No le había dado una respuesta. Él no pensaba dejar pasar más tiempo sin decirle lo que pensaba de su situación. 

    El mediodía se había esfumado sin que ella fuera consciente debido a la cantidad de trabajo que habían tenido. Y cuando llegó el momento en la que la taberna se había quedado vacía, Jayden se dio cuenta de que Logan permanecía allí. Por un momento sintió una opresión en el estómago; como se temiera enfrentarse a ese momento. Nikki se había marchado hacía media hora y su padre todavía merodeaba por la taberna. 

    —¿Por qué no lo dejas ya y te marchas a dar un paseo? Creo que te están esperando —le dijo su padre haciendo un gesto con la cabeza hacia Logan. —Deja que lo recoja yo. No tengo nada que hacer. Ni tengo prisa por marcharme. 

    Jayden iba a decir algo cuando Logan se acercó a ellos. 

    —Si no te apetece dar una vuelta… 

    —Claro que le apetece. Eso mismo le estaba diciendo. Que se marchara contigo —le aseguró Robertson palmeándole en el hombro—. Yo me quedo recogiendo lo que falta. De esa manera saldrá de aquí un rato. 

    Robertson sabía que sobraba allí en aquel preciso momento. Y que llevaba un rato observando a Logan esperar a su hija. Pero ella buscaba cualquier excusa haciendo tiempo para ver si al final se marchaba pese a que él le había dicho que tenía la tarde libre. 

    Logan sonrió ante el comentario del padre de Jayden mientras esta boqueaba como un pez fuera del agua sin poder creer lo que acababa de escuchar. 

    —¿Por qué se lo has dicho? 

    —Porque es la verdad. Te está esperando y aquí no hay nada que hacer. De manera que no sé qué demonios haces que no te has marchado con él hace un rato. 

    Ella no podía reaccionar. Decidió que sería mejor no seguir hablando con su padre porque lo estaba arreglando. De verdad que sí. Y para colmo estaba Logan. Allí quieto contemplándola de aquella manera que a ella le provocaba una ola de calor por todo el cuerpo. 

    Logan no apartaba la mirada de ella en ese preciso instante. No quería parecer descarado, pero es que… la encontraba tan atractiva que con el pelo algo alborotado, la camiseta ajustada marcando el volumen de su pecho, sus vaqueros desgastados y aquel gesto de no saber qué demonios hacer ante la situación que había creado su padre. Tenía la impresión de que este sabía mucho más de lo que él presumía. 

    Una vez en la calle ella se detuvo para contemplarlo. 

    —Pensé que te marcharías —le aseguró—. ¿En serio no tienes nada que hacer esta tarde? Ni hagas caso a mi padre, por favor. 

    Caminó con paso lento hacia ella. Su pulso fue ganando velocidad y los nervios lo atenazaron. 

    —Tengo la tarde libre y pensé que sería buena idea que la pasáramos juntos. Si te apetece. Y en lo que respecta a tu padre, no te preocupes. 

    Ella sentía que la mirada de él le acariciaba de una manera que ella no podía rechazar. Cerró los ojos y sacudió la cabeza para no sentirla y emitió un sonido gutural. Su forma de mirarla la ponía nerviosa, pero debía reconocer que le gustaba. Que lo había extrañado. Levantó su mirada hacia él con lentitud, con la impresión de que su corazón se saltaba un latido o de que incluso se había detenido cuando él sonrió. 

    —Creo que no valdría de nada rechazar tu oferta. 

    —No quiero que te sientas obligada a hacerlo. Si prefieres marcharte a casa o darte una vuelta tú sola, yo… lo aceptaré. 

    Ella dio un paso más hacia él como si hubiera una especie de imán entre ellos. Lo miró con determinación y sonrió. 

    —No es ninguna obligación, Logan. Nunca lo ha sido porque todo el tiempo que hemos permanecido juntos… ha sido porque en verdad quería pasarlo. ¿En serio te parecería bien que me largara y te dejara ahí plantado? 

    Logan sacudió la cabeza sin perderle la mirada a ella. Apretó los labios y tragó antes de decirle lo que había estado pensando toda la mañana. O más bien la manera de hacerla partícipe de ello. 

    —No puedo aceptarlo, Jayden. No sin que hayamos aclarado la situación entre nosotros. Siento todo lo que ha sucedido, pero… Todo ello me sorprendió. No lo esperaba y me asusté —la contempló mientras ella fruncía el ceño extrañada por lo que le decía—. Me enamoré de ti Jayden de la misma manera que me vence el sueño. Dejé que lo que sentía por ti me atrapara porque me sentía bien. No medí las consecuencias de ello, o tal vez no pude hacerlo porque, ¿qué importaba cuando estaba tan a gusto a tu lado? 

    Ella se mordisqueó el labio cuando lo escuchó decir aquello. Pero más todavía la manera en la que la estaba contemplando. 

    —¿Te enamoraste a pesar  que yo era…? ¿A pesar de verme…? —ella no pudo terminar la pregunta porque estaba demasiado aturdida al contemplar como él asentía en repetidas ocasiones. El corazón le retumbaba en el interior como si fuera a explotarle en un momento. 

    —¿Y qué querías que hiciera en esa situación? —le preguntó mientras exponía las palmas de sus manos ante ella pidiendo una explicación—. Te ibas adentrando en mi vida sin que supiera cómo detenerte. Te veía a cada momento y cuando no estaba contigo… estaban tus recuerdos. Quise cerrar mi mente a estos, prohibirme pensar en ti. Pero entonces… —él se limitó a encogerse de hombros sin saber qué más podía decirle. 

    —No lo hiciste —susurró ella dando un paso hacia él para rozarle el rostro con su mano. Lo observó negar con su cabeza mientras ella apretaba los labios y experimentaba una sensación jamás antes conocida. ¿Eso era amor? 

    —No pude hacerlo. No pude decirle a mi corazón que no sintiera esto cuando estaba contigo. Una mujer como tú no se olvida de manera fácil —La vio vacilar, ahogar un gemido en su garganta. Su mirada se volvió más cristalina—. Te he ido conociendo poco a poco, aunque soy consciente de que hay mucho todavía por descubrir. Me gustaría que me dejaras hacerlo. 

    Jayden asintió y bajó la mirada por un segundo. 

    —¿Sabes por qué he dejado la industria del cine x? —comenzó diciendo mientras sonreía de manera tímida porque se le hacía difícil decírselo—. En parte porque estaba algo cansada de ese ritmo de vida. Estaba también la taberna y otro de los motivos lo tengo frente a mí. 

    Logan frunció el ceño y sacudió la cabeza. 

    —¿Qué quieres decir? Lo dejaste en parte… —no quiso referirse a él porque tal vez fuera algo pretencioso, pero eso le acababa dar a entender ella. 

    —Una de las razones de más peso para hacerlo fue descubrir cuánto me importas. Lo bien que me encuentro en tu compañía. Y cuando aquella última mañana en Londres, le confesé a Marjorie que estaba enamorada de ti, me di cuenta de lo que podía perder si no actuaba deprisa o si me dejaba llevar por mi orgullo. 

    —Le dijiste a Marjorie que… —Logan se había quedado sin palabras. 

    —Sí. Y en los últimos rodajes… Yo, no me encontraba a gusto en ningún momento. Te eché de menos en el hotel, en las calles de Londres, en el avión… a mi lado en el estudio de rodaje. Comprendí que no podía rodar con otros y pensar en ti. No podía traicionarme. Quiero que sigas conociéndome, Logan. Es lo que más deseo en ese preciso instante. 

    Él le acarició el rostro con la mano y sonrió. 

    —Pues ya somos dos. 

    —Marjorie siempre ha sabido que solo había una opción para dejarlo. 

    —¿Y cuál es? —preguntó con curiosidad y temor en su tono. 

    —Enamorarme y que al mismo tiempo esa persona lo hiciera de mí. 

    Logan asintió. Le pasó la mano por la mejilla y dejó que su pulgar la acariciara con lentitud. De manera lenta se inclinó sobre ella para adueñarse de sus labios con un beso suave, tierno y cargado de esperanza. 

    Jayden le correspondió con las mismas ganas que él, besándolo y dejando que la besara. Dando y recibiendo mientras el cosquilleo se hacía más y más intenso hasta creer que no podría resistirlo. Lo quería. Sí. Sintió cómo se apartaba de ella, pero sin llegar a soltarla.  Entreabrió sus labios para respirar e intentó ordenar sus pensamientos. 

    —¿Qué te apetece hacer? 

    —Perderme por las calles de la parte antigua, besarte en cada uno de los callejones y patios que hay en esta, y sobre todo contemplarme en tus ojos. 

    Logan sonrió. 

    —En ese caso… Vayamos. La Old Town no espera. 

      

   






 
    Epílogo. 

    Semanas después, 

    Jayden despertó un poco antes de que lo hiciera Logan. Él había vuelto a quedarse a pasar la noche con ella. No había una tarde en la que él no acudiera a la taberna para esperarla y marcharse juntos. Se estaba acostumbrando a dormir al abrigo de su abrazo después de perderse en el fragor de los besos, las caricias y los gemidos. Tras horas de sueño, ella estaba apoyada contra el cabecero contemplándolo dormir. Se mordió el labio mientras en su interior se producían infinidad de pequeñas explosiones. Felicidad, dicha, miedo, cariño, ternura, amor… Se había enamorado de Logan como le confesó a Marjorie y desde ese momento no supo qué hacer porque no había conocido esa sensación. Se asustó al reconocerlo. Pero ahora… 

    Logan se removió e inspiró hondo. Se volvió hacia ella y entre abrió sus ojos. De manera lenta sus labios se curvaron en una sonrisa pecaminosa para Jayden. 

    —¿Llevas mucho tiempo despierta? 

    —Un rato. 

    —¿Y por qué no te has levantado? ¿O por qué no me has despertado? 

    —Porque prefería quedarme y verte dormir. 

    Logan gruñó. 

    —No creo que sea algo digno de ver por la mañana. 

    —Se te ve tan feliz. ¿Sabías que estabas sonriendo? 

    —¿En serio? Soñaba contigo. 

    —Seguro… —ella sonrió con picardía y arqueó una ceja con suspicacia. 

    Logan le tendió la mano para atraerla hacia él y besarla de manera perezosa, tanteando sus labios como si fueran desconocidos pese a los besos ya compartidos. Luego, dejó que su mano le acariciara la espalda de manera lánguida hasta perderse bajo la sábana. 

    —Me encanta que seas lo primero que veo al abrir los ojos —le confesó asintiendo porque así era. 

    Ella no pudo controlar la reacción que le produjeron aquellas palabras. Sintió el vuelco en el pecho y la sacudida en todo su cuerpo. 

    —Pues… no me importa lo más mínimo que lo hagas. Si estás dispuesto a ello. 

    Logan le acarició el rostro y le apartó algunos mechones que le impedían verlo en su totalidad. Dejó que el pulgar le recorriera el labio inferior perdiéndose en la profundidad de su mirada. Volvió a besarla con delicadeza fundiéndose en un abrazo con ella. La escuchó gemir y ronronear cuando ambos convirtieron el beso en uno más sensual y adictivo poco a poco. Logan perdió el sentido con el roce de los pechos de ella contra él. Era el momento de centrarse en algo menos sentimental y más pasional, se dijo deslizando sus manos hacia su trasero. 

      

    —¿A qué hora tienes que estar en la revista? No me gustaría ser la responsable de que llegues tarde —Jayden lo contemplaba de manera fija sentada a la mesa de la cocina con una taza de café en su mano. 

    —No te preocupes por ello. Es pronto todavía —le aseguró sacudiendo la cabeza y bebiendo su café—. ¿Y tú? Creo que dejaste sin recoger lo de anoche. 

    Ella frunció los labios sin darle mucha importancia. 

    —Me iré cuando te marches tú. No tengo prisa por recogerlo. Por las mañanas no suele ir mucha gente, la verdad. Eso me permitirá poner todo en orden. 

    Logan asintió. Entendía que ella necesitara su espacio y su tiempo para ir asumiendo su nuevo estilo de vida. No habría más rodajes, ni viajes a Londres, ni pruebas médicas en busca de enfermedades de transmisión sexual. Eso quedaba en el pasado. 

    —¿Te veré esta noche? 

    —Claro. Como las últimas que hemos pasado. ¿Por qué no deberías verme? ¿Tienes algún plan? —la pregunta de él la hizo sonreír una vez más. Se estaba acostumbrando a sentir palpitaciones y cosquilleos cuando estaba con él. Y a echarlo de menos cuando no. 

    —El único plan que puedo tener es contigo. Solo quería saber si… 

    —Si me pasaré por la taberna esta noche a buscarte para venir a casa. 

    Ella no supo si fue el tono que empleó o que la mirara con una ceja elevada lo que provocó el sofoco. El calor inundó su cuerpo sin que ella lo esperara. 

    —No estás obligado a hacerlo. Si quieres irte a su casa a dormir alguna noche, lo entenderé. 

    —No, ya lo sé. Pero lo haré porque es lo que me apetece hacer. De igual modo te digo que cuando quieras podemos dormir en mi casa, no hay inconveniente. Y ahora, siento decirlo, pero tengo que irme. 

    —Entonces… hasta esta noche… 

    —Sí. 

    Logan dejó que su mano se posara en la cintura de ella de manera mecánica, cuando ella se levantó de la silla. La atrajo hacia él y la besó. La contempló humedecerse sus labios y mordisqueárselos a continuación. No entendía por qué aquella mujer lo descolocaba. Lo seducía con una mirada, con un gesto involuntario. La deseaba. Más allá de cualquier raciocinio. Y ansiaba que llegara la noche para volver a estar juntos. 

    Jayden permaneció apoyada contra en el umbral de la puerta contemplándolo dirigirse hacia las escaleras. La sonrisa se estaba convirtiendo en algo habitual en ella desde hacía días y no pretendía que desapareciera. 

    Logan se quedó quieto en mitad del descansillo observándola en aquella pose tan sugerente. Verla vestida con tan solo una camiseta, le hacía fantasear con deslizar sus manos por sus piernas hasta perderse debajo de esta. Sacudió la cabeza porque no podía llevar a cabo su fantasía. La dejaría para esa noche. 

    —Nos vemos. 

    —Sí. 

    Ella cerró la puerta y suspiró como una quinceañera enamorada. Sin duda que lo estaba y no quería que esa sensación desapareciera. 

      

    Aquella tarde Logan invitó a Stephen a tomar algo en la taberna. 

    —Tengo que pasar a recoger a Jayden. Vente a tomar algo. De ese modo podrás saludarla —le dijo palmeándole en el hombro. 

    —Está bien. Iré porque me lo pides ¿eh? No creas que lo hago porque ella esté… —Stephen se mordió la lengua en el último instante cuando pensó en lo que iba a expresar. Al principio de todo aquello Jayden era una actriz porno sin pareja, pero desde hacía semanas lo era de su compañero. Y tenía que acostumbrarse a ello. A tratarla con respeto. 

    —No te preocupes por lo que ibas a decir. Soy consciente de quién ha sido, Jayden. Y también de que tengo que acostumbrarme a las miradas de muchos y a ciertos comentarios. 

    —¿Y no te molesta? 

    Logan apretó los labios e inspiró. 

    —Me voy acostumbrando a ello. Sabía dónde me metía. 

    —Sin duda que sientes algo muy fuerte por ella. 

    —Ni yo mismo lo sé. Tan solo sé que me hace bien y que no quiero perder la sensación que me provoca verla. 

    Jayden y su padre estaban atareados tras la barra. Ella no lo entendía porque le daba la impresión de que este pasaba más tiempo en la taberna desde que se había jubilado. 

    —¿Por qué no te marchas a casa a descansar? O ¿por qué no quedas con tus amigos para ir por ahí? —le preguntó contemplándolo con el ceño fruncido. 

    —¿Por qué debería hacerlo? Estoy bien. 

    —Entonces, ¿por qué demonios te has jubilado? Estoy por apostar a qué pasas más tiempo ahora aquí que entonces. 

    Robertson sonrió y se encogió de hombros. 

    —Supongo que es la costumbre. 

    No le confesaría que una parte de él lo había hecho para ver si ella reaccionaba y dejaba el cine. Él no tenía prisa por jubilarse porque no tenía nada más que la taberna. Pero su gesto y la aparición de Logan en su vida habían conseguido que ella se quedara con esta. 

    Jayden resopló al escucharle aquella respuesta. 

    La puerta se abrió dejando paso a Logan. Venía con su compañero, el de la revista. 

    —Ahí tienes a Logan —le anunció su padre. 

    Este se acercó a la barra seguido de Stephen. A Jayden este le pareció algo parado mientras la contemplaba. 

    —A Stephen ya lo conoces. Es mi compañero de mesa en la publicación. 

    —Sí, lo he reconocido nada más veros aparecer. 

    —Cambias mucho detrás de la barra —le dijo asintiendo. 

    —Lo supongo. ¿Qué tomáis? 

    —Cerveza. Dos —asintió Logan mirando a Stephen en busca de su aprobación. 

    —Sin duda que es una tía de lo más normal. Nadie podría decir que ella ha sido una estrella del porno. 

    —Eso mismo me decía yo cada vez que quedábamos para charlar. 

    —Supongo que lo sabrás todo de ella. 

    —No creas. Cada día descubro algo nuevo que me fascina —le aseguró sonriendo. 

    —¿Quién te iba a decir que acabarías pillado por ella, después de que aquella mañana que nos hablaron del reportaje, no tenías ni idea de quien se trataba? Y tu cara cuando te pasé mi móvil con la escena en la que aparecía ella. 

    Logan ahogó la risa. 

    —Tienes toda la razón, pero en ocasiones no puedes evitar que el destino siga su curso. Ni yo mismo me lo creía cuando la iba conociendo —se quedó contemplándola mientras alguien le pedía que se hiciera un selfie con ella. 

    —¿De verdad no te molesta que la reconozcan? —le reiteró haciendo un gesto hacia el grupo que se estaba haciendo fotos con ella. 

    —Es algo con lo que tengo que vivir. Y ella, claro está —se quedó contemplándola consciente en todo momento que no podía borrar su pasado; ni tampoco pretendía hacerlo. Y aunque desde el principio este se había interpuesto entre ellos dos, ambos habían logrado superarlo para construir juntos un futuro en común. 

    Jayden se hacía fotos con algunos clientes que la habían reconocido. Sabía que, aunque pasara el tiempo, habría gente que la reconocería. Y más después de la publicación del reportaje de Logan. Al que le había seguido otro sobre la nueva vida de la estrella del porno Jayden Sinner. La publicidad para la taberna siempre era bien recibida. 

    —¿Lo has dejado de verdad? —le preguntó uno sorprendido por este hecho. 

    Ella sonrió divertida. 

    —Sí, lo he dejado del todo. No rodaré más. 

    —Una verdadera lástima. 

    —¿Por qué? Seguro que vuelves. 

    Jayden sacudió la cabeza convencida de que así sería. 

    —No chicos. No habrá un regreso. No lo necesito —extendió el brazo hacia Logan para que se acercara a ella. 

    —¿Quieres asegurarles que no regresaré al porno? 

    Logan sonrió mientras ella reposaba el brazo sobre sus hombros, y él hacía lo propio rodeándola por la cintura para sorpresa de los presentes. 

    —Dice la verdad, chicos. No va a volver. 

    —Un momento, ¿sois pareja? —preguntó uno de los clientes—. No nos digas que los has dejado por él. 

    Jayden sonrió ante aquella sugerencia. 

    —Sí. Lo dejé porque me di cuenta de que me había enamorado de él y no quería dejarlo escapar —aseguró mirando a Logan de manera fija sin que él esperara aquellas palabras. 

    Por un instante se hizo el silencio en la taberna. Stephen levantaba en alto su vaso de cerveza a modo de brindis. Robertson sonreía y asentía convencido de que su hija había encontrado sentido a su vida. Y los clientes los contemplaban con los ojos abiertos. 

    —Vaya suerte, amigo. Menuda tía te llevas. 

    Logan sonrió divertido por aquel comentario. 

    —No lo sabes tú bien. La mejor que podía encontrar —miró a Jayden un segundo antes de besarla entre la algarabía de la gente que había en la taberna. Más tarde y a solas le demostraría lo que de verdad le hacía sentir. 
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    OTRAS OBRAS DE LORRAINE MURRAY 

    Provócame con tu sonrisa (Chicas de Edimburgo, # 1) 

    Despierta a mi lado (Chicas de Edimburgo, # 2) 

    Una propuesta arriesgada 

    Más fuerte que el engaño 

    Placaje a tu corazón (Chicas de Edimburgo, # 3) 

    Tú… ¿mi alma gemela? (Chicas de Edimburgo, # 4) 

    El sabor de tus besos 

    El corazón va por libre (Love Ibiza, # 1) 
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